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3 4 Bansbach: Música, Familia, Empresa. 

En memoria de: 

don Juan Bansbach Küpfer 

y doña Hilda Miller Lacher  



Bansbach: música, familia, empresa 

Proemio 

El conocimiento, así como la felicidad, deben ser 

compartidos para que perduren en el tiempo y se 

multipliquen.  Sólo así crearemos una mejor socie-

dad”.  Juan Bansbach Küpfer. 

Estas palabras de don Juan Bansbach Küpfer nos 

orientan, a manera de prólogo, con ánimo de intro-

ducción a la lectura de este libro que trata sobre la 

vida y empresa de la Familia Bansbach en Costa 

Rica, como escalón previo para entrar en detalle 

sobre su aporte en el desarrollo musical del país y 

países vecinos. 

La narración, tanto los logros como de su resiliencia 

ante las viscitudes, tienen como apoyo entrevistas 

grabadas en audio por personas que dan fe de lo 

actuado por la Familia Bansbach y su empresa 

Juan Bansbach Instrumentos Musicales desde mu-

cho antes de mediados del siglo pasado y del pre-

sente siglo. 

Las tiendas Bansbach tienen un personal que ofre-

ce al cliente atención amable, amistosa. Así, ese 

cliente se sabe parte del lugar. Esto aunado a la 

certeza de comprar instrumentos musicales de cali-

dad para un mejor disfrute de la música. 

Aquí se exhiben instrumentos musicales, en áreas 

de percusión, cuerdas o vientos que colindan con 

aulas para la enseñanza desde la etapa  infantil a la 

de los adultos de todas las edades. Todo fue y está 

diseñado para incidir en el servicio al cliente en pro-

cura que guste de pasar en las instalaciones el ma-

yor tiempo que le sea posible,  atendidas por un per-

sonal con muchos años de trabajar en Bansbach y 

conocedor de que el cliente es su mejor amigo y 

compañero de tienda. 

El ambiente de las tiendas de Juan Bansbach Ins-

trumentos Musicales está impregnado de alegría y 

placer, o de sorpresa. Con el atractivo de la calma 

que aleja al visitante de todo estrés.  Así, sus posi-

bles miedos o inseguridades normales quedan bien 

afuera de las tiendas. Y esto sucede desde aún an-

tes de pasar el umbral de la puerta cuando la perso-

na observa el esplendor de Bansbach con sólo mirar 

el entorno a través de los amplios cristales que ha-

cen posible apreciar, también, todo lo relacionado 

con audio y sonido. 

Además de las emociones principales,  el ambiente 

de las tiendas conduce  a emociones un tanto más 

finas, como la motivación de estar en el lugar que 

ofrece comprensión con lo soñado por las personas 

visitantes así como la carga cognitiva relacionada 

con el comportamiento preferencial de compartir 

melodías, ritmos y armonías. 
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Hay variados estantes, plataformas y amenos rinco-

nes que atraen, sin menoscabo de otras estancias 

colindantes que comparten luces y colores, calidez 

y suavidad al ojo humano que incita a regresar, a 

volver, a venir nuevamente para hacer alguna posi-

ble compra ; o bien, participar en lecciones de can-

to y música en este lugar en donde todos nos senti-

mos bien, muy bien, porque optimiza la experiencia 

del cliente que encuentra siempre los mejores pre-

cios en productos de la mayor calidad que nos ofre-

ce el mundo de la música. En Costa Rica, Bans-

bach nació para la música y vive en la música des-

de el año 1937. 

 

De visita en casa de  

Hans Bansbach Miller  
y Marlise Steinvorth Herrera 

 

En la primera entrevista realizada en casa del papá 

y la mamá de Stephan y Werner Bansbach, perso-

nas a cargo en la actualidad del desarrollo y mante-

nimiento de la empresa, fue notorio también esa 

cierta emoción incidental manifiesta en amplio apo-

yo en la atención amable y amistosa de la familia 

que hace sentir al visitante como parte de la casa y 

le promueve un entorno de seguridad ambiental 

que le hace disfrutar su estancia en plena satisfac-

ción por los temas de la melodía, ritmo y armonía 

que convergen en la música. 

A esto sumamos una variedad de relojes de péndulo 

y sus finas campanitas que de tanto en tanto y de 

manera tenue se dejan oír,  al punto que parecieran 

decirnos una y otra vez "aquí estamos", escúchen-

nos nuevamente. 

Fue así cuando nos contaron sobre un grande y ma-

jestuoso reloj de péndulo que estaba en la sala de la 

casa y que, originalmente, estuvo en el estante de 

una tienda de antigüedades en la Alemania de la 

postguerra, recién acabada la Primera Guerra Mun-

dial. 

Entonces Hans, Marlise, Stephan y Werner nos con-

taron la manera en que muchos años después, ese 

reloj se convertiría en uno de los símbolos de la his-

toria de la vida de la familia Bansbach. 

Y es que, el abuelo de don Hans Bansbach M. , re-

cién terminada la guerra, estaba en su casa, con su 

familia cuando una persona llegó a proponerle que 

le compraba su casa de habitación y, él, luego de 

dudarlo un poco, accedió a venderle y se la compra-

ron pagándole en dinero efectivo. 

Lo triste y lamentable de tal venta fue que al día si-

guiente, en medio de la consternación del país, el 

dinero perdió su valor estrepitosamente por lo que el 
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abuelo de don Hans Bansbach  M. perdió su casa y 

quedó con un montón de dinero que ya valía casi 

nada. 

Fue entonces cuando el abuelo visitó una tienda de 

antigüedades donde le recibieron por la compra de 

este reloj de péndulo, todo el dinero que obtuvo por 

la venta de su casa. Es esta la razón, nos cuentan, 

de que este reloj de péndulo adquirió el valor de 

simbolizar una casa, un hogar en nuestra familia 

porque, además durante muchos años, el reloj es-

tuvo sin funcionar en casa de una hermana de don 

Hans Bansbach Küpfer, en Alemania. Y, así, un 

día, don Juan lo encontró en esa casa, allá en Ale-

mania, y le dijo a su hermana “mira que esto de te-

ner ese reloj ahí, parado, es un pecado”. Y con el 

beneplácito de su hermana decide traerlo a Costa 

Rica y fue don Hans hijo, quien hizo posible que 

ese reloj de péndulo llegara a Costa Rica. 

Como eso sucedió en tiempos relativamente recien-

tes, vamos a iniciar esta historia en un tiempo ante-

rior, sea, en el año mil novecientos treinta y siete 

cuando don Juan (Hans) Bansbach Küpfer llegó a 

Costa Rica para arreglar el órgano de la Catedral 

Metropolitana de San José; aquí conoció a dona 

Hilda Miller Lacher, aquí hizo su casa y tuvo sus 

hijos, y también sus nietos, todos con nacionalidad 

costarricense y alemana. 

 

Llega a Costa Rica don Juan  
(Hans) Bansbach Küpfer 

 

Juan Bansbach Küpfer, era un técnico especializado 

en órganos tubulares de iglesias. En su juventud, 

trabajaba en una fábrica en Alemania cuando la Cu-

ria Metropolitana Costarricense escribió a la  fábrica 

aduciendo que necesitaban darle  un mantenimiento 

como una restauración importante al órgano de la 

Catedral Metropolitana de San José de Costa Rica. 

Entonces, internamente, en uno de los pizarrones 

de corcho que tenía la fábrica Oskar Walker para 
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comunicarse con el personal, Juan Bansbach vio 

un volante que decía: "Oportunidad, en el Nuevo 

Mundo para irse por un plazo de mínimo un año,  a 

trabajar dando mantenimiento a un órgano». Mi 

abuelo, según dice Werner Bansbach, tomó el pa-

pel diciéndose a sí mismo " Esto es para mí". 

Él se vino en barco, llegó a Puerto Limón el 20 de 

abril de 1937 y empezó a trabajar directamente en 

el órgano de la Catedral.  Como don Juan tenía mu-

cho conocimiento técnico de otros instrumentos, 

tales como acordeones y armonios, otras iglesias 

contrataron sus servicios dada la necesidad de dar 

mantenimientos; de manera similar favoreció a sus 

nuevos clientes que por esos 

tiempos eran personas que ya 

tenían sus armonios y sus acor-

deones que le solicitaron su ayu-

da, por lo que don Juan estuvo 

atento al desenvolvimiento musi-

cal que existía en el país. 

En aquel mundo nuevo para Don 

Juan gozaba en su gran brillo el 

Teatro Nacional y el tranvía eléctrico. En este tran-

vía era norma general hablar en voz baja para no 

interrumpir a los demás pasajeros; hablar bajito era 

como una consigna por la cual las personas demos-

traban ser poseedoras de gran cultura. Don Juan 

Bansbach conoció muy bien este medio de transpor-

te que recorría desde La Sabana a San Pedro pa-

sando por la Avenida Central a sólo cien metros de 

su empresa Juan Bansbach Instrumentos Musica-

les, situada aún hoy en el mismo lugar.  

Durante 50 años, desde el 9 de abril del año 1899 el 

tranvía recorrió la ciudad de Este a Oeste y de Norte 

a Sur hasta el 1º de agosto del año 1950 al terminar 

su función.  

Por estos lares conoció a Doña Hilda Miller Lacher 

quien se convertiría en su esposa. Su historia de 

amor tiene su particularidad. Ella tuvo 12 hermanos 
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y dos vivían en Costa Rica. Como regalo prematri-

monial por compromiso con otro joven en Alemania, 

vino a visitar a su familia y don Juan la flechó para 

siempre y regresó a Alemania, en 1951, con cuatro 

hijos: tres varones y una mujer. 

La empresa de don Juan Bansbach convino enton-

ces con las manifestaciones culturales del país pro-

pias de esta frontera sur de Mesoamérica donde se 

conjuntan los ritmos de muchos lugares del planeta. 

Dentro de los más antiguos el vals con sus propias 

características, lo mismo que la Mazurca y la Polka 

provenientes de Europa, vía España. 

En esos años nació “La guaria morada” del Talolin-

ga Roberto Gutiérrez Vargas que junto con la músi-

ca criolla proveniente de la danza andaluza los cos-

tarricenses escucharon “Caña dulce” de José J. Sa-

las y José Daniel Zúñiga. 

Es a finales de esa primera mitad del siglo 20 cuan-

do al Valle Central incursiona el ritmo afrocaribeño, 

cadencioso, cuyo origen media por las islas de Tri-

nidad y Tobago con mayor ahínco jamaiquino que 

por lo contagioso de su ritmo y su cadencia, fue rá-

pidamente adoptada por toda la población costarri-

cense. 

Sucedió similar con la balada y el bolero que nos 

llegó desde Cuba donde se mezcló con los ritmos 

africanos aunadas maracas y timbales que dio como 

resultado la canción cadenciosa que se mantuvo en 

toda la segunda mitad del siglo 20 y en este milenio. 

Bansbach estuvo y sigue estando allá y aquí. 

La música Callejera se desarrolló como manifesta-

ción urbana con ritmo acompasado como en "La bo-

tijuela” de autor desconocido y ”Morena linda” de 

Adán Guevara Centeno y Saturnino Cubillo que se 

escuchaba diariamente junto con el Corrido mexi-

cano adaptado de manera particular como en la 

canción “Mi linda Costa Rica” del nicaragüense Tino 

López Guerra autor también, de “Viva León Jodido”. 

Entre muchas Parranderas interpretadas por bandas 

de pueblo (las llamadas cimarronas) está el ritmo 

del tambito (llamado así por el poeta José Ramírez 

Sáizar) presente en "Caballito Nicoyano" de Mario 

Chacón, "Pasión" de Pasión Acevedo, "El Tori-

to" (anónimo), "Nayuribes" de José Ramírez Sáizar 

y Jesús Bonilla alternaron con el Punto Guanacaste-

co, declarado baile nacional que destaca, además 

de su ritmo, melodía y armonía, por las famosas 

“bombas” que son divertidas coplas que se interca-

lan cuando se interrumpe la música a solicitud de 

los danzarines. Bansbach estuvo y sigue estando 

allá y aquí. 

Por esos tiempos de mediados del siglo 20 el Tango 

también estuvo presente sobre todo por la influencia 
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que ejerciera el zorzal criollo Carlos Gardel. Este 

ritmo porteño argentino fue un género de difusión 

entre músicos del medio nacional. Llegó a nuestro 

folklore y la principal pieza exponente de este ritmo, 

dentro de la música tradicional costarricense, es “El 

huellón de la carreta” de Héctor Zúñiga Rovira autor 

también de "Amor de Temporada" canción famosa 

por ocupar los primeros lugares de la radiodifusión 

costarricense por más de una década junto la muy 

conocida canción Pampa, Vals costarricense de 

Aníbal Reni (Eulogio Porras) y Jesús Bonilla. Bans-

bach estuvo y sigue estando allá y aquí. 

 

Posteriormente  Juan Bansbach pasó a llamarse 

don Juan porque las personas lo llamaban así: don 

Juan. Es así como nace el nombre de la empresa 

de Juan Bansbach Instrumentos Musicales. 

Doña Hilda, su esposa,  tuvo un desempeño funda-

mental durante esa época. Sucedió que vino la épo-

ca en donde los alemanes fueron deportados a Es-

tados Unidos, como retenidos de guerra. Don Juan 

estuvo varios años allá, por lo que la abuela de  los 

Bansbach, doña Hilda, se encargó, solita, de los hi-

jos y todo lo concerniente a la empresa. Con apoyo 

de la curia, salió adelante.  

Ya después, cuando don Juan regresó, retomaron la 

vida, juntos, como también  los proyectos que traían 

y siguieron construyendo la empresa. 

Hoy Bansbach es mucho más que una tienda de 

instrumentos musicales tal como es visible en sus 

sitios web. Muchos niños  estudiantes llevan una 

flauta en el bulto. Quienes forman parte del proyecto 

de flautas empiezan con la flauta dulce; así se 

aprende la digitación, la embocadura, la postura, la 

respiración, y la lectura al utilizar una herramienta 

musical tan económica como es la flauta. Entonces, 

una vez que aprenden a tocar la flauta, es fácil pa-

sar al clarinete, o bien es fácil pasar al saxofón y a 

otros instrumentos; porque ya muchas de las bases 

se construyen a partir de la flauta dulce. 

Los colaboradores del equipo de Bansbach ayudan 
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a las personas a encontrar y a facilitar el proceso 

de aprendizaje del instrumento musical de su elec-

ción. Así,  mediante  la música, los Bansbach han 

hecho y hacen su aporte musical que comprende, 

además, una filosofía de vida en un mundo pletóri-

co en armonías. 

 

La casa de La Paulina 

En San Pedro de Montes de Oca, en La Paulina, 

hay una antigua casa de madera que actualmente 

es usada por la Universidad de Costa Rica para dar 

clases de idiomas. Esa casa juega un importante 

papel en la historia de la familia Bansbach y de su 

empresa Juan Bansbach Instrumentos Musicales. 

Sobre la compra de esta casa, don Hans nos cuen-

ta: 

- "La primera parte de la historia es cuando  estaba 

esa casa en venta, con una manzana de terreno y 

cafetal abandonado. Estaba el terreno, totalmente 

cubierto de monte. Y era una casa que daba en ese 

momento la impresión de ser como”… 

Doña Marlise completa la frase: 

“Tenebrosa”… 

Y don Hans reafirma lo expresado por su esposa: 

-“Tenebrosa. La gente que pasaba a pie, por ahí, 

oía cosas raras. Entonces se hablaba de que ahí 

había espíritus y se contaban historias de supuestos 

fantasmas". 

Don Hans continúa: 

- "Sí, se decía que asustaban. Bueno, pero papá no 

creía en esas cosas. Así que, el día de la compra se 

enrumbó para ser el primero en hacer su oferta y 

adquirirla". 

Un empresario alemán, cuyo nombre don Hans no 

recuerda, quien se dedicaba a comprar propiedades 

para restaurarlas y luego venderlas, fue el único ofe-

rente que, además de don Juan , estaba interesado 

en aquella casa porque ese era su negocio. 

Don Hans nos cuenta que: 

. – "Ese señor junto con papá eran los únicos dos 

oferentes. Papá le dijo: 

- Hombre, mirá. ¿Por qué no me dejás a mí esta?  

Vos ya tenés un montón. Diay, yo no tengo todavía 

ninguna. Y entonces el señor se quedó viéndolo y le 

dijo: 

- Está bien, me voy a ir. El precio de la casa era de 

seis mil colones”. 

Don Juan Bansbach no tenía en su haber esa canti-

dad de dinero. 
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-"¡Claro!  - comenta don Hans –  jamás iba a tener 

esa cantidad de dinero. La familia Chinchilla, del 

distrito Mata de Plátano del Cantón de Guadalupe, 

don Ricardo Chinchilla, le prestó esos seis mil colo-

nes". 

Continúa narrando don Hans: 

-“Nos contaba papá que él fue  donde don Ricardo 

quien tenía ese dinero en efectivo, en la casa. Y 

entonces se lo dio. Papá iba todos los fines de se-

mana o una vez al mes, no recuerdo bien, y le pa-

gaba. Y entonces ya con casa,  empezó a limpiar él 

mismo el terreno.  Fue limpiando el terreno y la fin-

ca en la parte de atrás. Después fue instalando, po-

co a poco, el Taller ahí; y ahí fue creciendo, hasta 

que pagó todo el préstamo. Y el mismo don Ricardo 

Chinchilla, posteriormente, le siguió financiando al-

gunas otros proyectos... posteriormente se hicieron 

muy amigos” 

Don Hans agrega: 

-“Yo aún tengo un reloj que teníamos en la cocina 

de esa casa. Bueno, primero estaba en la sala, lue-

go lo pasamos a la cocina. 

También tengo el mueble en el Taller que era el 

mueble que usábamos en la sala; mismo que des-

pués papá se lo llevó para la oficina y lo convirtió 

en su escritorio". 

Doña Marlise insta a su esposo a que cuente la his-

toria de ese reloj. Y don Hans responde: 

-“De este otro reloj. Bueno esa anécdota la cuento 

ahorita, de momento les cuento que en esa casa 

vivimos, prácticamente todos los hijos  hasta que 

nos casamos”. 

 

Separados por la Guerra 

En el año 1939 estalló la Segunda Guerra Mundial. 

Los intereses de todos los habitantes del planeta 

fueron lesionados, en una u otra forma, por ese 

acontecimiento, que duró seis años. 

La comunidad de inmigrantes alemanes en Costa 

Rica fue perjudicada por ese acontecimiento. Ante 

tal circunstancia, don Juan Bansbach fue obligado a 

partir hacia los Estados Unidos durante un tiempo; 

de igual manera sucedió con muchos otros alema-

nes que vivían en Costa Rica. 

Doña Marlise y don Hans relatan esta época de la 

vida de los Bansbach: 

Marlise acota: 

- “Doña Hilda y don Juan, en el momento en que se 

llevaron a don Juan, decidieron, entre los dos, que 

doña Hilda se quedara aquí con dos hijos y uno que 

venía en camino. Para poder proteger la propiedad, 
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la única propiedad que tenían, que era esa casa. 

Entonces ella se quedó aquí. Fueron tiempos exce-

sivamente difíciles para ella y sus hijos; ella pasó 

por muy malos tiempos, fue un período que se le 

hizo muy largo porque vivieron muy pobremente. 

Fue una época muy dura para todos ellos". 

Hans: 

-“Fue una época verdaderamente triste para ella”. 

Marlise: - “Indiscutiblemente. 

Hay que tomar en cuenta que, en tiempos de la 

guerra, como los alemanes que fueron deportados 

ya no estaban aquí, doña Hilda quedó sumamente 

sola. Porque a  los dos hermanos - quienes  tam-

bién la hubieran protegido- también los expulsaron 

del país; incluyendo sus respectivas familias”. 

Hans reafirma: 

- “Sí, ellos se llevaron también sus familias. 

Entonces, mamá alquilaba algunas habitaciones de 

la casa a profesores de la Universidad. Entre los 

alemanes que no fueron deportados había un pro-

fesor que daba clases de arte, de pintura. Él estuvo 

ahí viviendo en una de esas habitaciones de la ca-

sa.  Hizo un cuadro  de mi hermana Clara.”. 

Marlise detalla: 

-"Ese pintor se llama Alex Bierig, es un pintor reco-

nocido y aquí en Costa Rica se han hecho exposi-

ciones de su trabajo”. 

Hans: 

-“En ese tiempo, prácticamente, la empresa no fun-

cionó. Porque, diay, todas las empresas alemanas, 

en ese tiempo, y las italianas y las japonesas deja-

ron de funcionar”… 

Marlise complementa, diciendo: 

- “Estaban en lista negra. Es que la de don Juan, tal 

vez porque era una pequeña empresa, no entró en 

lista negra”. 

Hans: 

-“Sí, porque a los alemanes que se fueron a todos 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 21 22 Bansbach: Música, Familia, Empresa. 

Don Juan Bansbach Küpfer y 

doña Hilda Miller Lacher y sus 

hijos, antes y después de la 

Segunda Guerra Mundial 



los expropiaron. Y mamá entonces dijo: -¡No, yo no 

me voy! ¡Yo me quedo aquí! ¡A mí no me quitan es-

to!" 

Marlise: 

- "Y se quedó cuidando el patrimonio, sí. Pero sem-

brando para comer". 

Hans: 

- “El Gobierno, la gente del Gobierno trató varias 

veces de quitarle esa casa. Pero, un Arzobispo ale-

mán de la Curia llamado Monseñor Kerns, colaboró 

con doña Hilda para preservar su patrimonio fami-

liar.” 

El reencuentro 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, don Juan 

Bansbach ya pudo regresar a Costa Rica. Su espo-

sa y su familia lo recibieron felices. Fue una gran 

bienvenida. 

Don Juan Bansbach obtuvo un trabajo temporal en 

la Librería Atenea, propiedad de Antonio Lehmann. 

Esta librería posteriormente fue la Librería Leh-

mann. El señor Antonio le encarga a don Juan 

montar una sección de instrumentos musicales, en 

su librería. 

En el año 1947 nace don Hans Bansbach Miller, el 

hijo menor de don Juan y doña Hilda. Doña Clara 

Bansbach nació en 1942.  Don Peter Bansbach na-

ció en 1943 y don Willmar Bansbach nació en 1941. 

Don Juan, entonces, a su regreso a Costa Rica, 

montó su propia empresa, nuevamente, y dejó de 

trabajar para Antonio Lehmann.  

Los niños fueron creciendo, estudiaron, trabajaron 

en la empresa familiar y realizaron sus estudios tan-

to en Costa Rica como en Alemania. En la próxima 

crónica, contaremos la historia de don Hans Bans-

bach y doña Marlise Steinvorth, y de cómo ellos for-

maron su propia familia. 

 

La familia Bansbach;  
entre el tiempo y la música… 

La música… actividad humana que ha servido de 

puente entre generaciones distintas y distintas cultu-

ras. 

El tiempo… que transcurre siempre; y dentro del 

que nos movemos los humanos en grupos: pueblos, 

familias, parejas; y, a veces, individuos. 

En el marco de la música y el tiempo se ha desarro-

llado esta historia que vamos contar: la familia 

Bansbach en Costa Rica. 

El viernes 25 de marzo de 2022, a partir de las 3 

p.m. realizamos la primera entrevista con esta fami-
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lia, para empezar esta serie de crónicas sobre la 

empresa Juan Bansbach Instrumentos Musicales y 

sobre la familia Bansbach en este país. Para dejar 

testimonio escrito de sus aportes al desarrollo de 

Costa Rica en el ámbito de la música, en todos sus 

géneros, como proveedores de instrumentos musi-

cales y de servicios relacionados con éstos. Así 

también, como pioneros de la enseñanza privada 

de música y de la interpretación de diversos instru-

mentos, tales como acordeón, piano, flauta dulce, 

órgano, violín, entre otros. 

La entrevista se realizó en la casa de la familia 

Bansbach Steinvorth, en San Pedro de Montes de 

Oca. En un ambiente sobrio y tranquilo; una sala 

con un ventanal que da a un patio interno, con ve-

getación muy bien cuidada, algunas aves domésti-

cas y, de fondo, el sonido del agua que cae de una 

pequeña fuente, complementado con el sonido de 

varios relojes de péndulo que hay en el lugar. Esos 

relojes evocan el paso del tiempo y cómo, en el 

tiempo, se van logrando resultados en las vidas de 

las personas y de las familias. Esos logros se cons-

truyen con esfuerzo, trabajo y tenacidad para ven-

cer obstáculos. En la salita, alrededor de una mesa 

redonda de sala, nos sentamos en cómodos sillo-

nes los presentes: don Hans Bansbach M., doña 

Marlise Steinvorth, Stephan Bansbach, Werner 

Bansbach y nosotros, como cronistas: Eric Díazse-

rrano y Hannia Hoffmann. 

La familia Bansbach tiene sus orígenes en la migra-

ción de don Hans Bansbach Küpfer, padre de don 

Hans Bansbach Miller, a Costa Rica. Él fue traído a 

este país por la Iglesia Católica costarricense, con-

cretamente, por la Curia Metropolitana… 

Nos cuenta don Hans, hijo menor de este inmigrante 

alemán: -” Papá se vino a Costa Rica en el año 

1937. Él había estudiado, para ser organero. Se ha-

bía preparado como constructor de órganos tubula-

res, de los que hoy todavía se utilizan en las Igle-

sias. Principalmente en las iglesias. Y trabajó varios 

años para una fábrica en el sur de Alemania. 

Él contaba siempre que, un buen día que llegó a la 

fábrica a trabajar, se encontró en la pizarra una soli-

citud por parte de la Iglesia Católica de Costa Rica 

que buscaba a un técnico que arreglara y afinara 

órganos de Iglesia. Entonces él recogió aquel papel 

y le dijo a su jefe que le interesaba irse para Costa 

Rica, a hacer ese trabajo”. 

Don Hans Bansbach Küpfer – que ese era su nom-

bre, nació en la Selva Negra, en Alemania, el 02 de 

mayo de 1911. Tuvo tres hermanos: dos varones y 

una mujer. Una de ellos, la hermana, era empleada 

en un Banco ahí en ese pueblo. Los dos otros her-
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manos, hombres, eran maestros. Y Hans era el úni-

co que trabajaba como constructor de órganos de 

iglesia. Decidió formarse para esa profesión porque 

amaba la música de iglesia. “Mi abuelo –nos cuenta 

don Hans- fue trasladado de donde trabajaba a otra 

ciudad más grande, Radolfzell,  en Alemania, que 

está a las orillas del Lago de Constanza. Ahí mi pa-

dre empezó a trabajar en esa fábrica, donde encon-

tró la solicitud de un especialista en órganos, que 

se hacía desde Costa Rica”. 

Y continúa su narración, mientras se escucha el 

suave canto de algunos pájaros que habitan en los 

árboles de la casa: 

“Entonces el jefe le dijo a papá: 

-Primero hable con su papá y hable con su mamá, 

para ver qué opinan. Porque: ¿Usted sabe dónde 

queda ese país?” 

Él respondió: 

-“ ¡No! Yo no sé dónde queda ese país. 

-¿Usted sabe qué idioma se habla en ese país? 

- ¡No! Tampoco sé qué idioma se habla; pero yo 

quiero ir a viajar por el mundo. Y conocer: conocer 

el mundo”. 

El jefe le dijo: - “Bueno, primero hable con su papá 

y con su mamá”. 

“Entonces,-continúa don Hans- él contaba como 

anécdota que llegó en la noche a la casa y le ense-

ñó la carta al papá. El papá le dijo que él no tenía, 

tampoco, idea de dónde quedaba ese país. Esta-

mos hablando de 1936, más o menos. Papá conta-

ba que sacaron un Atlas… bueno, uno todavía usa 

Atlas de los de antes, donde estaba todo el mundo. 

Y empezaron a buscar a Costa Rica.  

 

Y, también, buscaron en enciclopedias: ¿qué idioma 

se hablaba?; ¿cómo era el país? ; ¿qué sistema po-

lítico tenía? y cosas por el estilo. Y, realmente, te-

nían muy poca información, en general”. 

Don Hans, o don Juan, como se le llegó a conocer 

en Costa Rica, ya era mayor de edad para ese mo-
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mento. Ya tenía entre 24 y 25 años. Así que dijo: “- 

¡Yo quiero ir y voy a ir! “ 

Al día siguiente fue donde el patrón, con el docu-

mento de la solicitud y le manifestó: 

-“Yo quiero que usted me mande ahí”. 

Estando todos de acuerdo, se prepararon los deta-

lles para el largo viaje... 

Don Hans comenta: 

“En aquella época todas las cartas y todas las co-

rrespondencias eran por barco. No había correo 

aéreo. ¡No! Nada de esas cosas. A principios del 37 

ya él se embarcó en Alemania. Traía su equipo de 

herramientas para reparar ese órgano. Eso fue, 

más o menos, me imagino, en marzo del 37. Por-

que el día que llegó a Costa Rica, que, llegó a Li-

món y él se bajó ahí, era el 20 de abril de 1937. Y 

esa es una fecha que siempre hemos mantenido 

como inicio de la empresa Bansbach en Costa Ri-

ca. 

Ahí lo estaban esperando unos padres alemanes 

que tenía la Iglesia Católica situados en Limón. 

Ellos estaban esperando que llegara ese barco pa-

ra conducir a papá al tren que lo iba a llevar a San 

José. “ 

Werner, su hijo menor interviene: 

-“De esa llegada hay una foto, verdad” 

Su padre, don Hans, afirma: 

-“Sí. Hay una foto”. 

Y don Hans prosigue con su narración: 

-“Papá contaba, que cuando él se bajó del barco, 

las únicas palabras que sabía en español eran: 

“mantequilla “y “ferocaril”. Lo pronunciaba así siem-

pre: “ferocaril”. Y entonces tal vez es interesante 

porque, en realidad, papá, pues hablaba el español 

-¡claro, con cierto acento siempre!- pero lo hablaba 

bien”. 

Don Hans Bansbach K. viajó en ferrocarril, desde 

Limón a San José, durante muchas horas. Contem-

plando un hermoso paisaje desde su asiento. Cuan-

do llegó a San José, en la estación del tren, lo reci-

bieron de parte de la Curia Metropolitana. En la Es-

tación del Atlántico. 

Lo hospedaron en una pensión diagonal a la Cate-

dral Metropolitana. Muy cerca de la Arquidiócesis, 

que estaba a un costado de la Catedral. Ahí vivió 

don Juan los primeros meses o tal vez hasta año y 

medio desde su llegada al país. 

Ahí tenía dónde dormir, dónde desayunar, almorzar, 

comer. Ese fue su hogar durante ese tiempo. 
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Doña Hilda Miller en Costa Rica 

La familia Bansbach, en Costa Rica, fue fundada 

por don Hans Bansbach  K. y doña Hilda Miller.  

Nos cuenta don Hans: -“Mamá nació el 31 de di-

ciembre de 1908 en el Sur de Alemania. Dos de 

sus hermanos, don Bruno y don Otto Miller, ya vi-

vían en Costa Rica y estaban establecidos. Ellos se 

hicieron amigos de papá. Con el tiempo, llegaron a 

ser tíos míos. Los Miller. Eran de Tres Ríos. Eran 

del mismo pueblo de donde venía papá. Y entonces 

al ser sureños ellos, a papá le convenía; al princi-

pio, porque hablaban el mismo dialecto del Sur de 

Alemania, y la comida que hacían las señoras de 

estos dos tíos también era típica sureña alemana. A 

papá lo invitaban, a veces, el domingo, para ir a al-

morzar o a otras actividades familiares. Así, se fue 

fortaleciendo su amistad”. 

Doña Marlise interviene: 

- “Pero doña Hilda no había venido, todavía. No se 

conocían, ella no se sabía, aún, que existía, por de-

cirlo así”. 

Y aprovecha para ofrecernos a todos una tacita de 

café, acompañado con bocadillos dulces y salados, 

que nos sirve en un juego de café color rojo. 

En la sala, además de los relojes y piezas varias de 

artesanía, adornos, se puede observar varias foto-

grafías de los hijos y los nietos de doña Marlise y 

don Hans. Estas fotografías ofrecen agradable con-

traste, por su color y forma de estar enmarcadas, 

con el resto de objetos que hay en el lugar. 

Seguimos con la historia… 

Conforme el tiempo transcurre, en el año 1937, don 

Hans Bansbach K. se integra a la comunidad costa-

rricense. Trabaja en el encargo por el que vino des-

de Alemania, que es el órgano de la Catedral Metro-

politana. Pero aprovecha su tiempo libre para hacer 

trabajos por cuenta propia. Así, empieza a trabajar 

en el órgano de la Iglesia de San Pedro. Ahí hace 

su primera factura, como empresario. 

Werner, nieto de don Juan, nos muestra la imagen 

de la oferta de ese primer trabajo de don Juan en 
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 Costa Rica. 

 Don Hans nos cuenta  que: 

-“Y ahí el firma Hans Bansbach , organero. O sea, 

en esa época él todavía se llamaba Hans Bansbach 

K. Después, él contaba como anécdota que, en esa 

época, el idioma alemán en Costa Rica, no es que 

era desconocido –porque ya había una fuerte colo-

nia alemana en Costa Rica y todo- pero la gente le 

preguntaba: 

- Mire, ¿Cómo es que se llama? 

- Hans Bansbach K. En español, Juan. 

- ¡Ah, don Juan!   

Y así, se quedó con el nombre don Juan. Se quedó 

Juan. De manera que, un buen día, él dice: 

 - Le voy a poner a la empresa “Juan Bansbach Ins-

trumentos Musicales”. 

 Mantuvo el apellido, pero para la gente era más 

fácil llamarle don Juan que el Señor Hans Bans-

bach . Entonces, de ahí viene el cambio a Juan”. 

La amistad de don Juan Bansbach y los hermanos 

Miller se fortalece cada día. Ellos tienen, en Alema-

nia, una familia de muchos hermanos y hermanas. 

Una de ellas, Hilda Miller, se convertiría en la espo-

sa de Juan Bansbach. 

Don Hans nos lo cuenta así: 

“Varios meses después de la llegada de papá, vino 

mi mamá Hilda Miller, a visitar a sus hermanos 

Bruno y Otto Miller. Uno vivía en Tres Ríos y el otro 

vivía en la casa donde estuvo hasta hace poco Fri-

day’s, cerca de la Universidad de Costa Rica. 

En esa casa vivía don Otto Miller con la esposa y 

tres hijos. Y don Bruno Miller vivía en Tres Ríos con 

su esposa y cuatro hijos. 

Mamá era la menor de trece hermanos Y ellos dos 

ya se habían venido a trabajar aquí. Don Bruno fue 

el primero que vino y trabajaba con don Max Koberg 

en  el Almacén Koberg. Él era Ingeniero. Instalaba 

plantas hidroeléctricas pequeñas para fincas y otras 

un poco más grandes, también. Cuando él se inde-

pendizó para trabajar por su cuenta, se trajo a su 

hermano Otto a trabajar con él”. 

En el Sur de Alemania, Hilda Miller, hermana de 

Bruno y Otto Miller, amigos de don Hans, estaba 

dispuesta a iniciar los preparativos de su boda con 

un novio de allá, alemán. Por cierto, también llama-

do Hans. 

Un día, su madre le dijo que si ella se esperaba a 

que el hermano mayor se casara y asumiera la em- 
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presa de ellos allá, que era una estación de gasoli-

na y un almacén, una tienda de electrodomésticos y 

cristalería . 

A decir de don Hans: 

“Era una empresa pequeña. La estación de gasoli-

na era una bomba con un tanque abajo. Un solo 

dispensador y nada más. Pues vivían en un pueblo 

muy pequeño”... 

Su madre le dijo a Hilda Miller que si ella se espera-

ba hasta que el hermano mayor se casara, ella le 

iba a regalar un tiquete para que fuese a Costa Ri-

ca a visitar a los hermanos. De esta manera, cuan-

do Hilda regresara,  podría contar a su madre acer-

ca de la forma en la que vivían don Bruno y don Ot-

to y detalles sobre las características del país. 

“Y entonces – prosigue don Hans- mamá ni lerda ni 

perezosa le dijo: 

- Yo me espero.  

Y de seguro que le dijo al novio que se esperara, 

que ella iba a ir a Costa Rica. Aunque había un 

compromiso con el noviecillo por allá. Pero ella de-

cidió que se iba a esperar y que iba a venir primero 

a Costa Rica”. 

Así fue como doña Hilda Miller vino a Costa Rica a 

visitar a sus hermanos. 

“Y – nos dice don Hans- ahí conoció a papá – o pa-

pá a mamá- porque él iba los domingos a almorzar 

donde uno de los Miller. Y ahí también siempre es-

taba mamá”. 

Hacían actividades en las dos casas de los herma-

nos Miller. Tanto en Tres Ríos como en San Pedro. 

Don Otto tenía una moto grande con Side Car y ahí 

se llevaba a su hermana Hilda y a su esposa para 

Tres Ríos, según nos cuenta don Hans. 

En esas actividades de los hermanos Miller, Hilda 

Miller y Hans Bansbach K.  se conocieron, se ena-

moraron. Y, como resultado de esto, se casaron y 

decidieron quedarse en Costa Rica. 

Doña Marlise le recuerda a su esposo: 

-“Y tu mamá le mandó la carta a la mamá”… 

Don Hans responde: 
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-“Sí. Mamá le mandó una carta a la mamá de ella, 

diciéndole que se iba a casar aquí. Que ella no iba 

a regresar. 

Recuerdo también que la hermana mayor le mandó 

también una carta, muy enojada. Lo que pasa es 

que cuando llegó la respuesta, ya había pasado 

mucho tiempo y ya mis papás estaban casados y 

esperando a su primer hijo”. 

En este momento, doña Marlise nos recuerda que: 

- “Eso fue ya en tiempos casi de guerra…Ya había 

tambores de guerra”… 

Y don Hans responde: 

- “Sí. Ya había tambores de guerra”. 

- “Exacto. – prosigue Marlise- Esto fue ya en el año 

1939 o en el año 1940”. 

Después, cuando llegó la carta de la mamá de do-

ña Hilda, desde Alemania, decía: que de ninguna 

manera ella autorizaba esa boda.. Y otras cosas 

más…  

Don Hans agrega: 

- “Pero ya, para ese momento, como duraban tanto 

en ir y venir las cartas, ya mamá estaba casada, y 

embarazada de mi hermano mayor, que nació en 

enero del 41”. 

Werner interviene: 

- “Y entiendo yo que el comprometido de la Oma en 

Alemania” … 

Don Hans termina la frase: 

“Se llamaba Hans”… 

Werner reafirma: 

-“Sí, se llamaba igual… 

Y es que esa carta decía algo así como: - ¿Usted 

qué cree, que Hans es Hans? ¡Es otro Hans! 

Y era alguien muy amigo de la familia, era hijo de 

unos muy buenos amigos de los bisabuelos”. 

 

Mujeres fuertes 

Continuando con la historia, don Hans nos cuenta 

que: 

-“Después de mi hermano mayor, nace mi hermana 

Clara, en 1942. Ella es Profesora de Kinder”. 

Y Werner agrega: 

-“Es interesante porque yo siento que “Tante Clara” 

o tía Clara, tiene, no sé, como un ADN parecido a la 

abuela. Porque es una persona, igual, muy fuerte. 

Es una persona -tal como la abuela siempre lo fue- 

no sé, muy de armas tomar y muy de vanguardia. 
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Entiendo que doña Hilda fue como la primera mu-

jer, o la segunda mujer en todo el condado de la 

zona de Alemania, con licencia de conducir. Y que, 

incluso los bisabuelos conversaron con el padre de 

la Iglesia, para ver si la podía convencer, diay, con 

el tema este de no manejar y así. El Padre les dijo 

algo así como: - ¡No, hablen ustedes con esa mu-

chacha! -se refería a mi abuela”. 

Tanto don Hans como doña Marlise asienten y ella 

agrega: -“También manejaba moto”. 

Don Hans: 

-“Ella andaba en bicicleta, en moto, en carro, en 

chapulín. De todo, manejaba”. 

Werner continúa su comentario sobre Tante Clara: 

-“Tante Clara tiene esa personalidad así como muy 

fuerte. Ella ha subido, sin exagerar, sesenta veces 

o más, la montaña del Chirripó caminando”. 

Hans: 

-“Todavía está yendo, lo hace a cada rato”. 

Werner: 

-“Tiene casi 80 años y sigue subiendo. 

Mi esposa conoció a mi tía, que al mismo tiempo es 

mi madrina, en el Chirripó. Ya llevábamos tiempo 

de estar saliendo y de ser novios y nunca había co-

nocido a mi tía. Subimos al Chirripó y ahí estaba”. 

 

Doña Marlise 

Doña Marlise Steinvorth Herrera es la esposa de 

don Hans Bansbach Miller. Madre de don Stephan y 

don Werner Bansbach. 

Sus dos hijos son quienes, al día de hoy, están a 

cargo de la empresa. Y es en su casa de habitación 

en donde estamos realizando esta serie de entrevis-

tas. 

Mientras conversamos en la sala de su casa, en 

San Pedro, en el marco acústico que conforman el 

canto de las aves que hay en el patio interno y las 

campanas de los relojes que embellecen las salas, 

doña Marlise nos cuenta sobre su vida: 

- Marlise: 

“Sí. Yo fui de cuatro años en avión, a Alemania”. 

Don Hans explica: 

- “Había que ir a Panamá, primero”. 

Ella continúa: 

- “Sí. Eran aviones de hélice KLM, que era la única 

línea aérea, nada más. De San José-Panamá. Pa-

namá no me acuerdo. Curazao, Las Islas Azores”. 
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Hans asevera: 

- “Sí, entraban a Portugal”. 

Werner agrega: 

- “Avión lechero”. 

 Hans aclara: 

- “Es que el lechero era que tenían que ir cargando 

combustible”. 

Marlise continúa: 

- “Exacto. Ir cargando gasolina. Iba uno aterrizando 

cargando gasolina y”… 

Hans acota: 

- “Eran los famosos “Super constellation “…Y pa-

sando por La Guaira”. 

Marlise: 

-“De La Guaira no me acuerdo. Pero, sobre todo, 

se me grabó Portugal. 

Allá estaba, en Alemania, también, mi abuelita. Y 

mis papás me llevaron a Alemania, en ese momen-

to”.  

Doña Marlise reflexiona un momento y, luego, nos 

cuenta la historia de cómo se conocieron ella y su 

esposo Hans. 

Marlise: 

- “Nosotros éramos compañeros en el Colegio. Yo 

siempre estuve en la Escuela Alemana (de nuevo se 

escuchan las campanas de uno de los relojes), el 

Colegio Humboldt. Entré a Primer Grado, en el 56. 

Y, ahí fui, tranquila, “pa’arriba”.Y, este señor estuvo 

en varios colegios. 

La cuestión es que él perdió el año, en La Salle. Y 

tuvo que repetir, entonces lo pusieron en el Vargas 

Calvo. Y ahí también se volvió a quedar.  

 

Como última opción, lo metieron ahí en el Colegio 

Alemán, que ya había llegado al nivel en que él es-

taba. Porque el año mío fue el primero, en 1956, y, 

este, era nada más Kinder, Primero y Segundo, una 

cosa así. Después, cuando el primer grado llegó a 

sexto grado, ahí decidieron seguir ya con secunda-

ria, que fue el año mío, que comenzó a seguir. Y ahí 

aterrizó él, en algún momento, fuimos compañeros. 

La clase era bastante pequeña”. 

 

En Alemania 

El pito del tren interrumpe a doña Marlise, quien trae 

de sus recuerdos la continuación de la historia: 

- “Éramos ocho, en la clase. 
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Cuando nos graduamos de secundaria, nos fuimos 

los dos para Alemania. Yo, por mi lado, me manda-

ron a un internado, en el Sur de Alemania, en los 

Alpes. Y él se fue para Colonia. Él se fue a hacer 

allá una pasantía de tres años”. 

Hans aclara: 

-“Eso se llama una educación dual”. 

Marlise prosigue con su narración: 

-“Sí. Educación dual. Exactamente. Y, estando en 

Alemania, ahí nos ennoviamos”. 

Hans complementa la idea: 

- “Por carta”… 

Marlise: 

- “Por carta… (Ríe feliz) Prácticamente no tuvimos 

un noviazgo físico, digamos. 

Allá nos topamos, para una Navidad, adonde una 

parienta política mía, en Hannover, que, en alguna 

de sus venidas a Costa Rica había conocido a los 

papás de Hannes también, y a mi esposo. Y enton-

ces, como sabía que él estaba allá y que éramos 

compañeros, lo invitaron. Allá estaban mis primos, 

también, y entonces para hacer un grupo de juven-

tud. Ahí, ahí fue donde nos ennoviamos de verdad. 

Pero después él se fue para Colonia y yo para el 

internado.  

Hace muchos años de eso. Ya tenemos 52 años de 

casados. Y eso fue antes, todavía. Las costumbres 

eran muy distintas”. 

Allá, en Alemania, Marlise y Hans se comunicaban 

en español, aunque ambos hablan la lengua alema-

na. 

La narración continúa: 

Marlise nos cuenta que: 

- “Cuando me trajeron de nuevo a Costa Rica, lo 

que hice fue que empecé a trabajar en la Radiográfi-

ca. Era telefonista. Y ahí, entonces, hablaba por te-

léfono con él “. (Ríe) 

Hans: - “Llegaron líneas nuevas entre Costa Rica y 
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Alemania”. 

-“Y era muy chistoso porque, digamos, yo estaba 

en la noche , ahí, en la casa donde yo vivía, hacien-

do algo, y de pronto me llamaba el Señor de la Ta-

berna y me decía:  

Hey, la llamada de Costa Rica para vos. Y hablába-

mos un buen rato. Y la gente decía: -Pero, si eso 

sale carísimo. Y yo le decía: - Ah sí, sí. Pero a mí 

me llaman, yo no tengo que pagar nada. Y después 

les conté que estaban inaugurando. Entonces: - Ah, 

con razón. Claro. Así, sí. 

 

Pianos Japoneses: Bansbach y Yamaha 

En el transcurso de la conversación, surgen mu-

chos recuerdos, tanto de la familia como de la em-

presa. 

Don Hans –conocido en la familia como Hannes, 

para diferenciarlo de su padre- cuenta cómo surgió 

la relación comercial entre Juan Bansbach Instru-

mentos Musicales y la empresa japonesa Yamaha. 

Hans: 

- Papá empezó con los pianos, porque había un se-

ñor que viajaba por Centroamérica y era cliente de 

papá. Y le decía: 

– “Don Juan, viera que vi unos pianos ahí en Guate-

mala, japoneses”. 

Papá decía: 

- “¡Japoneses! ¡Esos son de bambú!” 

En un viaje posterior, el señor le trajo una tarjeta., 

que decía Nippon Gaki. Y Nippon Gaki significa Ins-

trumentos Musicales de Japón. Nippon es Japón y 

Gaki Instrumentos Musicales. 

Papá contaba que tenía esa tarjeta en el escritorio. 

Un día se decidió a escribir para probar los pianos. 

Y le dijeron que sí. Que podían mandar pianos Ya-

maha a Costa Rica.. 

Entonces no sé si trajo uno o dos modelos. Y, cuan-

do llegaron esas cajas, las llevó de una vez a casa, 

donde nadie podía ver esos pianos, porque él no 

sabía qué era lo que estaba trayendo, decía: 

- ¿Y si son de bambú? Los meto en la chimenea o 

yo no sé qué hago con eso. Pero yo el nombre de 

Bansbach no lo voy a dañar. Entonces nos contaba 

que los metió ahí. Y empezaron él y Oscar Leitón, 

por cierto, empezaron a abrir la caja y a ver de qué 

se trataba aquel producto japonés. Y entonces, diay, 

ya cuando tenía el teclado abierto, lo probó. 

- Bueno, muy bien. 

Lo volvió a probar… sacaron el piano, lo desarma-
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ron de arriba abajo. Le revisaron todo donde vienen 

las maderas para las clavijas y todo eso, que es 

bastante complejo. Y, perfecto. 

Y entonces lo afinó y dijo: 

- Bueno, voy a probarlo mañana. Lo afinó, junto con 

el afinador y todo. Al día siguiente la afinación per-

fecta. Y seguía teniéndolo atrás, escondido, y todos 

los días iba y lo veía, verdad. 

Y, un buen día, diay, llegó algún cliente que era pia-

nista y así... y le dice: 

- Mirá lo que tengo aquí. 

El pianista se sentó: 

- Diay, ¿Y eso? Flá, flá, flá, cartita: - Solicito la dis-

tribución para Costa Rica. 

-No tenemos distribuidor ahí, le respondieron. 

Entonces ya sacó el piano y lo vendió, y sacó el 

otro, y lo vendió; y empezó a traer de seis en seis 

pianos, y se iban (vendiendo) y se iban (vendiendo) 

y todo. Y venían garantizados por diez años contra 

comején y garantía de diez años de fábrica. Y eso 

nadie lo da. En ningún piano. Y ahí ya arrancó Ya-

maha, y Yamaha le empezó a ofrecer otras cosas 

que hacían. Después vinieron los órganos electróni-

cos. En ese momento mi hermano trabajaba con él. 

Yo todavía no. Pero muy poco tiempo después en-

tré yo también (a trabajar con él)”. 

“Yo fui el que inició con la Academia de Órgano. 

Empecé con seis alumnos”. 

Werner: - “Con Ciro Vargas”. 

Hans: -”Con Ciro Vargas”. 

 

La casa en la playa. Reciclaje 

En Playas del Coco en Guanacaste, la familia posee 

una casa en la que, tradicionalmente, pasan vaca-

ciones. Ahí han vivido muchas experiencias agrada-

bles y compartido tiempo en familia. Don Hans nos 

cuenta la historia de esa casa. 

Hans: 

- “Poco tiempo después a papá le dio un mini infar-

to, un día que fue al Irazú con un amigo; con un 

amigo alemán con el que él intercambiaba estampi-

llas. El Señor le mandaba, de Alemania, estampillas; 

y él le mandaba estampillas de Costa Rica. Ese se-

ñor había sido profesor en la (Escuela) Humboldt y 

era filatelista. Papá también, pues a él le encanta-

ban las estampillas. Entonces una vez el señor vino 

y le dijo: 

 - “Cuando vaya a Costa Rica quiero ir al Irazú. Que 

me acuerdo de es volcán y quiero ir”. 
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Papá le dijo: 

- “Bien, yo lo llevo”. 

Y ahí a papá le dio un toquecito de infarto. Y enton-

ces el doctor le dijo: 

- “Don Juan, usted, de ahora en adelante, se me va 

para la playa y no para un volcán. No vaya arriba, 

vaya abajo”. 

Papá buscó, entonces, un terreno litoral,. Y consi-

guió un terrenito en Playas del Coco, cuando ahí no 

había prácticamente nada. Construyó una casa pe-

queña ahí, para que pudiéramos ir. 

Playas del Coco está en Sardinal, Carrillo, Guana-

caste. Hoy en día es una próspera comunidad, con 

gran actividad comercial y turística. 

Íbamos ahí los cuatro hijos, las cuatro familias, ca-

da uno en vacaciones una semana, por ejemplo. 

También él y mamá empezaron a ir, entonces, una 

vez al mes. Y se quedaban una semana al mes. O 

a veces diez días, dependiendo de varias circuns-

tancias”. 

Werner aclara: 

-“Porque don Juan se sentía mucho mejor cuando 

estaba allá abajo”. 

Hans reafirma: 

-“Sí, tenía mucho mejor salud, mejor oxigenación 

estando ahí”.. 

Marlise le recuerda a su esposo: 

-“Y ahí fue donde ya ustedes, entonces, asumieron 

la dirección de la empresa”. 

Hans: 

- “Sí. Ahí empezamos a manejar la empresa. Mi her-

mano mayor era más de la parte técnica y más de la 

parte de ventas, y yo era más la parte administrati-

va. Era más o menos el año 1974 o 1975”. 

Werner explica cómo don Juan Bansbach , en aque-

llos años, hizo lo que hoy conocemos como reciclaje 

de materiales: 

- “Algo interesante de la casa del Coco, es que to-

das las divisiones de los cuartos y algunas paredes, 

fueron hechas con el material en que venían empa-

cados los órganos y los instrumentos… que venían 

como en una lámina comprimida. Un tipo de 

playwood, acartonado, fuerte… Y todavía creo que 

hay pedacitos de la casa que tienen de ese mate-

rial”. 

Hans confirma:  

- “Todavía hay pedazos de ese material”. 

Werner: 
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-“Esa casa aún existe y seguimos yendo ahí a va-

cacionar”. 

Marlise: 

- “Ya se ha arreglado”. 

Werner: 

-“Ahora se ve muy diferente. Pero me parece bien 

interesante ese dato de que gran parte de la casa 

se construyó con los materiales donde venían em-                                                                               

pacados los instrumentos”. 

La entrevista en casa de esta familia de empresa-

rios costarricenses-alemanes continúa , llevándo-

nos a diferentes facetas de su historia como familia 

y de la historia de su empresa. 

Así, llegamos al tema de quiénes son los clientes 

de Juan Bansbach Instrumentos Musicales. 

 

Sobre tiendas y clientes de Bansbach 

Werner nos habla sobre esto: 

- “Tenemos clientes que compran al mayoreo, clien-

tes que compran instrumentos musicales específi-

cos, otros que compran productos relacionados con 

audio. 

Ahí, como decía yo, cualquier persona es un clien-

te, es algo muy bonito, digamos, donde puede estar 

en un mismo momento, una monjita comprando, a la 

par de un rockero, a la par de alguien para la iglesia; 

un ejecutivo comprándose una guitarra. 

Todos los que tienen una afinidad con la música, en 

realidad son parte de la familia de clientes. 

Tenemos una filial en Nicaragua, de la que, oportu-

namente, contaremos la historia. En Honduras hubo 

otra filial, pero esa cerró, Hubo y hay otras tiendas 

que se abrieron: en Cartago, otra sucursal en Aveni-

da Central de San José”. 

Hans agrega: 

- “Hubo una sucursal en Puntarenas de la Acade-

mia”. 

Werner: 
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- “En Plaza del Sol, en Yaohan”. 

Hans: 

- “En el Colegio La Salle tuvimos una vez”. 

Hans: 

“- En (Centro Comercial) El Pueblo era un local al-

quilado que lo trató de manejar Lencho Salazar. 

Entonces nosotros poníamos a disposición la mer-

cadería. Pero a él no le funcionó y entonces puso a 

un cuñado a manejarlo. Pero tampoco funcionó. Y 

entonces ellos lo volvieron a cerrar. 

En el Centro Comercial de Cartago . Después tuvi-

mos una tienda en La LLacuna. En la Avenida Cen-

tral. Y se cerró cuando Costa Rica tuvo la crisis, en 

el gobierno de (Rodrigo)Carazo, que el precio del 

dólar se disparó. El contrato de alquiler era en dóla-

res. Y, a pesar de que la legislación permitía pagar 

el mismo monto en colones, diay, yo fui a hablar 

con doña Nury Raventós y le dije: 

- “Vea, yo no quiero hacer eso, porque me parece 

incorrecto. Yo firmé en dólares y no voy a pagarle 

ahora lo que era el valor anterior, en colones. Pero 

tampoco puedo pagar el alquiler en dólares. 

Porque, de un día para otro, nosotros, después de 

unos cuantos meses, no estábamos vendiendo ab-

solutamente nada. Nada, nada, nada… cero. ¡No 

entraba nadie Y entonces, nos vimos obligados a 

cerrar. ¡Era una tienda muy bonita!” 

 

La Academia Bansbach 

Ciro Vargas es un tecladista, organista y él es de 

San Carlos. También fue tecladista de (la Orquesta) 

Los Diamantes. 

Don Hans nos cuenta que: 

- “Un día yo le dije a Ciro: 

- Ciro, mirá. Mañana viene un instructor de Yamaha, 

de México, para dar un curso. Y le enseñé el aula, 

explicándole de qué se trataba el curso. Porque no 

había conseguido a nadie que se interesara por eso, 

por recibir ese entrenamiento. Me dice: 

- Ah, yo me quedo aquí. Yo esta semana no tengo 

nada. 

Y era una semana entera de instrucción. Empecé 

con él. Y cinco alumnos. Y Yamaha me exigía seis 

alumnos. Entonces me metí yo de alumno (ríe). 

Ya antes yo había recibido clases de piano y de 

acordeón. 

Pero el órgano también tiene bajos. Doble teclado y 

tiene bajos. Pero bueno, estuvo interesante. Yo lle-

gué hasta el Método 7. Ya después ya no tenía el 
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tiempo para ir a clase. 

Luego, fue necesario hacer una segunda aula. Se 

empezó a complicar. Y, como dice Werner, hoy en 

día tenemos, en Costa Rica, alrededor de mil alum-

nos”. 

Werner: 

- “En Nicaragua tenemos unos trescientos alumnos, 

más o menos. 

En Costa Rica ahora estamos un poquito por deba-

jo de los mil, por la pandemia. Pero ya vamos ca-

mino, otra vez, hacia los mil. Digamos que, tal vez 

para el próximo año, podremos recuperar el núme-

ro”. 

Hans: 

-“Eso fue el nacimiento de la Academia de Música”. 

 

Los sucesos acaecidos durante los años treinta y 

cuarenta del siglo veinte afectaron las vidas de 

quienes sobrevivieron la fatídica guerra mundial. 

Así también cambió, para mal, la vida de los alema-

nes residentes en Costa Rica, quienes habían veni-

do buscando un horizonte mejor. Asistimos a una 

conversación con familiares de don Juan Bans-

bach, Hilda, Bruno y Otto Miller, quienes vinieron de 

Alemania para asentarse aquí en Costa Rica. 

Carlos Miller, hijo de don Bruno, nos cuenta que, en 

aquel tiempo, las colonias alemana, italiana y espa-

ñola eran muy fuertes económicamente. Así se ob-

serva, por ejemplo, que en el Cementerio General 

de la Ciudad de San José hay grandes monumentos 

italianos y españoles. El terreno que ocupa en la ac-

tualidad el Liceo Napoleón Quesada fue expropiado 

al Club Alemán, donde los domingos jugaban balon-

mano, con piscina, además de campo para solaz 

esparcimiento y un Restaurant. 

Como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial 

los alemanes fueron encarcelados y posteriormente 

deportados a los Estados Unidos ante la declarato-

ria de guerra contra Alemania por parte de Costa 

Rica. 

Carlos Miller nos dice: 

-"Yo estaba en Segundo Grado del Kinder hasta ju-

lio del año 1942, cuando la Escuela Alemana cerró. 

Recuerdo que a los alemanes en Costa Rica los en-

cerraron en unos Campos de Concentración en La 

Sabana. A don Juan lo llevaron ahí y le permitían 

salir a arreglar o dar mantenimiento a instrumentos 

de la Catedral. Incluso los alemanes recluidos apro-

vechaban esas salidas de don Juan Bansbach para 
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pedirle llevar y traer cartas a sus familias. 

 

Cuando nació Willmar, el primer hijo de don Juan y 

doña Hilda, fue precisamente cuando aquí en Costa 

Rica se empezó a poner difícil el ambiente. Luego 

nació Clarita y los alemanes fueron encarcelados. 

Las esposas con hijos pequeños, como mi mamá 

que tenía tres pequeños y Tante Hilda tenía dos y 

de camino Peter. Quedaron, de un día para otro, 

las mujeres con sus maridos encerrados”. 

“Cuando estos alemanes encarcelados en La Saba-

na fueron enviados a los Estados Unidos don Juan 

y doña Hilda decidieron que ella se quedara aquí 

en Costa Rica con los hijos en la casa en la que 

ellos vivían mientras que Onkel Hans estuvo unos 

tres años afuera. Cuando él volvió en el año 1946 

inició otra vez el negocio Instrumentos Musicales 

Juan Bansbach”. 

 

La familia Miller 

Cuando los alemanes fueron deportados a los Esta-

dos Unidos, los dos hermanos Otto y Bruno Miller 

fueron enviados ahí junto con sus familias. Nos dice 

don Carlos Miller que: 

- "El campamento de nosotros era un Familien”, 

sea, familiar. Tenía hospital y ahí nació mi hermano 

Bernardo. En el Hospital había médicos alemanes y 

gringos para ciertas especialidades. Entre los prisio-

neros alemanes había varios ingenieros”. 

Entretanto doña Hilda Miller permaneció en Costa 

Rica. Según nos cuenta Clara Bansbach: 

-  "Para mi mamá fue una época muy difícil. Verda-

deramente yo no recuerdo de eso, porque cuando 

uno está en la niñez no se percata de muchas situa-

ciones; pero recuerdo que mamá nos contaba que 

las amistades costarricenses que ella tuvo, le dieron 

la espalda, le volvieron la cara, le negaron toda po-

sible ayuda ya fuera porque los mismos costarricen-

ses en general tenían miedo de posibles represalias 
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por involucrarse con alemanes, o bien, por ignoran-

cia o por lo que fuera, por lo que de un momento al 

otro ella se sintió completamente sola; con mucha 

penuria, porque entre sus vicisitudes, verdad, con 

tres hijos, mantenerlos y darles de comer, fue muy 

duro. 

Mamá nos contaba que don Bruno, el papá de Car-

los, antes de irse le dijo: 

- Hilda, en el Colegio Seminario al padre Kern, que 

es el tesorero del colegio, le estoy dejando un dine-

ro por si en algún momento tenés demasiada nece-

sidad, vas donde el padre Kern y le pedís ayuda”. 

Y continúa doña Clara diciendo: 

 - “Yo sé que mamá varias veces tuvo que ir a pe-

dirle ayuda al padre Kern. En ese tiempo el Colegio 

Seminario estaba en avenida cuatro calle primera 

de San José, donde hoy existe el Banco Popular.” 

 

De la familia de Marlise 

Doña Marlise Steinvorth Herrera es descendiente 

de alemanes por el lado paterno y descendiente de 

costarricenses por el lado materno. En el momento 

en que se dieron estos hechos, sus padres aún no 

estaban casados, ni siquiera se conocían. No obs-

tante, su familia materna estaba estrechamente li-

gada con alemanes, propiamente en el ambiente 

laboral, pues, su abuelo don Arturo Herrera Orozco, 

era funcionario de confianza del Almacén Koberg, 

propiedad de don Max Koberg Bolandi. 

En julio del año 1942, las empresas alemanas en 

San José fueron atacadas por turbas enardecidas y 

el almacén Koberg no fue la excepción. Don Arturo 

Herrera Orozco, padre de doña Elsa Herrera Pinto, 

la mamá de doña Marlise, enfrentó esta situación 

personalmente, debido al puesto que tenía en la 

empresa. La familia considera que la impresión de 

esta amarga experiencia, le provocó severos daños  

en el corazón, que ocasionaron su muerte. 

Doña Marlise nos comenta que su padre, don Eber-

hard Steinvorth Werth, contaba sobre su estadía en 

los campos de concentración en Estados Unidos, 

cuando aún era soltero: 

- “Mi padre (nos contaba que en el campo de con-

centración en los Estados Unidos) comenzó a traba-

jar en la cocina para poder comer un poquito mejor. 

Decía que entre los mayores problemas que tenían 

estos prisioneros era el aburrimiento, con lo que 

más de uno optó por suicidarse. Es notorio que a 

algunos prisioneros les fue mejor mientras que a 

otros  no”. 

Clara acota diciendo que allá, en los Estados Uni-
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dos no los trataron tan mal como los trataron aquí 

en Costa Rica, algunos contaron que hubo momen-

tos en que les tiraron la comida en latas de sardina. 

Marlise continúa:  

- "Una de las pocas cosas que él nos contó, porque 

no le gustaba tampoco hablar de eso, fue un triste 

recuerdo en la Estación de Tren en Texas donde 

los encerraron en un lugar muy similar a un corral 

rodeado de mecates y los poblanos, al pasar, les 

gritaban improperios y hasta les escupían...  Como 

él decía, en los colchones donde dormían había 

desde pulgas a niguas y muchos bichos raros, ade-

más de que el chiflón entraba por un lado y salía 

por el otro y en invierno las barracas eran lo mismo, 

soportando el frío que hubiera por lo que no estu-

vieron bien atendidos y - mucho menos-  conten-

tos”. 

- “Mi papá, nos dice don Hans Bansbach M.- fue 

uno de los primeros que regresaron... eso fue a fi-

nales del año 1945. Con su reincorporación al país 

sus vidas continuaron y, hoy, que estamos aquí re-

cordando antecedentes nefastos, concluimos en 

que gracias a su perseverancia, empuje y ejemplo, 

estamos aquí nosotros hoy”. 

 

 

Costa Rica destino de inmigrantes 

Un buen día del año 1937 llegó a Puerto Limón don 

Juan Bansbach, procedente de Alemania. Vino con 

el propósito de reparar el órgano de la Catedral Me-

tropolitana de San José. Aquí conoció a los herma-

nos Bruno y Otto Miller que habían llegado antes 

que él. Ellos eran, también, alemanes. Tiempo des-

pués vino a Costa Rica Hilda Miller a visitar a sus 

hermanos Bruno y Otto y, posteriormente, contrajo 

nupcias con don Juan Bansbach. De esa unión na-

cieron cuatro hijos; Willmar, Peter, Clara y Hans. 

Ochenta y cinco años después, se reunieron Clara, 

Hans y otros familiares cercanos en casa de don 

Hans Bansbach M. y su esposa doña Marlise Stein-

vorth. Doña Clara Bansbach llegó acompañada de 

su esposo, Jan von Saalfed. Llegaron, también, Do-

ña Marielena Esquivel, viuda de don Willmar Bans-

bach y don Carlos Miller hijo de don Bruno Miller, 

uno de los hermanos de doña Hilda. También estu-

vieron presentes Werner y Stephan, hijos de don 

Hans y doña Marlise. Esta reunión se hizo con áni-

mo de conversar sobre los recuerdos de la familia 

Bansbach en Costa Rica. 

Marielena Esquivel nos cuenta que se casó con Wi-

llmar Bansbach en el año 1970 y que durante mu-

chos años Willmar trabajó con don Juan y, posterior-

mente, con Hannes (nombre con que acostumbra la 
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familia llamar a don Hans hijo), cuando éste se hizo 

cargo de la empresa. Willmar estuvo en la parte de 

atención al cliente y de lo relacionado con los órga-

nos. Él estudió, en Alemania, la misma profesión 

que don Juan. 

Marielena continúa:  -“Yo quisiera contar un poquito 

lo que era Bansbach para mí antes de conocerlos. 

Pues sí, yo sabía de la familia Bansbach, cuando 

eso era un local muy pequeñito. Pero los años 

50/60 cuando uno iba al San José de aquellos tiem-

pos, verdad, la vida se centraban en la Avenida 

Central. Era el centro comercial para quienes vivía-

mos en las cercanías de la Ciudad San José. Era 

común ver personas en la Soda La Garza, en Bazar 

La Casa, Almacén Koberg, la Librería Lehmann y 

ahí estaba también Instrumentos Musicales de 

Juan Bansbach. Esos son los recuerdos que me 

vienen a mí de esa época. 

Desde esa época, recuerdo, Bansbach era un lugar 

de prestigio, de referencia; si se hablaba de músi-

ca, era Bansbach. Y bueno, aún a la fecha, lo sigue 

siendo; Bansbach está relacionado con cultura, mú-

sica. Es importante destacar que yo ni idea tenía 

que en algún momento iba a pertenecer a esa fami-

lia. Ya después yo conocí a Willmar y empezamos 

a salir juntos. Y, un día, yo tenía un equipo de soni-

do que no estaba funcionando bien y me dijo que 

se lo llevara. 

Esa fue la primera vez que yo conocí a don Juan. 

Entré ahí, en San José, toda nerviosa, Willmar me 

atiende y aparece don Juan en la Caja. ¡Pero, era 

tan afable y cariñoso! Llegó con una sonrisa… y en-

tonces fue como que se bajaron los nervios. Fue un 

encuentro muy lindo. Muy lindo. Y ese fue él toda la 

vida, ese fue don Juan. Una persona cariñosa. Des-

de luego que cuando era menester afloraba su tem-

peramento, sobre todo si, por alguna situación espe-

cífica, se enojara; pero fue su personalidad lo que 

hizo que él alcanzara sus metas... sí le recuerdo co-

mo una persona muy cariñosa, espontáneo. Todos 

la pasábamos muy bien con él, siempre afable, son-

riente. Una persona muy  especial. 

A 
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doña Hilda Miller la conocí después. Un día que me 

invitaron a la casa y entonces ya empecé a conocer 

al resto de la familia. Ella fue mi suegra y la recuer-

do también como una persona muy especial. En 

verdad lo que recuerdo es una familia muy unida, 

donde uno se sentía acogido. Desde un principio 

siempre me sentí muy acogida. Doña Hilda siempre 

fue muy cariñosa, una mujer dedicada a su marido, 

a sus hijos. Yo por mi parte estudié educación. Tra-

bajé algunos años en la Escuela Británica y tam-

bién dando tutorías para niños con problemas de 

aprendizaje, desde mi casa". 

Doña Marielena Esquivel comenta que recuerda 

con especial cariño las reuniones familiares en ca-

sa de sus suegros, que, nos dice animadamente, 

siempre fueron lindísimas, pues iba toda la familia. 

“Recuerdo con especial aprecio los domingos de 

Pascua", nos dice que era algo bonito y que tam-

bién participaban los Miller, todos los Miller. Y des-

pués todos los hijos de don Juan, los nietos. Carlos 

Miller, los hijos de Carlos y los hijos de don Otto, 

también. 

La segunda hija de don Juan y doña Hilda es Clara, 

ahora maestra pensionada tras dedicar parte de su 

vida a dar clases de Kindergarten en el Colegio 

Humboldt. Entre sus recuerdos conserva la expe-

riencia de haber sido retratada por el pintor Alex 

Bierig quien, durante algunos años de la Segunda 

Guerra Mundial, alquilaba una parte de la casa de 

habitación que tenía la familia Bansbach en San Pe-

dro. Él pagaba un poquito por la estadía de ahí y a 

su mamá, doña Hilda, apenas le alcanzaba el dinero 

para sobrevivir en tiempos de guerra, ese gran ab-

surdo que trae grandes males a individuos, pueblos 

y naciones. Alex Bierig, además de pintor, fue un 

entomólogo alemán radicado en Costa Rica, por ese 

tiempo era profesor en la Escuela de Bellas Artes de 

La Universidad de Costa Rica. 

Cuenta doña Clara que Alex Bierig la retrató junto a 

su muñeca: 

- “Recuerdo que me sentaba en una silla y me tenía 

que quedar quieta, muy quieta, para que él me pu-

diera pintar. Probablemente eran minutos lo que me 

tenía que estar ahí muy quieta, mientras oía a los 

otros chiquillos jugando. Eso lo tengo muy presente, 

pero bueno, valió la pena, porque el cuadro con mi 

retrato es muy bonito”. 

Jan, esposo de Clara Bansbach, nos cuenta que do-

ña Hilda Miller era una señora muy dedicada a su 

marido y a su familia.  

- "También me entendí muy bien con ella. Yo vine 

de 9 años de edad a Costa Rica con mis papás. Vi-

nieron a buscar otras posibilidades para mejor tra-
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bajo. En el año 1984 fundé mi propia empresa, Árti-

ca, una empresa dedicada a los sistemas de enfria-

miento y refrigeración. Ahora soy un empresario 

retirado. A la brava aprendí español, pero de joven 

no cuesta. 

Mi padre era piloto e instructor de aviación antes de 

la guerra y emigró porque mi madre conoció a la 

esposa de un veterinario de Cartago, el Doctor Fritz 

Lorenz. También alemán. Cuando mamá dio a luz a 

mi hermana menor, en Múnich, en el hospital, cono-

ció a esta señora". 

- Clara acota: -“Que también estaba dando a luz 

¿cierto?” 

- Jan: “Sí, que también estaba dando a luz y le dijo 

"véngase a Costa Rica, ahí hay muchas posibilida-

des..." así que se aventuraron vendiendo toda sus 

pertenencias para venir a vivir y trabajar aquí. 

Muy niño fui a la escuela en Alemania, cursé hasta 

el tercer grado y si aprendí alemán, fue gracias a mi 

madre que me obligó a escribir así como los Bans-

bach que mantuvieron el idioma y costumbres. Con 

mi suegra doña Hilda aprendí a comer Spätzle. En 

mi casa no se conocía porque veníamos del sur de 

Alemania, de Bavaria, y ahí no se conoce". 

- Marlise explica: -“El Spätzle es una especie de 

macarrones, diría yo”. 

-Jan: -“De pasta”. 

- Marlise: -“De una pasta, sí. Se prepara con harina, 

huevos, agua y luego se pasa por una especie de 

un colador de huecos grandes para que caiga sobre 

el agua hirviendo y, al ir cayendo se forman los ma-

carroncillos”. 

- Werner:- “Deformes. Casi como ñoquis”… 

- Marlise: -“Sí, pero de una forma diferente porque 

los ñoquis son de papa”. 

- Marielena: -“Pero da la impresión del ñoqui”… 

- Marlise:-“Exacto... Y son duritos, se enfría y luego 

se pueden hacer fritos un poco, con un poco de 

mantequilla, cebolla, y así se sirven como una pas-

ta". 

La conversación gira entonces hacia Peter Bans-

bach, el tercer hijo de la familia. Nos cuentan que 

Peter no se ha dedicado nunca a la práctica de la 

música, pues es agricultor. Está casado y tiene tres 

hijos que también ya están casados. Vive en Here-

dia, él trabajó más que todo en beneficios de café, 

en Pérez Zeledón y en Turrialba con don Carlos Ne-

vermann. Luego con los Peters. Peter estuvo un 

tiempo muy enfermo y luego se curó. 

-Werner acota:- “Y él después trabajó junto con On-

kel Willmar, en los proyectos de algunas Iglesias”. 
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- Clara: -“Sí, en restauración de órganos”. 

- Stephan:- “Onkel Willmar después siguió un poco 

la línea de Opa Juan, en tema de restauración de 

órganos y Onkel Peter le ayudaba”. 

Werner:- “Sí, trabajaban juntos esos proyectos”. 

Clara:-“La Catedral, en Santo Domingo de Heredia, 

en la Basílica de Cartago”. 

Para dar por concluida la primera parte de la con-

versación don Hans lleva a sus invitados a observar 

los árboles frutales, algunos ya en tiempo de cose-

cha, tales como mangos, pitangas, limones ácidos 

y otras frutas. Observamos que en estos árboles 

anidan aves que habitan en el trasfondo de la casa. 

 

Bansbach: Costa Rica en Armonía 

La anticipación a las necesidades o peticiones de 

las personas relacionadas con el quehacer musical 

es ponernos en su lugar con el mejor ánimo de que 

estas personas sean felices y, a su vez, compartan 

su felicidad en el entorno urbano. Este concepto 

multidimensional tiene componentes tanto cogniti-

vos como emocionales; variables relacionadas con 

la sensibilidad hacia las otras personas, intérpretes 

y escuchas. Es aprendizaje intercultural que pro-

mueve la visión de sí mismo como vivencia del pro-

ceso. 

El recorrido por las salas de exhibición y ventas de 

las Tiendas Bansbach pareciera evocar los jardines 

de la casa de don Hans y doña Marlise con muchas 

flores, aves y árboles, algunos con frutos y otros por 

fructificar y, claro, aquí vemos instrumentos musica-

les que intercalan viento, percusión y demás sonori-

dades prestas a dar sus frutos en manos de perso-

nas intérpretes para felicidad de quienes escuchan. 

De manera similar, como sabemos, ha sucedido 

desde el siglo pasado y, que gozan de gran acepta-

ción en el presente siglo; tal es y ha sido el producto 

del trabajo y esfuerzo de esta familia de empresa-

rios. 

El personal de esta gran empresa trabaja con el 

más alto sentido de atención al cliente y todos vesti-

dos con camisetas con el logo Bansbach o bien, con 

las marcas de instrumentos musicales de las mejo-

res fábricas de instrumentos musicales del mundo. 

Don Stephan Bansbach nos saludó e invitó a subir 

al área de oficinas donde está una imagen de Santa 

Cecilia que, en concordancia con la tradición católi-

ca, es la patrona de los músicos en un ambiente 

que pareciera ser el recinto de Euterpe, la Musa de 

antiguos griegos que inspiraba a los músicos de cu-

yo nombre, precisamente- "musa" - proviene la pala-

bra música. 
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En las paredes de la sala lucen gráficos con infor-

mación sobre Bansbach que aúnan misión, visión y 

perseverancia empresarial visible mediante un gran 

banner con la línea del tiempo de la historia de la 

empresa, relacionándola con la línea del tiempo de 

la historia reciente de la música occidental y la del 

desarrollo tecnológico de la música. 

Con don Stephan hicimos varios recorridos por las 

salas de exhibición, ventas, oficinas y demás insta-

laciones como el área de contabilidad, el área de 

manejo de redes sociales y el taller de manteni-

miento y reparación de instrumentos musicales 

donde conversamos con varios miembros del per-

sonal a cargo y también con Rony, músico patroci-

nado por una empresa Suiza. 

Al poco rato llegó para acompañarnos el hermano 

menor de Stephan, don Werner Bansbach y juntos 

nos comentaron temas propicios relacionados con 

la historia empresarial, personal y la familiar de am-

bos hermanos. De manera concreta nos informaron 

sobre la Filosofía de Bansbach y su visión futurista 

a corto, mediano y largo plazo en su diario queha-

cer denominado "Costa Rica en Armonía". 

Don Werner da cuenta que el trabajo de educar 

musicalmente a la población infantil es propio de su 

Programa Estrellita, que inicia niños a partir de en-

tre los 4 y los 6 años de edad. Es desde esas eda-

des donde los humanos desarrollamos el sentido del 

oído que con tal aprendizaje se fortalece. En los pri-

meros dos años, nos dicen ambos hermanos, son 

propicios para afinar, ordenar e interiorizar toda lo 

relacionado con el fundamento musical. 

Escuchar, cantar, tocar, leer, crear 

El programa se denomina Yamaha Music Course 

YMCA. Consta de cinco elementos básicos: Escu-

char, cantar, tocar, leer, crear. Y es esta la secuen-

cia que sigue dentro de todo el programa. A manera 

de ejemplo podemos decir que en primera instancia 

escuchan una canción ejecutada según el modelo 

de la profesora a cargo. como entretenimiento edu-

cativo acorde al proceso de escuchar... Escuchar, 

escuchar. 

Luego se continúa con el segundo elemento, la fase 

del canto. Cantar es donde la persona usa su instru-
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mento natural, sea, la voz, la reproducción sonora 

propia de la persona infante porque al expresarse 

mediante el canto internamente conlleva el afina-

miento del oído. Alcanzados los procesos anterio-

res es conveniente continuar con el tercer elemento 

que está relacionado con el tacto personal de cada 

quien; lo que conlleva el inicio de tocar el instru-

mento. 

Colateralmente, la profesora orienta al alumno di-

ciéndole: bien, lo que has estado escuchando y 

cantando, en el instrumento musical se toca de la 

siguiente manera... Pones tu dedito aquí, e identifi-

ca el sonido porque esta es la nota musical que se 

llama "do"... esta otra es "re", y así sucesivamente 

hasta orientar su oído para que distinga fácilmente 

sobre la melodía y la armonía musical. De escu-

char, cantar, tocar pasamos al cuarto paso, leer. 

Con partitura en mano inicia la enseñanza de la es-

critura musical. Con estos primeros cuatro elemen-

tos básicos, y a partir aproximadamente como del 

cuarto año, se inicia el desarrollo del quinto ele-

mento: crear. Lo relacionado con la creación musi-

cal está entrelazado dentro de todo el proceso. 

De parte nuestra pudimos entrever la lógica que se 

aplica al habla, veamos: entre las personas relacio-

nadas con las ciencias médicas es común oírles 

decir que desde el vientre materno los humanos 

escuchamos la voz materna que, tras el nacimiento, 

la persona infante afina su oído y balbucea sus pri-

meras palabras y alcanza el habla, cada voz emana 

un canto propio y, luego, con ayuda de sus progeni-

tores y profesorado escolar aprende a escribir su 

lengua materna. En el transcurso de unos pocos 

años aprenderá a componer sus propias creaciones. 

Werner Bansbach suple con su experiencia en su 

labor realizada a través de los años y nos dice: 

"aprendemos a componer música como quien 

aprende a redactar un cuento escrito. Desde primer 

grado escolar primero le enseñan a uno a escribir 

una palabra; por ejemplo la palabra mamá. Luego la 

profesora amplia diciendo, digamos, mamá va al tra-

bajo; es así como el niño aprende a hacer una pri-

mera oración y, al poco tiempo, el alumno hace su 

primer parrafito y así le enseñan a uno a escribir. 

Después la profesora orienta lo referente al proceso 

de introducción, desarrollo y conclusión. De manera 

similar sucede musicalmente con la temática, pro-

fundidad y complejidad con la que abordan el tema 

puede ser muy simple hasta alcanzar la creación de 

construir su propia canción; aunadas melodía-ritmo-

armonía. 

Esta secuencia de aprendizaje es paralela con la 

edad del educando 

- ¿Qué es lo que más te gusta? pregunta la maestra 
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al alumno. 

- Pueda que el niño responda diciendo: a mí me 

gustan los patos que nadan en un laguito que hay 

en casa de mi abuelita. 

- ¿Y cómo te hace sentir eso? 

- Ay, es que me gusta verlos y cuando sacuden sus 

alas me pringan las goticas de agua. 

- ¿Y cómo lo expresarías en música? Con todo lo 

que ya has aprendido en estos tres, cuatro años. 

- Bien, siento que las gotitas parece como que sal-

tan… Y las notitas musicales saltan también: Tin tin 

tin tin…tin. 

Entonces la maestra le va enseñando a sacar pro-

vecho de las vivencias utilizando su expresión a 

raíz de sus propios pensamientos y formas senso-

riales para verterlos en la creación musical auténti-

ca, autónoma, solo media la orientación del profe-

sorado. 

Es importante hacer notar que la maestra no le ha-

ce la canción, su trabajo es la orientación solamen-

te, y añade don Werner; en la escuela no le hacen 

a uno la redacción, pero la maestra nos pone a ra-

zonar diciendo: mirá, observa en perspectiva desde 

un ángulo diferente, para que tu redacción sea fácil-

mente entendible para el lector y la composición 

(creación) será más interesante.  

Entonces esta personita en su casa de habitación 

va perfeccionando su redacción y aprende a hacer 

mejoras en su ensayo. 

Así nuestras maestras ahondan poco a poco en mu-

sicalidad propia de sus educandos al punto de en-

viar sus composiciones a Japón mediatizando la 

ayuda al construir sus composiciones de manera 

compleja y agradable al escucha, pero que la misma 

obra de arte salga del interior de la persona educan-

do. Esa es, a grandes rasgos, la idea y la evolución 

personal en el proceso pedagógico que trabajamos 

en Bansbach”. 

 

 

Costa Rica en Armonía. 

No es simplemente un eslogan, Costa Rica en Ar-

monía es parte de la filosofía de Bansbach Instru-

mentos Musicales como el ADN de la empresa que 

se extiende situaciones de familia y armonía en la 

vida cotidiana de escuchas y músicos ya intérpretes 

o creadores.-“ Ese es el concepto -afirma don Step-

han Bansbach- Compartir la felicidad de vivir con 

música y nuestra misión es para ser feliz y hacer 

felices estando siempre en armonía”. 
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Werner complementa: -“La misión de la empresa es 

cómo queremos acercarnos a la comunidad y en-

torno social. En el concepto de la misión hemos ve-

nido evolucionando, llegando a la conclusión que 

nuestra misión como empresa es esa: es la de 

compartir la felicidad de vivir con música. Y eso tie-

ne varios elementos importantes. Obviamente la 

parte musical está directamente ligada a la empre-

sa y nuestro diario quehacer que es ayudar a crear 

música, llevar música al entorno social en el enten-

dido que hacer música es estar involucrado en el 

ambiente musical. 

La filosofía de Costa Rica en Armonía es compartir 

felicidad porque es sabido que el ser humano en su 

búsqueda de vivencias agradables su objetivo pri-

mordial en la vida, es ser feliz. Todos buscamos y 

queremos ser felices. Hay muchas formas de logro 

como sucede cuando una pareja tras su noviazgo, 

en el que hubo mucha música, piensa en la cele-

bración con tintes musicales. Lo mismo cuando 

cumplen años de casados, igual con el nacimiento 

de sus hijos, también con parientes, amistades, tan-

to en las ciudades como en el campo e incluso con 

la compra del nuevo celular que trae música a 

mano. 

Recordemos que, a veces, una canción transporta 

a la persona de un momento a otro momento vivido 

en otro tiempo porque en general, la música nos pe-

netra y toca en nuestras fibras internas porque, si 

bien es cierto, las personas estamos hechas gene-

racionalmente al entorno musical en que nacimos, 

crecimos, amamos, jugamos y, bueno, en verdad 

somos música. 

Internamente somos emocionales y la música nos 

transforma al punto que mejoramos como personas, 

nos hace más sensibles. Nótese que generalmente 

se dice que aquellos músicos que son más sensi-

bles son quienes más se preocupan por los proble-

mas que atañe al mundo sin olvidarnos que la músi-

ca es elemento fundamental que contribuye a la feli-

cidad del ser humano y así ha sucedido desde los 
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aborígenes bailando alrededor de la fogata”...  

Stephan añade: - “Con ritmos, entonces parte de la 

misión es compartir teniendo presente que si tene-

mos algo, una galleta por ejemplo, al momento de 

compartir hay un desprendimiento sentimental y 

material en una sola connotación, en lo referente a 

compartir la música las esferas sociales se multipli-

can en torno al alcance de felicidad compartida”. 

“Cuando uno de nuestros muchachos -nos dice don 

Werner- o muchachas en la tienda vende una guita-

rra, un violín, una flauta y se la entrega al cliente, el 

cliente se va muy feliz porque se va a llevar mu-

chas notas musicales empaquetadas en su instru-

mento. La persona encargada de ventas, diay, dis-

fruta de ese momento de felicidad sabiendo que 

ese instrumento ha de generar felicidad en una fa-

milia, en una comunidad e incluso en el país cuan-

do alguna de esas personas que adquieren algún 

instrumento musical en Bansbach podría llegar a 

hacer un concierto para miles de personas. Por eso 

llamamos compartir la felicidad de vivir con música; 

es esa gran parte de nuestra misión. Así es como lo 

queremos hacer. Como lo hemos venido haciendo”. 

Don Stephan agrega: -“Desde la Academia de Mú-

sica Bansbach miles de personas se han visto be-

neficiadas con la música por lo que este recinto es 

centro de gestación de felicidad y de futuros músi-

cos y también,  sin olvidarnos de futuros seres hu-

manos que, cuando nazcan, han de vincularse con 

la música. Pero más allá de todo esto es donde he-

mos ido desarrollando proyectos con las comunida-

des de Costa Rica para facilitar el acercamiento de 

la música a las nuevas generaciones. Y eso lo he-

mos hecho con el apoyo de Yamaha, empezando 

por la flauta dulce. Ese instrumentito plástico cuyo 

valor está al alcance de las personas es la llave que 

abre la puerta al mundo de la música y que permite 

aprender sobre la embocadura y la digitación en el 

proceso de escuchar, de formar el oído y ensam-

blarse en un grupo de flautas con sus compañeros 

de escuela. 

La visión Costa Rica en Armonía la sostenemos y 

amparamos como si fueran cuatro puntos cardina-

les: armonía con nuestros clientes, armonía con las 

comunidades, armonía con el medio ambiente y  

gente en armonía. Estar en armonía significa que la 

comunidad crezca y así todos ganamos”. 

 

A bordo del Transiberiano 

Werner Bansbach comenta que cuando estaba ter-

minando su Maestría en Alemania - la que trataba 

sobre una especialidad en negocios con Asia- ade-

más de que se encontraba estudiando el idioma 
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chino, uno de los requisitos para obtener el título 

era que tenía que ir a China por unos cuatro me-

ses. – 

-”Fue entonces, nos dice, cuando me topé con mi 

primo Bruno Miller quien me sugirió hacer el viaje 

por tren, en el Transiberiano. Tal sugerencia me 

agradó al punto que llamé a mi hermano Stephan y 

le invité a hacer juntos el viaje y, sí; Stephan se 

vino de Chicago a Frankfort y juntos nos fuimos pa-

ra Moscú en compañía de una amiga colombiana, 

Dominique; y así abordamos, en el año 1996 el 

Transiberiano. Durante siete días viajamos a través  

de todo Siberia los tres viviendo en un comparti-

mento de vagón, simplemente, de dos por dos me-

tros. Ahí vivimos los tres metidos durante una se-

mana; siete días y siete noches en tren y en un "ahí

-va-ahí-va-ahí-va" cruzando por el norte de Mongo-

lia llegamos a Beijing posteriormente. ¡Inolvidable! 

Recuerdo que llevábamos nuestra comida en cajas 

para los siete días que duraba nuestra travesía. En 

nuestro compartimento en el Transiberiano había 

un calentador de agua, donde nosotros obteníamos 

agua caliente... entonces, por ejemplo, cuando 

abríamos una lata de salchichas las metíamos ahí 

un rato, las calentábamos antes de comerlas; de 

igual manera, nos dice Stephan, las latas de Petits 

Pois o cosillas así, las poníamos encima del calen-

tador y, al ratillo, le dábamos vuelta y, diay, cuando 

estaban medio calientes, las abríamos para alimen-

tarnos diariamente”. 

Werner agrega: - “Como el tren tiene el servicio de 

restaurant,  uno de esos días decidimos vestirnos 

un tanto de gala y nos fuimos para el restaurante”.  

Stephan recuerda:-“Y cuando abrimos la puerta del 

restaurante, diay, tuvimos que esperar a que saliera 

un humarascal que había en el entorno y, cuando se 

disipó en parte el humo, encontramos ocho rusos 

fumando, jugando cartas, comiendo con ocho bote-

llas de vodka sobre la mesa”. 

Werner:-“Abrimos la puerta. Se callaron, todos nos 

volvieron a ver. Cerramos la puerta y nos fuimos 

nuevamente para nuestro compartimento”. 

Stephan:-“Esa fue nuestra experiencia en el vagón 

de comida. Ni entramos, pero sí, fue una experien-

cia irrisoria para nosotros al recordar aquellos mo-

mentos mientras observábamos el paisaje sibe-

riano”. 

Werner y Stephan nos cuentan que conocieron una 

familia china, que viajaba en el vagón siguiente, y 

tenían una niña llamada Yuri, de unos ocho años de 

edad. “Con esa familia nos divertimos con diversos 

juegos tales como uno que llamaban "Tic-tac-toe".  

Es así –explica Werner- como pintábamos o practi-
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cábamos el idioma chino junto con Dominique, la 

colombiana que estaba conmigo en el programa de 

chino. Un día de esos, el tren paró en uno de esos 

pueblitos que parecen como salidos en medio de la 

nada”. 

“Usualmente el tren paraba nada más para recargar 

diésel o para aprovisionarse de algunos alimentos 

para el personal del tren o algo así. Entonces, 

mientras llenaban los tanques de agua podíamos 

bajar a caminar por el andén y también comprar co-

mida. Recuerdo- nos dice Werner- que agarraban 

los periódicos y hacían con ellos un conito donde 

metían papas y pescados secos. Como ya había 

visto en paradas anteriores, antes de que el tren 

reanudara su marcha, normalmente hacían sonar 

un pito pero esa vez no sucedió así... Entonces vi-

mos, asombrados, que Stephan aún caminaba por 

el andén con Yuri al momento en que el tren inicia-

ba su marcha. Stephan corriendo junto al tren con 

Yuri en sus brazos, alcanzó a entregarla a Domini-

que y, haciendo un gran esfuerzo, pudo introducirse 

en el tren. Luego comentaríamos que estuvo a pun-

to de quedarse en medio Siberia sin hablar ruso, 

sin dinero, sin pasaporte, solo con la ropa que traía 

puesta y con una niña que no era de él, en medio 

de Siberia cuyo servicio de tren pasa una vez por 

semana. 

En la frontera de Rusia con China,  estuvimos unas 

seis horas a la espera de continuar el viaje porque 

el ancho de los rieles es diferente. Sea, la distancia 

entre los rieles de China y los de Rusia no es la mis-

ma. Entonces es todo un tema, porque usan los 

mismos vagones cambiando las ruedas. Aunque 

son solo un par de milímetros, lo que hacen es en-

trelazarlos, por un par de kilómetros y, en un gale-

rón, levantan cada vagón a la vez que, mientras sa-

can las ruedas de cada vagón,, rodando ,van me-

tiendo otro, y así sucesivamente. Al llegar a Beijing 

nos hospedamos en un Hotel Holiday Inn económi-

co y nos duchamos para salir a conocer la vida en 

esa ciudad de China” 

. 

De Werner Bansbach Steinvorth 

“Nací el 30 de octubre del año 1973 en la Clínica 

Santa Rita. Fui al Kinder, hice mis estudios de pri-

maria y secundaria en el Colegio Humboldt, nos di-
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ce. Me gradué en el año 1990 de bachillerato costa-

rricense y en 1991 del bachillerato Abitur, que es 

propio de Alemania y reconocido internacionalmen-

te. Igual que mi hermano Stephan me gradué en 

Licenciatura en Ingeniería Industrial en la Universi-

dad Internacional de las Américas. En el año 1994 

me fui para Alemania a trabajar haciendo una pa-

santía en el área de acordeones de la fábrica Hoh-

ner. 

Hohner fue el primer proveedor de Bansbach. Ahí 

estuve trabajando como por cuatro o cinco meses. 

Estuve en el Departamento de Exportaciones, en el 

Departamento de Proveeduría y en planta de pro-

ducción. Durante una parte de mi estadía en Hoh-

ner estuve fabricando acordeones y armónicas en-

tre otros trabajos. De recuerdo tengo armónicas 

que yo hice y a mi papá también le obsequié una 

armónica que hice. 

Luego entré a la Universidad en Alemania, al Sur 

de Stuttgart, a sacar un post grado en Comercio 

Internacional con énfasis en el mercado asiático. 

Entonces ahí estuve casi dos años viviendo en 

Reutlingen. No obstante tuve que venirme un mes 

antes a visitar a mi abuelo que ya estaba muy en-

fermo para estar un tiempito con él aquí; así enton-

ces dejé pendiente algunas materias de estudio con 

ánimo de volver y así lo hice cuando regresé a Ale-

mania,  año y medio después. 

Después de eso llegué a Shanghái y estuve en la 

universidad de Tongji durante cuatro meses estu-

diando mandarín. Después logré una práctica en el 

Dresden Bank de Alemania en Shanghái por unos 

seis meses. En total estuve como diez meses en 

China y visité el Tíbet por lo que pude conocer un 

poco sobre esa parte de los Himalayas. Luego de 

eso me fui para Michigan a sacar mi Maestría en 

Administración de Empresas. Luego, en diciembre 

del año 1999 empecé a trabajar con mi papá en 

Bansbach. En la actualidad él ya está retirado pero, 

cuando viene a Bansbach conversa con todo mundo 

y goza de gran estima y es muy ameno para conver-

sar, como decían los antiguos griegos, epata, capta 

la atención de las personas”. 

“Mi esposa -continúa diciéndonos Werner- se llama 

Ximena Miranda Garnier. Ella estudió en el Saint 

Francis College  Luego, Biología en la Universidad 

de Costa Rica y Educación, en Harvard. Mis hijos, la 

mayor, nació en el 2009, se llama Claudia; y Jan, 

que nació en el 2012 con una conexión interventri-

cular en el corazón, a los seis meses de edad lo lle-

vamos a los Estados Unidos para operarlo y, afortu-

nadamente, todo salió muy bien y desde entonces, 

como decimos en Costa Rica, está con toda la pata. 

Werner Bansbach y Ximena Miranda se conocieron 
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en setiembre del 2001, en el Teatro Nacional de 

Costa Rica. Fue en el Concurso Nacional de Guita-

rras, que era patrocinado por Bansbach. Werner 

asistió al Teatro, con su primo Herbert Bansbach. 

Ximena, por su parte, iba con su hermano Federico 

Miranda, quien iba como guitarrista invitado espe-

cial a la actividad. Así se conocieron, en la entrada 

del Teatro Nacional y conversaron por primera vez.  

 

Sus hijos Jan y Claudia ambos van al colegio Hum-

boldt y así hemos buscado que mantengan un 

vínculo con Alemania. A Claudia le encanta el ballet 

y ha tocado piano desde los 3 años en la Academia 

Bansbach. Jan desde los 6 años toca cello, es fa-

nático de los videojuegos y el yoyo. 

 A Ximena la conocí un día en el Teatro Nacional 

en un concierto de Guitarras. Yo estaba ahí porque 

Bansbach estaba de patrocinador y ella estaba 

acompañando a su hermano Federico, excelente 

guitarrista. Me gustó y al día siguiente por medio de 

mi prima Lilly Ruiz logré conseguir su número de 

teléfono. Nos llevamos muy bien por muchísimas 

razones, una de ellas es que compartimos el amor 

por la naturaleza”. 

 

 

 

La filantropía y su gestión social son posibles gra-

cias a una gestión comercial que conduzca a la 

existencia económica sostenible, para la empresa. 

de un desarrollo personal y empresarial 

de connotación altruista, desde sus inicios, Bans-

bach tiene incorporada la tendencia a favorecer el 

bien de las personas a manera de apoyo y ayuda 

desinteresada. Bansbach promueve este servicio 

constructivo basado en que las vivencias musicales 

aportan vivir experiencias de empatía, conducta re-

lacionada con la filantropía. 

Este proceso comercial se desarrolla paralelo al pro-

ceso social, mismo que está estructurado de tal ma-

nera que se revierta, nos dicen Stephan y Werner 

Bansbach -nietos del fundador de la empresa,  don 

Juan Bansbach K.  y, ambos ,en la actualidad, a 

cargo del desarrollo empresarial de su negocio de 

venta de instrumentos musicales- robustecido con la 

visión empresarial que conlleva hacer crecer el mer-

cado para vender cada día más instrumentos, lo que 

coadyuva en la obtención de dinero para desarrollar 

asimismo este proceso social día a día. 
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 Stephan Bansbach Steinvorth: 

Stephan cuenta que nació el 26 de setiembre del 

año 1971 en San José, Costa Rica y que asistió a 

la escuela primaria y secundaria en el Colegio 

Humboldt, de donde obtuvo su Bachillerato costarri-

cense en el año 1989 y, luego de haber hecho un 

año más de colegio, obtuvo el título alemán llamado 

Abitur que es reconocido en Alemania y Europa. 

“Después estudié en la Universidad Internacional 

de las Américas- nos dice- en Ingeniería Industrial, 

hasta que saqué la Licenciatura. Y de ahí me fui a 

Alemania y trabajé en una fábrica para tener la ex-

periencia de trabajar en una industria. Es una fábri-

ca gigante que hace muebles de cocina y trabajé 

prácticamente en todos los departamentos; desde 

meterle tornillos a los muebles hasta líneas de 

montaje y luego entré a la parte administrativa ha-

ciendo pedidos y cosas así. Ahí estuve trabajando 

como un año. También durante un año  viví  en el 

Sur de Alemania. Luego me fui al norte de Alema-

nia, a Hamburgo, donde trabajé en un Banco de 

inversión dado mi interés en lo relacionado con in-

versiones en bolsa. Luego de haber hecho mi prác-

tica en ese banco abordé un barco bananero y tras 

navegar durante tres semanas volví a Costa Rica. 

El barco salía de Hamburgo pasando por Francia e 

Inglaterra. Lo llenamos de contenedores, de carros, 

de tractores, de todo para enrumbar hacia las Islas 

Azores. Cruzando el Atlántico y llegamos a las Islas 

del Caribe entre ellas Martinique, Guadeloupe, Sain-

te Lucienne y llegamos a Costa Rica ya con el barco 

vacío, porque es un barco bananero y aquí lo llenan 

de bananos y se va directo para Alemania. Cuando 

estuve de vuelta en Costa Rica ya Bansbach tenía 

su tienda en Nicaragua inaugurada por mi papá. Así 

también mi papá fue el que inició la Academia de 

Música Bansbach mucho antes, aproximadamente 

cuando yo nací, más o menos”. 

 

Stephan, Werner y Marlise  
en Alemania del este 

“Juntos estuvimos en la Alemania del Este antes de 

la caída del Muro de Berlín. Cruzamos por Check-

point Charlie en un bus de turismo porque íbamos 

en un tour. Fue un viaje un tanto difícil porque noso-

tros éramos bastante jóvenes y, bueno, revisaban el 

bus metiéndole espejos por debajo para obtener 

certeza de que no hubiera persona alguna ajena al 

tour. Nos ponían el pasaporte a la par y nos obliga-

ban a quitarnos los anteojos para revisar si la foto 

del pasaporte coincidía con la cara de la persona en 

cuestión.  En la otra Alemania nos llevaron a varios 
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museos; y la gente lo veía a uno raro porque noso-

tros podíamos volver a salir a Alemania Occidental 

y ellos no podían salir. Años después, luego de la 

caída del Muro de Berlín, yo fui varias veces en au-

tomóvil y, diay, eran notables las diferencias, tales 

como calles destruidas, los trenes no funcionaban y 

en   su gran mayoría las edificaciones, casas e in-

fraestructura eran tristes, muy triste la pobreza en 

que esa gente vivía”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por la casa de mis abuelos 

Steinvorth Herrera 

Stephan nos cuenta que:   

-“Antes de que a mi abuelo materno se enfermara, 

yo iba con él a su finca de café en Alajuela. Enton-

ces íbamos juntos a la finca. Yo caminaba todos los 

días de mi casa a la casa de mis abuelos, todas las 

mañanas desayunaba ahí y salíamos tempranísimo 

para la finca. Entonces yo me quedaba con él en la 

finca y trabajaba en esa finca mientras él hacía sus 

vueltas y sus cosas. Y después en la tarde me venía 

de vuelta con él, para San José. Recuerdo que yo 

manejaba el tractor en la finca y jalaba café. O sea, 

trabajaba con él, para estar con él, para pasar tiem-

po con él. 

Luego, de ahí me fui a Estados Unidos, a Florida. 

En Miami estuve trabajando en otro banco y ahí es-

tuve como seis meses, también, trabajando en ese 

banco. De ahí me fui a Chicago a sacar una maes-

tría en administración, con énfasis en emprendedu-

rismo y finanzas. Entonces en Chicago viví dos 

años hasta que me contrataron para trabajar en Uni-

lever en El Salvador por lo que me fui a vivir a El 

Salvador. Estando en ese país me reencontré con 

mi novia del colegio y nos casamos en Costa Rica y 

nos fuimos a vivir a Santa Tecla; pasado un tiempo 

mi esposa Ana Catalina Quirós y yo nos vinimos pa-

ra Costa Rica donde empecé a trabajar en Bans-

bach, junto con mi hermano Werner que ya estaba 

en Bansbach desde hacía un año aproximadamen-

te. 

En Unilever yo tenía un buen puesto porque ya ha-
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bía ascendido dentro de la empresa que también 

había crecido por lo que mi puesto era gerente. Pe-

ro en Costa Rica para Bansbach estaba un poco 

complicada la situación. La compañía estaba pa-

sando por un tiempo bien difícil. Entonces, hablába-

mos mucho por teléfono y fue cuando decidí renun-

ciar a Unilever en El Salvador y venirme para Costa 

Rica para incorporarme de lleno y a ver cómo ha-

cíamos para sacar la empresa adelante. Fue así 

como comenzamos mi hermano y yo juntos en 

Bansbach”. 

“Mi hija mayor Lucía vive en Bremen, Alemania- 

continúa diciéndonos Stephan-estudia Ingeniería 

Industrial, por cierto; y Christianne y Patrick que 

son mellizos. Y como Lucía les lleva año y tres me-

ses entonces, cuando eran pequeños, era como si 

tuviéramos trillizos al ver a los tres, corriendo por la 

casa. Hoy los tres son mayores de edad. Patrick 

acaba de volver de Asia donde estuvo cuatro me-

ses en Tailandia, Indonesia, surfeando, paseando y 

conociendo gran parte de Asia. 

Su hermana la melliza, Christianne, esa está aquí, 

también y es balletista profesional; se ha presenta-

do varias veces en el Cascanueces. Fue personaje 

central que baila la Reina de las Nieves con un ni-

vel altísimo de ballet, le encanta. Christianne y Pa-

trick están aplicando a las universidades en Euro-

pa, una en Dinamarca y otras en Alemania”. 

Werner relata que: -“Una anécdota familiar fue 

cuando Stephan y su esposa Ana Catalina nos 

acompañaron a Ximena y a mí a un viaje a China. 

Aunque Ximena sabía que yo había estado en Chi-

na y cuando éramos novios yo todavía asistía a cla-

ses de chino, cuando estuvimos en China y nos 

montamos en un taxi y empecé a hablar con el ta-

xista Ximena se me quedó viendo como diciéndose 

a sí misma: ¿es este mi esposo?” 

El nombre de China en chino es Zhōngguó y signifi-

ca "el estado del centro". En escritura mandarín es 

como un rectángulo con una línea en el centro; au-

nado a otro que es como tres rayitas, una en el cen-

tro, un palito y un cuadro alrededor, que quiere decir 

Estado, gobierno (中國). Es importante hacer notar 

que en los mapas chinos China está en el centro. 

Stephan comenta que la ventaja de que Werner ha-

ble mandarín les ha abierto las puertas en sus es-

tancias en China principalmente a las ferias comer-

ciales. –“Tal es el caso de nuestra marca "Stark"-

afirma- que Werner habló directamente con el pro-

ductor de tambores para que los mismos traigan la 

leyenda “Stark by Bansbach”. 
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El legado de don Juan Bansbach 

Como bien sabemos, el recurso humano es lo más 

valioso que existe en toda empresa. Este fue el 

aporte principal surgido de la conversación que ex-

funcionarios y funcionarios de la empresa Juan 

Bansbach Instrumentos Musicales, sostuvieron en 

la Sala Hilda Miller, el día 14 de julio de 2022. 

Estuvieron presentes Edgar Durán, Eduardo Ber-

múdez, Ronald Dotti, William Marín, Maricell Estra-

da, Jan Thalmann, Norman Argüello, Jobel Morales 

y mediando el sistema de videoconferencia Ginnet-

te Solano desde Guápiles, Glenda Alvarado Ramí-

rez y Dennis Paniagua desde Nicaragua. Stephan 

Bansbach y Werner Bansbach acompañaron a sus 

excompañeros y actuales colaboradores en esta 

tarde de remembranzas. 

Los ex funcionarios conversaron acerca de la forma 

en que se incorporaron a trabajar en Juan Bans-

bach Instrumentos Musicales y contaron algunas 

anécdotas de vivencias que tuvieron en su época 

laboral. Coincidieron en sus intervenciones en que 

las políticas de recursos humanos de la empresa 

eran idóneas pues siempre se sintieron a gusto en 

sus labores y consideran haber desarrollado plena-

mente su potencial humano como trabajadores y 

una felicidad que llevaron incluso al ámbito de su 

entorno familiar. 

Ronald Dotti Monge:-“ Los Bansbach, desde don 

Juan hasta los actuales, han sido personas que han 

creído que es mejor enmendar errores que hacer  

despidos que conllevan un atraso de inducción difícil 

de recuperar. Eso hizo crecer a la empresa y nos 

hizo crecer como personas. Pasé más de la mitad 

de mi vida muy feliz con ustedes. Gracias señores 

Bansbach. Ronald Dotti nos cuenta que para esta 

reunión vino desde Juan Viñas, lugar donde reside y 

que de igual manera viajó durante gran parte de su 

vida para venir a trabajar a San José. En esa época 

ya don Juan venía aquí una vez a la semana y a ve-

ces coincidíamos en las gradas; era persona muy 

amable, ese es el recuerdo que tengo de don Juan. 

Recuerdo también que por ese tiempo que, además 

de haber cursado estudios musicales y graduarme 

como profesor de música decidí estudiar otra carre-
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ra; entonces aquí me daban permiso de salir tem-

prano para llegar a la Universidad Florencio del 

Castillo en Cartago. Así me gradué como Adminis-

trador de Empresas. 

Cuando abrieron Nicaragua, don Hans quiso que 

me hiciera cargo y él me dijo que me fuera con la 

familia porque para él era funcional que yo estuvie-

ra en familia pero en mi casa la idea de irnos no tu-

vo arraigo por lo que tuve que declinar el ofreci-

miento y agradecerle muchísimo a don Hans por su 

confianza en mi persona. 

Luego establecí mi propia tienda en Cartago como 

distribuidor de Bansbach pero el centro comercial 

estaba mal administrado por lo que preferí cerrar la 

tienda y don Hans entonces me nombró Administra-

dor de la Tienda de San José y todos los progra-

mas que tuvimos con Yamaha y con Bansbach fue-

ron vivencias muy lindas. Yamaha nos transmitía 

estrategias muy interesantes. Tengo dos años de 

pensionado y me llaman clientes a mi casa para 

preguntarme cosas de teclados y, a veces, que les 

puedo ayudar en algo creen que trabajo aún para 

Bansbach. Algunos que saben que soy pensionado 

aún me llaman para saludarme. 

Realmente fui muy muy feliz de trabajar acá con 

don Hans. Con don Willmar fue muy poquito que 

trabajé, pero era una persona muy amable. Y con 

Werner y con Stephan me he sentido muy contento 

de muchos compañeros y he vivido muy muy bien. 

Me hace mucha falta la tienda. Fue muy enriquece-

dor y muy bonito y yo fui muy feliz”. 

Maricell Estrada:-“ Tengo una anécdota con Felicia 

Mora. Las exoneraciones se hacían con máquina de 

escribir. Y me acuerdo que eran las 6 de la tarde y 

yo tenía examen y yo decía: - Bueno, mañana ven-

go temprano y la termino. 

Como parte de esta anécdota recuerdo que ese día 

me fui y cuando yo regresé al día siguiente, la exo-

neración ya estaba hecha. Sea, Felicia entró a mi 

oficina y la hizo. Y yo lloraba y decía para mí misma: 

- Bueno, yo aquí no voy a durar mucho, esa señora 

(Felicia) a mí no me quiere. Resulta que el funciona-

rio anterior había dejado un montón de exoneracio-

nes sin hacer, sea, exactamente las dejó tiradas; 

por lo que teníamos que ponerlas al día. 

Recuerdo que Felicia me llevaba muy aprisa, algo 

así como en carrera hasta la Oficina de Exoneracio-

nes, que quedaba por el Banco Popular... y yo su-

dando en carrera detrás de ella, corriendo, porque 

ella era poseedora de una gran energía. 

Y al otro día consideré que todo sería igual por lo 

que me preparé para ir con ella a la Oficina de Exo-

neraciones lista para correr... y ya iba corriendo 
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cuando Felicia me dijo 

- ¿Qué pasa, muchacha? ¿Por qué andás corrien-

do? 

- No, no, no. Tranquila, tranquila. Primero vamos a 

pasar a una tienda porque vos te vas a casar pron-

to y quiero enseñarte algo que quería comprarte. 

Diay, me di cuenta que definitivamente, en este mi 

nuevo trabajo, iba a pasar mucho tiempo haciendo 

exoneraciones, y que esos documentos los seguiría 

presentando ante el Ministerio de Hacienda como 

requisito porque los instrumentos musicales gozan 

de una ley para el no pago de aranceles”. 

Es importante hacer notar que ese día 14 de Julio 

del 2022, por motivos de salud Felicia Mora no pu-

do asistir a este encuentro pero todos hablaron de 

ella como persona de gran energía, lo que la hacía 

ser eficiente en el desempeño de sus labores. Que-

dó claro que Felicia era una gran administradora de 

personal y que estaba al tanto diariamente de todo 

cuanto sus compañeros de trabajo realizaban. 

Werner Bansbach Steinvorth: -“Felicia fue como la 

mano derecha de mi papá y mi tío por muchos 

años, persona bastante fuerte en su carácter, gene-

rosa y enérgica que ponía orden porque mi papá y 

mi tío no tenían tal carácter y Felicia era quien po-

nía a todo mundo a marchar”. 

Nos dice Edgar Durán que su llegada a Juan Bans-

bach Instrumentos Musicales fue como un premio 

que Dios le dio. Y agrega: -“Lo digo porque la prime-

ra persona con la que yo me relacioné fue con Feli-

cia. Felicia no sólo era una amiga, era una persona 

ejemplar, incansable. Felicia nunca tenía límite para 

las cosas, verdad. Yo al principio hasta la molesta-

ba: -¿Por qué trabaja tanto, le decía? 

Después me convencí de que Felicia era más bien 

como para imitarla. Era toda entrega, todo valor. No 

había noche, no había día, que dejara de pensar en 

Bansbach. 

Viendo actuar a Felicia aprendí que para tener éxito 

en la vida hay que identificarse primero con lo que 

va a hacer para tener claro por qué lo va a hacer. 

Ahí comencé yo a entender que venir a Bansbach 

había sido para mí una bendición de Dios y lo digo 

porque después siguieron sucediéndome cosas ma-

ravillosas”. 

Edgar Durán: -En síntesis, vine a encontrarme con 

algo que jamás soñé. Un lugar de trabajo que se 

convirtió en una universidad de la vida que me mar-

có. No tendría palabras para calificarles, sino sólo 

cosas buenas. 

Como chofer durante muchos años de ellos, los lle-

vaba a las Playas del Coco. Conocí a don Juan, a 
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doña Hilda; y puedo decir que fueron un ejemplo, 

fueron un alimento para decir la vida es bonita 

siempre y cuando se tengan buenos sentimientos; 

bueno, aquí me daría la noche para contarle mu-

chas anécdotas y todas sólo positivas. 

Trabajé aquí veintisiete años y encontré valores 

que yo no tenía: en síntesis, que yo vine a encon-

trarme con algo que jamás soñé. Un lugar de traba-

jo que se convirtió en una universidad de la vida 

que me marcó. No tendría palabras para calificar-

les, sino que sólo cosas buenas”. 

William Marín Marín afirma que: -“Considero que 

con Bansbach se me han facilitado muchas cosas. 

Empecé desde cero, desde piso de tierra por lo que 

me siento satisfecho y contento y muy agradecido. 

Esto, por la oportunidad que me han dado, que  me 

ha desarrollado demasiado, a través de la marca, 

por la marca, por la empresa, por el apellido de 

Bansbach. Me ha facilitado estar en otros lados, 

donde muchas veces dormí en una banca y, por 

medio del trabajo, he dormido en un hotel muy fino. 

De viajar en un bus logré viajar en un avión. Porque 

el trabajar en esta empresa me ha facilitado todos 

esos beneficios 

Trabajé en el Departamento de electrónica de 

Bansbach creo que por el año 1989. Junto con otro 

compañero estuve a cargo de toda la parte electró-

nica; vivimos tiempos muy agradables. Recuerdo 

que íbamos a Escazú a la casa de don Juan a 

reorientar la antena de televisión que en ese tiempo 

el sistema era por antena sobre el techo. 

Don Willmar fue quien me entrevistó y siempre estu-

vo al lado de nosotros; ayudándonos y enseñándo-

nos. Mi área de trabajo era bonita porque hacía ser-

vicios a domicilio y muchas veces don Willmar iba 

con nosotros. A veces nos acompañaba don Hum-

berto Marín que era como el chineado de ellos, era 

un señor ya mayor que también era pintor y algunas 

de sus pinturas existen en la tienda y él también tra-

bajaba mucho con maderas. 

Don Humberto Marín junto con Oscar Leitón y Ra-

fael Maroto recibieron capacitación de don Juan y 

yo me relacioné con ellos en la parte electrónica. 

Ellos eran afinadores de pianos y preparaban las 

maderas. Don Oscar Leitón no usaba herramientas, 

sino que a puro oído afinaba pianos entre ellos el 

piano de la Universidad o el del Teatro Nacional. 

Rafael Maroto tenía un respeto grandísimo hacia 

don Juan dada la enseñanza que había recibido de 

don Juan. Aún hoy, cuando voy a una casa por mi 

trabajo a domicilio hay personas que hablan de don 

Juan. 

Recuerdo que si llegaba una persona a la ventana 

de la tienda y don Juan veía que podía ser persona 
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interesada, salía, hablaba con el posible cliente y lo 

 invitaba a pasar a la tienda. Conozco personas 

muy mayores que me han contado que don Juan 

les decía: -tome, llévese el instrumento y me lo pa-

ga como usted pueda. Y algunas personas que to-

can acordeón hoy en día que tienen ese gran re-

cuerdo de don Juan. 

Una vez fui con don Willmar y don Humberto a lle-

var un órgano nuevo a la parroquia de San Ramón. 

Nos trajimos el organito viejo de la iglesia y me dijo: 

si a usted le gusta este órgano se lo voy a regalar. 

Con gusto recibí el obsequio y al poco tiempo se 

me presentó la oportunidad de venderlo a cambio 

de un terreno. 

Considero que con esta empresa Bansbach se me 

han facilitado muchas cosas por medio del trabajo, 

desde dormir en finos hoteles a viajar en un avión. 

Empecé desde cero, desde piso de tierra por lo que 

me siento satisfecho y contento y muy agradecido 

por estar en una empresa por más de 30 años. 

En el transcurso de estos años puedo asegurar que 

don Juan le enseñaba a la gente y le ayudaba en 

capacitación; tal es el caso de don Luis Ocampo 

que don Juan le pagó sus estudios para que él 

aprendiera electrónica y fue el primer técnico que 

Bansbach tuvo en electrónica. De manera similar 

con Juan Bautista, otro compañero al que don Juan 

Bansbach le dio la oportunidad para que él apren-

diera; y ya después seguí yo que he estado aquí por 

muchos años, en esa área, en la parte electrónica. 

Cuando iniciamos el proyecto Estrellita se empeza-

ron a traer los órganos CRN 70 y nosotros los armá-

bamos y don Willmar le regaló a varios empleados 

ese modelo de órgano para que los hijos de ellos 

entraran a las clases de Estrellita”. 

Eduardo Bermúdez, por su parte, nos cuenta que:    

- “Don Juan me fue enseñando, poco a poco, cómo 

arreglar acordeones. Me pedía identificar las notas 

para educarme el oído y así, que yo aprendiera a 
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afinar el acordeón. 

Estoy muy agradecido, con la vida, de haber traba-

jado aquí. Entré a Bansbach por Felicia, porque mi 

esposa le dijo que yo hacía todo tipo de trabajo en 

reparaciones en las casas. Así llegué aquí y conocí 

a don Willmar. a don Hannes y a don Juan. Felicia 

me dio indicaciones de lo que había que arreglar. 

Era en un baño. Cuando hice el trabajo, Felicia me 

pidió que volviera al día siguiente. Como yo no te-

nía trabajo así lo hice. Realicé muchos arreglos que 

se necesitaban. Continué yendo a la tienda y arre-

glando lo que se ocupara arreglar. 

Un día don Willmar me dijo que don Juan necesita-

ba hacer unos trabajos en su casa. Quedamos de 

acuerdo en ir al día siguiente a la casa de don 

Juan. Así lo hicimos y don Willmar me presentó con 

su señor padre, explicándole que yo estaba a cargo 

del mantenimiento en Bansbach, por unos días. 

Don Juan me explicó de los problemas que tenía en 

su casa y a partir del día siguiente empecé a hacer 

arreglos varios. Fui a la ferretería cercana a com-

prar materiales. Yo buscaba qué hacer y fui hacien-

do varios trabajos. 

La primera vez que llegué llevaba una tacita con 

arroz y frijoles y me los comí, con un poco de agua. 

Ya como a las cinco de la tarde, que yo andaba en 

moto y me iba a ir para la casa, don Juan me pre-

guntó cómo estaba mi moto. Le dije que bien. Cuan-

do me iba me dijo que fuera con mucho cuidado. Me 

dijo, también, que yo iba a seguir yendo a la casa, 

porque había muchas cosas que hacer ahí. “Cuando 

venga por aquí – me dijo- no es necesario que trai-

ga almuerzo, porque aquí se le da todo. Si quiere 

fresco le dice a Elisa, café o lo que usted quiera, a 

la hora que usted quiera”.  Y concluye: -“Cuando lle-

gué a la casa le dije a mi esposa: no me aliste nada, 

me lo van a dar todo. Más bien, si puedo, traigo”. 

(Todos rieron por su forma simpática de decirlo). 

Eduardo prosigue contándonos que: -“Don Juan me 

fue enseñando, poco a poco, cómo arreglar acor-

deones. Conforme pasaron los días, yo deseaba 

que me asignaran ir a la casa de Don Juan. Cuando 

regresaba a la casa de don Juan, él me preguntaba 

en qué habíamos quedado la última vez, refiriéndo-

se a las lecciones de reparación de acordeones. Yo 

le recordaba el tema y seguía enseñándome. Él to-

caba, digamos, un do natural y un do sostenido, ver-

dad, y me pedía identificar las notas. Lo  

hacía para educarme el oído y así, que yo aprendie-

ra a afinar el acordeón. 

Un buen día cuando ya él consideró que yo ya esta-

ba listo para hacer los arreglos de acordeón, le dijo 

a un cliente que trajera su acordeón a la tienda y 

preguntara por mí para que yo se lo arreglara. Más 
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de un acordeón arreglé y me acuerdo que cuando 

yo llegaba donde don Juan para entregarle el dine-

ro, me decía: 

- Eso es suyo. 

Don Juan me preguntó si yo estaba en planilla. 

Cuando le dije que no, me respondió: - “Coja su 

moto y se va donde Felicia y le dice que yo lo quie-

ro asegurado mañana. Y se va para la casa. Llega 

hasta el lunes”. 

“Eso –prosigue Eduardo-  fue un viernes. El lunes 

llegué y ya estaba en planilla y asegurado. Tengo 

mucho que contar acerca de mi vida en Bansbach 

que todo ha sido para bien de mi persona y de mi 

familia. Incluso don Juan me dio el dinero para 

comprar el lote y construir mi casa. Luego lo fui pa-

gando y me rebajaban por mes”. 

Ginnette Solano Poveda se presenta y nos cuenta 

que: - “Mi nombre es Ginnette Solano. Solano Po-

veda. Tengo ya dos años de haberme retirado de la 

empresa, después de 37 años. Llegué a Bansbach 

por Felicia. Recuerdo que yo trabajaba en una tien-

da que había en la esquina y ella iba a hacer un de-

pósito bancario cuando alguien la quiso asaltar. En-

tonces Felicia apuradamente se metió en la tienda 

y cuando me acerqué para atenderla me contó qué 

era lo que le estaba sucediendo. Luego de asegu-

rarnos de que todo estaba bien en la calle pues, se 

fue... 

Y unos días después cuando yo estaba esperando 

que abrieran la tienda pasó Felicia y me preguntó 

que si me gustaría trabajar en Bansbach. Entonces 

le dije: "pues claro que sí. A mí me gusta, la música 

siempre me ha gustado mucho". Pero, honestamen-

te, mi participación en la música había sido en las 

bandas de la Escuela y en las del Colegio, verdad 

desde que estuve en el Kinder estuve en las ban-

das. 

Bueno, pues entonces ella me dijo que fuera a una 

entrevista y la primera llegada, como anécdota, fue 

fatal, verdad; porque yo llegué a mi entrevista y le 

pregunté a la cajera, a Elisa Bonilla, que estaba en 

ese momento: 

¿Usted me podría decir adónde encuentro a una 

Señora que se llama Vilma? 

Sí, me dijo, ahí bajando las gradas. 

Al tocar la puerta me encontré con don Hans y don 

Willmar ahí. Entonces les digo yo: 

- Buenas, es que tengo una entrevista con doña Vil-

ma. Y me dice don Willmar: - Perdone, no es Vilma, 

es Willmar y soy yo. 

¡Imagínense! Sin experiencia, verdad. Se me cayó 
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todo, se me abrió la tierra… y bueno, me hicieron la 

entrevista. En esa oportunidad no me contrataron 

pues contrataron a una chica flautista de la UCR. 

pero algunos días después me llamaron y desde 

entonces empecé a trabajar en la Tienda como 

vendedora. Tengo muchas cosas que contar de 

Bansbach y todas positivas durante los muchos 

años que estuve laborando en Bansbach. 

Muchas cosas me permitieron desarrollarme y 

desarrollar cosas así como los distribuidores y los 

programas educativos. Nunca fue fácil pero siem-

pre fue victorioso. Y de verdad que salimos adelan-

te. Así empecé a afiliar a los distribuidores que te-

nemos y cuando me di cuenta ya nosotros tenía-

mos como cien distribuidores en el país. Entonces 

yo viajaba por el país. Qué le digo, diay, me dieron 

la oportunidad de estar al frente de la tienda de San 

José, estuve al frente de la tienda de Honduras, es-

tuve al frente de la tienda de Multiplaza, diay, la 

verdad es que yo le di alma, vida y corazón a mi 

trabajo. 

Bueno, entré aquí como vendedora y también estu-

dié contabilidad y Felicia me jalaba para un lado, 

me jalaba para el otro y me enseño muchísimo. Por 

ese tiempo mi oficina era chirrisquitilla entonces 

empecé a llevar todo lo que era cuentas por cobrar, 

cuentas por pagar. Cuentas por cobrar fue algo 

realmente difícil en aquellos años de los ochentas 

porque recuerdo que había una pared completa de 

tarjetas con cuentas por cobrar con vendedores ex-

ternos que hubo que quitarlos. 

Cuando yo entré a la tienda ya había pasado la de-

presión y se estaba empezando a reactivar la eco-

nomía. El número de empleados se redujo mucho. 

Por esa razón, cuando entraba un pedido de merca-

dería todos teníamos que hacer de todo: y todo el 

mundo tenía que quedarse descargando el camión, 

desde que llegaba; desarmando cajas y haciendo 

de todo. 

. Y bueno, yo estaba ahí en la oficina chiquitita y 

don Juan me decía: 

- No puedo venir a visitar a usted con mi esposa, 

porque no cabemos los tres aquí. Tiene que decirle 

a Hans que la pase a un lugar más cómodo, no po-

demos tomar café -me decía- siempre que llegaba a 

visitarme. Recuerdo bien que cobrar toda aquella 

cartera de clientes fue algo titánico. Pero logramos 

muchísimo de ese cobro y entonces la empresa, 

otra vez, volvió a prosperar. Nunca fue fácil pero 

siempre fue victorioso. Y de verdad que salimos 

adelante.  

Estuve en Honduras, estuve en Nicaragua. Atendí 

distribuidores y conversando con don Hans, le dije 
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que nosotros podíamos ir a visitarles. Yo tengo tan-

tas cosas que contar de Bansbach, y todas positi-

vas, que yo podría hacer solita el libro, verdad. Fue-

ron muchos años, fueron muchas oportunidades, 

fueron muchas cosas. Me permitieron desarrollar-

me y desarrollar cosas así, loquísimas, verdad. Los 

distribuidores, los programas educativos… de ver-

dad que yo hice mucha loquera en Bansbach. Me 

dieron la oportunidad de equivocarme y de levan-

tarme. De volverme a caer. Y de seguir trabajando 

por lo que hacía. Nunca fue fácil pero siempre fue 

victorioso. Y de verdad que salimos adelante”. 

 

Multiplaza Escazú: Academia de Música 

Bansbach 

En la Academia de Música Bansbach, en Multiplaza 

Escazú, el 17 de agosto 2022, don Werner Bans-

bach -nieto del fundador don Juan Bansbach y ac-

tual Gerente General de la empresa- JanThalmann, 

saxofonista y Director de la Academia y la Profeso-

ra Tanya Cordero Cajiao, pianista, quien se distin-

guió como profesora de la Academia y que ejerce la 

docencia en la Universidad de Costa Rica, hicieron 

un recuento de buena parte de los logros alcanza-

dos más allá de lo relacionado con la parte comer-

cial de Bansbach Instrumentos Musicales. En esta 

reunión que compartieron en amplia conversación 

hicieron hincapié concretamente en el programa Es-

trellita, donde se ofrecen cursos para niños, así co-

mo en los cursos para jóvenes y adultos que se han 

dado durante más de cincuenta años de existencia. 

Jan Thalmann hizo ver la importancia de la Acade-

mia de Música Bansbach cuyo trasfondo, según di-

jo, es hacer música para el disfrute personal de edu-

cadores y educandos. Porque para los músicos ha-

cer música y crear es altamente satisfactorio. Al 

compartir la música se torna un pasatiempo produc-

tivo. Todo cuanto la música nos provee, incluye sen-

tirse bien, muy bien, y hace a la persona externar y 

experimentar sensaciones en el convivio de una 

Costa Rica en armonía. 

Don Werner Bansbach comentó que desde sus 

inicios la Academia de Música Bansbach promueve 

el aprendizaje de la música como una forma de vivir 

en armonía, en sus cuatro sedes: San José,  Multi-

plaza Escazú, City Mall en Alajuela, Plaza del Sol en 

Curridabat y en Bansbach Nicaragua. También hizo 

mención de que, hace algunos años, la Academia 

inició sus labores en el Centro de la Ciudad de San 

José donde Juan Bansbach Instrumentos Musicales 

tiene más de ochenta y cinco años de existencia. Es 

así como miles de niños, adultos, hombres y muje-

res, han dado sus primeros pasos en la música, en 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 111 Bansbach: Música, Familia, Empresa.        112 



aulas y espacios equipados para la labor de ense-

ñanza-aprendizaje de la música y el canto. 

Tanya Cordero, sonriendo, visualiza la primera vez 

que llegó a la Academia; cuenta que, luego de en-

terarse sobre un anuncio en prensa que decía que 

se buscaban profesores para el curso Estrellita, -

"entonces llamé por teléfono y me dieron una cita 

con don Fernando Andrés, que era el Director en 

ese momento. Eso fue allá por el año mil novecien-

tos ochenta y nueve. Recuerdo que fui con mi ma-

má a la cita, sí, a la entrevista, porque en aquellos 

días yo tenía 17 años de edad. Don Fernando An-

drés había sido, también, estudiante de la Escuela 

de Artes Musicales, donde yo estaba estudiando y 

conocía mi formación como estudiante. 

Recuerdo que me contó un poco sobre el método 

Yamaha que es la parte esencial del sistema de 

educación musical en la Academia de Música 

Bansbach y, viendo mi interés en participar como 

profesora, dimos el primer paso que consistió en 

tramitar un permiso para trabajar por parte del Pa-

tronato Nacional de la Infancia, dado que yo era 

menor de edad. Después un proceso de entrena-

miento de tres meses aprendí todos los procesos 

del sistema Yamaha incluyendo la preparación de 

materiales para los cursos". 

Don Werner Bansbach recuerda que el primer di-

rector de la Academia fue don Fernando Andrés y 

que Ciro Vargas fue el primer profesor. El sistema 

es un método o un sistema excelentemente bien 

concebido para aprender música de manera natural. 

Es similar a cuando un niño aprende a hablar, sea, 

como si el aprendizaje musical fuera una lengua 

materna. "Papá (don Hans Bansbach M.)  siempre 

cuenta que para iniciar a impartir lecciones con el 

sistema Yamaha tenía que haber mínimo seis estu-

diantes, entonces mi papá se matriculó como estu-

diante". 

Tanya Cordero acotó que el primer paso es orientar 

al niño a escuchar e imitar para luego reproducir eso 

que imitamos; lo que permite la posibilidad de desa-

rrollar lo que se denomina "el oído absoluto" por lo 

que toda esa información de las notas musicales, de 

los sonidos, queda adentro, en el oído interno; y así 

los niños son capaces de reproducirlo después. Re-

cordemos que esa es la manera en que aprende-

mos a hablar, igual como nos enseñaron a decir ma-

má para luego decirlo y, posteriormente aprendimos 

a escribirlo. 

Jan Thalmann coincide en que eso es una de las 

características importantes de la Academia de Músi-

ca Bansbach, que es parte de las Academia Ya-

maha a nivel mundial. "Esta característica de ense-

ñanza no se aprende en universidades ni en conser-
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vatorios. Tanya y yo lo confirmamos muy bien por-

que ambos estudiamos en la Universidad de Costa 

Rica donde el sistema académico es diferente. Aquí 

en la Academia de Música Bansbach es muy agra-

dable porque es más atractiva, más llevadera, es 

como aprender jugando con lo que más nos gusta y 

divirtiéndonos haciendo y creando música para de-

leite de todos, es una forma más amigable para 

compartir". 

Don Werner recuerda que no obstante que la Aca-

demia de Música Bansbach inició en el año mil no-

vecientos setenta y dos, "ya existía una preparato-

ria o escuela llamada Orquesta de Acordeones, que 

la dirigía mi abuelito don Juan; donde incluso mi 

papá también era estudiante. En la actualidad la 

Academia ejerce su labor docente mediante un sis-

tema de educación que propicia un proceso de 

aprendizaje ameno para el estudiante. Incluso, en el 

programa Estrellita, los niños están acompañados 

por sus padres en las lecciones. Otros programas 

que se enseñan son: flauta, piano, acordeón, canto, 

guitarra, percusión, instrumentos de viento. Para 

complementar la formación musical, la Academia de 

Música Bansbach ofrece a sus estudiantes la opor-

tunidad de realizar conciertos con público. De esta 

manera, el estudiante obtiene una experiencia com-

pleta del quehacer musical. Estos conciertos se van 

realizando de manera progresiva: primero con sus 

compañeros de clase, luego con toda la Academia y 

familiares de alumnos y, finalmente, se realiza un 

concierto con público externo". 

Luego de la entrevista entre aulas e instrumentos 

musicales en Multiplaza Escazú, con el recuento de 

buena parte de los logros alcanzados más allá de lo 

relacionado con la parte comercial de Bansbach Ins-

trumentos Musicales, don Werner resume que el 

educando se prepara para su presentación en públi-

co iniciando a manera de práctica frente a sus com-

pañeros para seguir por un segundo nivel al frente 

de la clase. Es un Class Concert que significa tocar 

como si fuera un pequeño conciertito, pero dentro 

del aula, un tanto más exigido en su protagonismo. 

Después está el School Concert donde el educando 
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toca junto con otros estudiantes de otras aulas, con 

invitados como sus papás, además de amistades, 

por lo que hay público. 

Como parte de la preparatoria final está el 

Hightligth Concert en un auditorio o teatro depen-

diendo del género musical; porque algunos son clá-

sicos así como otros son rockeros, con preferencia 

por el tipo Jazz Café. Importante destacar que, a 

final de cada semestre, hacemos conciertos como 

los que hemos realizado en el Auditorio del Hum-

boldt y en el Auditorio Nacional 

"El concepto de Costa Rica en Armonía es compar-

tir la felicidad de vivir con música. Tomemos en 

cuenta que la razón social de la Academia de Músi-

ca Bansbach se llama “Liberatorio de Música Bans-

bach”; es un concepto que introdujo mi papá que 

difiere del concepto conservatorio. Un conservatorio 

el educando, ya de niños o adultos, es donde hay 

muchas reglas, como por ejemplo: ¡ Vea la partitu-

ra ! ¡Estudie! ¡No hable! Y ¡ Diga lo que el profesor 

quiere que diga!. 

Mi papá quería exactamente lo contrario. Que el 

ambiente sea donde los niños lleguen a aprender 

música disfrutando de manera menos académica. 

No tanto como para llegar a vivir la vida como un 

músico, sino como persona que, en el disfrute de la 

música, aprende a tocar bien un instrumento, a la 

vez que continúa una carrera de médico, de aboga-

do, de ingeniero. La consigna entonces es compartir 

con buenas amistades afines, compañeros en el dis-

frute de la música. 

 

Flautas Dulces Vientos del Mañana 

El proyecto Flautas Dulces Vientos del Mañana lo 

inició Hans Bansbach Miller, hijo de don Juan y pa-

dre de Stephan y Werner, en el año 1972. Desde 

esa década ya había documentación de los prime-

ros seminarios que Hans hizo con Yamaha, afirma 

Juan Guillermo Ramírez Yepes, Director de Merca-

deo de Yamaha para Latinoamérica, dice que los 

japoneses lo tenían en su base de datos en relación 

con los primeros seminarios que se llevaron a feliz 

término desde la década de los años ochenta cuan-

do Hans hacía seminarios de flautas con ellos. 

-“Hay historias muy bonitas en esas dos décadas de 

los años setenta y ochenta. En esa época las ventas 

de flautas dulces, si acaso, llegaban a una flauta o 

máximo dos flautas por mes, por lo que, tal vez, 

vendían quince flautas dulces al año. Entonces los 

japoneses le plantearon la idea a Papa de presentar 

un proyecto de flautas dulces al Ministerio de Edu-

cación. Papa estuvo de acuerdo pero a manera de 

un simple acercamiento aportando seminarios y, 
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así, empezó a desarrollar, un poquito, esa idea de 

hacer ese trabajo. 

Y digo que es esta una bonita historia - e incluso 

agradable y hasta cierto punto divertida - porque 

cuando Papa empezó a levantar el trabajo, cuenta 

que él se acercó y le dijo a mi abuelo: 

- Necesitamos pedir cien flautas. 

Y mi abuelo dudó un poco de las palabras de Papa 

haciéndole ver que su propuesta era ridícula, por-

que, le dijo mi abuelo, don Juan, si sólo vendemos 

diez o a lo sumo quince flautas dulces al año, dime 

¿por qué vas a pedir cien? 

- Entonces Papa le explicó a mi abuelo que había 

iniciado un aporte impartiendo seminarios con muy 

buenos resultados. 

Entonces se avocaron a la realización del proyecto 

y para su mejor sorpresa, las primeras cien flautas 

dulces que pidieron se vendieron como en un mes, 

por lo que antes de que terminara ese mes, deci-

dieron pedir el doble, sea, doscientas flautas dulces 

y, luego, un par de meses más tarde, Papa le dijo a 

mi abuelo: 

- Hay que pedir 300… 

Y así, me contaba Papa que llegaron a vender, en 

algunos años, unas veinticinco mil flautas dulces e 

incluso, ya en el nuevo siglo veintiuno, en los años 

pre pandémicos, vendíamos más de veinticinco mil 

flautas. Así, a grandes rasgos podemos decir mi 

hermano Stephan y yo, que así fue la evolución de 

un proyecto partiendo, desde que no existía nada 

hasta que empezamos a trabajar con profesores de 

música, haciéndoles ver que, si desde la infancia se 

promovía el aprendizaje musical con un instrumento 

de muy bajo costo, luego, cuando esos infantes ad-

quirieran la edad juvenil, bien podrían incursionar en 

el aprendizaje con instrumentos de viento como cla-

rinetes, sax o flautas traversa. 

Recuerdo que, en un principio, un japonés empezó 

a dar seminarios y, dada la época, eran seminarios 

de manera un poco informal en el sentido de perma-

nencia y asistencia; por lo que esos seminarios fue-

ron un poquito menos estructurados. Porque es im-

portante hacer mención que el Ministerio de Educa-
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ción ayudaba en reclutar a los profesores. Entonces 

los profesores venían, participaban y todo camina-

ba con buena dirección. Pero ya muchos años des-

pués, cuando Juan Guillermo Ramírez, mi hermano 

Stephan y yo entramos con la idea de que el proce-

so se tenía que formalizar un tanto más, aunamos 

esfuerzos para solicitar permiso para que los profe-

sores tuvieran la opción de salir de las aulas para 

participar en los seminarios. 

Así, entonces, hubo un convenio inicial que firma-

mos con esa base de que se le daba el permiso a 

los profesores de participar en los seminarios. Y 

empezamos a hacer seminarios mensuales y sema-

nales y llegamos incluso a hacer más de cien semi-

narios en un año. 

Juan Guillermo Ramírez Yepes cuenta que diez 

años después, con la ayuda de Juan Bansbach Ins-

trumentos Musicales desarrollamos en Colombia un 

proyecto similar de flautas dulces. Sea, en Costa 

Rica Bansbach desarrollaba su proyecto de flautas 

dulces e Incolmotos Yamaha de Colombia desarro-

llaba también su proyecto específico dada la natura-

leza de este país cuyo amplio territorio posee cin-

cuenta y un millones de habitantes.  

Y sí, eran dos proyectos diferentes con el mismo 

foco: flauta dulce con ánimo de colaborar y ayudar a 

la educación musical a formar músicos”. 

Música y felicidad 

Juan Guillermo Ramírez Yepes, Director de Merca-

deo de Yamaha para Latinoamérica, conversó con 

nosotros vía Zoom el día 29 de setiembre de 2022. 

Compartimos esta conversación, también, con don 

Werner Bansbach quien nos comenta que:-“Juan 

Guillermo es un gran amigo. Uno de sus mentores 

en el mundo de la música. Y en el mundo de todas 

estas travesías que hemos tenido para tratar de 

ayudarle a la gente y a la sociedad por medio de la 

música y los instrumentos musicales. Juan lleva 
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más tiempo que yo en esta travesía”. 

Don Juan Guillermo, de nacionalidad colombiana, 

trabaja con Yamaha desde el año 1989 y, según 

nos cuenta, nació en un pueblito que se llama San-

ta Rosa de Osos. 

“Yo soy de Antioquia la grande” - nos dice. 

Y don Werner comenta: 

- “Cafetero; es cafetero”. 

- “Tengo una formación como músico, nos dice don 

Juan Guillermo, e ingresé como músico en Ya-

maha”. 

En el transcurso de la entrevista, don Juan Guiller-

mo nos cuenta que aprendió a complementar la 

gestión musical con el mercadeo y llegó a compren-

der que la labor de la empresa que ofrece instru-

mentos musicales no trata de ser una simple venta, 

sino que involucra un intenso acompañamiento a lo 

largo de la vida de cada músico o institución musi-

cal; esto incluye aportarle herramientas y la capaci-

tación necesarias a fin de que realicen sus sueños 

como músicos y puedan participar activamente y 

con éxito en el mundo de la música. – “Es un traba-

jo muy, pero muy lindo porque se trata de comple-

mentar todo lo relacionado con el arte de la música 

con la parte empresarial y por ende comercial”. 

Ampliando el concepto don Juan Guillermo hace én-

fasis diciéndonos que para conseguir remuneración 

económica uno monta una empresa. Así se obtiene 

entonces, poco a poco, el dinero necesario para tra-

bajar en lo propio construyendo y manteniendo la 

propia empresa. Desde luego que en todo esto hay 

un disfrute personal y colectivo y, aún más, cuando 

nuestra empresa está avocada al desarrollo musical 

y para disfrutar este cometido es sumamente impor-

tante dedicar tiempo y esfuerzo al tema financiero. 

-“Digamos por ejemplo, nos dice, que montar un 

restaurante de comida japonesa puede traer buen 

dinero al aportar arduo trabajo y tras obtener la fran-

quicia, pero, construir, disfrutar, digamos, la sensibi-

lidad artística que conlleva el disfrute de la música 

con la comunidad y disfrutar también al observar có-

mo cambian las comunidades en el tiempo y, llegar 

a ver uno los cambios que el disfrute de la música 

hace día a día, lo hace a uno partícipe de esa felici-

dad que nos envuelve a todos; es algo verdadera-

mente fascinante porque es algo que acontece ante 

la vivencia diaria sabiendo que cada día que pase 

seremos aún más felices todavía. 

Sí... es maravilloso ser partícipe del cambio de es-

tas comunidades en el tiempo y tal fundamento tie-

ne la sólida base al ver uno cómo estos muchachos 

van creciendo ya sea con la trompeta, el clarinete o 
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cualquier otro instrumento que les llena de felicidad 

la vida, sus propias vidas, y uno sabe que ha incidi-

do en esto y que por eso era y es menester obtener 

recursos económicos altamente favorables porque 

la gestión empresarial es agradable para todos. 

Como se trata, entonces, de influir positivamente en 

la vida de las personas, mediante la música, a tra-

vés de brindarles los servicios que requieren para 

su actividad musical, entonces resulta muy grato 

para uno, por ejemplo, cuando uno va a algún país 

y se encuentra con algunos de estos muchachos un 

poco más entrados en años que preguntan: 

- ¿Usted no se acuerda de mí? 

- Y uno recuerda aquel muchacho y nota que re-

cientemente ha dejado de ser imberbe y piensa 

uno: sí, le recuerdo bien porque era uno de aque-

llos niños de aquel tiempo pasado cuando yo tam-

bién era más joven y es, entonces, donde uno vie-

ne a reafirmar que la gestión empresarial emprendi-

da años atrás bien vale, vale mucho, y obtiene uno 

un goce pleno espiritualidad y felicidad. Y es esto lo 

que ha hecho y sigue haciendo Bansbach y lo ha 

hecho y lo sigue haciendo muy bien”. 

 

 

Responsabilidad social 

Gran parte de las actuaciones de Yamaha y de 

Bansbach consiste en la implementación de progra-

mas con grupos y personas, para desarrollar pro-

yectos en torno a la música, al uso adecuado y al 

disfrute de los instrumentos musicales. 

Don Werner Bansbach explica este concepto: 

“Ahí es cuando la marca Bansbach o la marca Ya-

maha pasan, de estar en la mente de la gente, al 

corazón. Entonces el cliente dice: yo compro este 

producto y soy más feliz usándolo. Y entonces Ya-

maha y Bansbach van a tener un poco más de re-

cursos para seguir desarrollando un proyecto que se 

llama Bandas, que se llama Flautas Dulces, que se 

llama trabajo con artistas, que se llame como quie-

ran, pero tiene un ADN diferente a simplemente: 

Voy a mover cajas, voy a vender zapatos, voy a 

vender refrescos, voy a vender otra cosa. Ahí hay 

un impacto sociocultural y económico y un engrana-

je distinto. Y eso es para mí uno de los niveles más 

avanzados de la responsabilidad social. Donde la 

herramienta de interacción con el mercado, se vuel-

ve la responsabilidad social, de una manera econó-

micamente sostenible. Y ojalá entre más rentable 

sea, porque más puede crecer y más beneficios hay 

y habrá para todos”. 
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La venta de los instrumentos y el seguimiento en 

capacitación, mantenimiento y espacios para com-

partir la felicidad de la música, hacen de Bansbach 

y Yamaha una especie de familia internacional. 

“Bajo la perspectiva japonesa. Y ya no nos interesa 

que sea suramericano o peruano o chileno, francés 

o alemán, sino Yamaha. Y al ser Yamaha es Bans-

bach”,  afirma don Juan Guillermo. 

 

En este contexto de actividades empresariales, el 

hecho de relacionarse con artistas e instituciones 

musicales en cada país de Latinoamérica, se con-

vierte en todo un arte. Un arte que Yamaha Lati-

noamérica y Bansbach han venido cultivando y per-

feccionando con el paso de los años. Don Werner 

considera que ese arte, en gran medida, ha sido 

afinado por don Juan Guillermo. 

Don Juan Guillermo nos dice al respecto: “Entonces 

aquí el tema, la esencia del trabajo con los artistas 

es: todos son artistas en potencia, todo el que se 

acerca a nosotros es un artista en potencia. Y así, 

lo que tenemos que hacer nosotros es orientarlos y 

motivarlos. Nosotros tenemos que conducirlos a 

aquello que ellos quieren. Ahora, este trabajo de 

artistas es un tema completamente relacionado. 

¿Qué quiere un artista? 

-No es que le voy a ofrecer una marca 

-¿Qué desea una persona de estas? 

Entonces cuando uno se acerca a ellos lo que ve 

es, simplemente como el desarrollo de uno de los 

hijos, así de claro es el logro por alcanzar el bien 

material de alcanzar el disfrute con un instrumento 

musical que ha de llenar su vida de gozo espiritual 

que redunda en el disfrute de la felicidad. 

Bansbach tiene acuerdos desde hace muchos años 

con instituciones de Costa Rica dado su gran apoyo 

en la formación de bandas y otros grupos. Por ejem-

plo, el programa de Flautas Dulces Vientos del Ma-

ñana, que se ha implementado durante muchos 

años en Escuelas y Colegios de Costa Rica del cual 

somos conocedores que de este programa han sur-

gido varios músicos que ahora tienen fama interna-

cional. En el paso del tiempo, ambas empresas han 

visto crecer y realizarse a múltiples músicos indivi-

duales y a grupos musicales, gracias a esa política 

de acompañamiento y de servicio integral al cliente 

y, sobre todo, en colegios públicos”.- concluye don 

Juan Guillermo- 

 

 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 127 Bansbach: Música, Familia, Empresa.        128 



El nacimiento de la Academia de Música 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Academia de Música Bansbach tiene un progra-

ma de educación dirigido a niños. Este programa se 

ha convertido en un semillero de futuros músicos 

de Costa Rica. El curso para los niños menores, 

lleva el nombre de Estrellita. Sobre esto, don Hans 

Bansbach  explica: 

- “Hay muchos niños que salen del curso de Estre-

llita y después pasan, digamos, a la Sinfónica Juve-

nil o a los conservatorios de las universidades. 

Y antes, hace muchos años, la opinión de esas ins-

tituciones era: 

- Ah, no. Bansbach hace eso por plata. 

Es decir, creían que se enseñaba más con el interés 

de cobrarle a un montón de chiquitos, por puro mer-

cantilismo. 

Cuando se dieron cuenta que el curso nuestro for-

maba a los niños con el oído absoluto: que, usted 

toca una tecla o un acorde y el chiquito – que no es-

tá viendo el teclado- le puede cantar las notas”. 

 

Werner: aclara: - “Eso de que tengan tan buena for-

mación, es resultado de la metodología Yamaha”. 

Hans: -“Eso, un músico usualmente no lo posee, no 

lo tiene”. 

Stephan dice: -“Mis hijas lo aprendieron y lo tienen”. 

(En este instante, en un reloj situado al fondo de la 

sala se hacen oír, otra vez, las campanas del reloj) 

Hans: - “Explico: el curso de Estrellita fue diseñado 

por Yamaha haciendo un estudio en las Universida-

des o en los Conservatorios más famosos del mun-

do, del desarrollo de un niño en la parte musical. 

En ese estudio se dieron cuenta de que una de las 

primeras cosas que se desarrolla en un niño es el 

oído. Por eso es que el niño aprende a hablar el 

idioma materno. Así, ellos empiezan a desarrollar el 
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oído jugando. Entonces el curso de niños es dise-

ñado de tal manera que cada -máximo- cinco minu-

tos, la maestra cambia de actividad, sea, tocar el 

teclado o hacer ritmo, o bailar o hacer otras activi-

dades tales como practicar algún juego infantil. Los 

niños mientras juegan, desarrollan el oído. Después 

de los primeros dos años en la Academia Bansbach 

ya han desarrollado el oído y, después, el niño em-

pieza a desarrollar el movimiento y los músculos de 

los dedos. Ya empiezan, entonces, a tocar un po-

quito mejor”. 

Stephan: - “Estamos hablando de niños de tres, 

cuatro años de edad, cuando empiezan”. 

Hans: - “Y lo que viene después, es el desarrollo de 

la voz. Empiezan a desarrollar la voz en el canto de 

lo que están oyendo. Así empiezan a cantar afina-

do. 

Hans: - “El oído absoluto es eso. Que yo me siento 

frente al teclado y toco alguna nota y entonces el 

niño identifica la nota y dice: 

Werner acota: - Fa, mi, sol… 

Hans: - “Fa, mi, sol. O bien, do, mi, sol; do, mi, si. O 

cualquier otra secuencia de notas… 

El niño las oye, las identifica y puede cantar las no-

tas”. 

Stephan cuenta su experiencia, con sus hijas, alum-

nas de la Academia Bansbach: 

-“Un día en mi casa, una de mis hijas estaba en la 

cocina y la otra estaba en el piano jugando con el 

piano y daba notas. Entonces, desde la cocina, la 

otra iba diciendo las notas. 

Entonces yo dije: 

- ¿Pero cómo hace? 

Y me dice: 

- Yo las oigo. 

Y todavía inclusive si tienen un acorde, que son tres 

notas juntas, identifica y dice cuáles son las tres no-

tas. Por ejemplo, si oye una campana le dice qué 

nota es. 

¡Yo no lo podía creer!” 

Hans: - “A mí también me sucedió. Estaba en el ne-

gocio en San José y llegó un músico. Entonces, le 

dije lo referente al oído absoluto. 

Se quedó viéndome y me dijo: 

- Eso es muy difícil, lo tiene muy poca gente. 

Le respondí: 

- Mis dos nietas lo tienen. 

– Ah, no jodás, me dijo. 
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Entonces le dije a mi nieta: 

- ¿Lucía, usted puede oír las notas que va a tocar 

este señor? 

- Sí, claro. 

Entonces yo le dije: 

- Póngase de espaldas. 

y le dije al músico: - ¡Toque! 

- No, no, me dijo, yo no toco. 

- Bueno, entonces voy a tocar un acorde. 

Así, toqué un acorde y Lucía lo cantó. Luego toqué 

otro acorde y, también, Lucía lo cantó 

El músico se quedó viéndome y me dijo:                  

- No, no. Aquí me estás vacilando. Eso es un truco. 

Y le dije: entonces toque usted algún acorde. 

Entonces empezó a tocar varios acordes diferentes. 

Y Lucía se los iba cantando uno a uno 

- ¿Cómo hace? ¿Cómo hace? Preguntaba una y 

otra vez el músico”… 

Marlise interviene: 

- “A mí me pasó, también con Lucía, una vez que 

me la llevé a pasar unos días a Miami. Y en Aven-

tura, ahí hay un señor que se sienta ahí, a tocar a 

ciertas horas, en un piano en ese Centro Comercial. 

Lucía le dijo que ella podía cantar las notas que el 

tocara. Él se quedó viéndola. Y, de veras, estaba 

asombrado al darse cuenta de que, en verdad, le 

estaba leyendo las notas y los acordes que él esta-

ba tocando; ella de espaldas sin estar viendo”. 

Stephan: 

- “Es que, la mayoría de los músicos que hay en el 

país, no pueden hacer eso. Me refiero a músicos 

profesionales. 

Ellos no tienen eso. Algunos sí, como los conocidos 

Lalo Rojas y Chepe González. Entre los músicos, 

digamos, de carrera, hay un par, así, contados con 

una mano, que logran eso. Y que, verdaderamente, 

tienen esa habilidad. Pero sí lo tienen los niños que 

salen de la Escuela de Música de la Academia 

Bansbach; los que salen de ese curso. Quienes lo 

hacen completo… Incluso en la tienda, no me lo 

creían tampoco. Me decían: 

- Claro, digamos, un caso así, es porque son las 

nietas de don Juan. O bisnietas de don Juan, por 

eso es que ellas traen ese oído. 

Les dije, entonces a los compañeritos que venían 

saliendo de la clase -porque en ese momento venía-

mos saliendo de clase de órgano-. 
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Les dije: 

- Vengan, párense todos aquí. Y dele a las notas. Y 

los niños todos, en coro, iban diciendo las notas. 

Así demostré que todos los niños de la Academia 

Bansbach las oyen, las identifican y las cantan. 

Porque los cursos son, verdaderamente, fuera de 

serie por lo que la generación de músicos que vie-

ne detrás, trae una preparación diferente”. 

Hans: -“En las instituciones clásicas, de muy alto 

nivel como la Sinfónica Nacional, hoy en día, cuan-

do una persona que fue alumno de la Academia 

Bansbach quiere matricularse ahí, ni siquiera le ha-

cen examen. 

- Es notorio oír como ¡Ah! ¿Usted viene de Estrelli-

ta? Bienvenido. 

Porque se dieron cuenta de que venían infantes 

con oído absoluto. Y eso ellos no lo tienen”. 

Werner: 

- “El proceso es, en realidad, más completo, toda-

vía. El tema del oído absoluto es, diría yo, una de 

las máximas del programa de Estrellita de la Aca-

demia Bansbach; no obstante, en realidad es el Ya-

maha Music Course basado en un pensamiento ja-

ponés distinto. Generalmente se piensa que la mú-

sica se va aprendiendo y a las personas lo primero 

que les ponen es la partitura, normalmente. Y em-

pieza a leer y le dicen que trate de tocar tal cancion-

cita. Y aquí en la Academia Bansbach este proceso 

es diferente porque procede de un estudio japonés 

en relación con el desarrollo del oído. 

El desarrollo de la habilidad musical se dispara en-

tre los cuatro y los nueve años, más o menos. Esa 

es la curva donde el cerebro y el oído humano real-

mente desarrollan la habilidad musical. Por eso es 

que el programa empieza a los cuatro años. Y em-

pieza trabajando sobre la parte de escuchar, cantar, 

tocar, leer y crear. 

Entonces, al principio, trabaja las primeras cuatro. 

Que es escuchar la ejecución modelo del Profesor; 

cantar, que cuando uno canta es que aprende a afi-

nar, con relación al oído interno. Después es tocar, 

sin necesariamente tener la partitura. Después es 

leer. Ya cuando empiezan a tocar algunas cosillas, 

saben cantar y así, sin ver la partitura, les dicen: 

- Bueno, esto que usted ha venido tocando, se es-

cribe así. 

Eso es, digamos, entre los primeros años. Cuando 

ya llegan a los 7, 8 años, el método de Yamaha lo 

que dice es que no es necesario estar en un nivel 

universitario para aprender a componer. La compo-

sición se aprende de manera similar a escribir un 
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ensayo. Digamos, a uno no le enseñan en la Uni-

versidad a escribir un ensayo. A uno le enseñan 

gradualmente, por ejemplo, desde tercero o cuarto 

grado de escuela primaria, iniciando con un párrafo 

pequeño de unos tres renglones; en el que media 

una introducción de un renglón y una conclusión. 

Después, en cuarto grado, ese párrafo aumenta de 

tres renglones a cinco renglones y después, una 

página y ahí va creciendo. Con la misma mentali-

dad, al alumnado entre los 8 y los 9 años, más o 

menos, les empiezan a explicar la manera de com-

poner una canción. De una forma muy sencilla. Se 

le dice al alumno: 

- ¿Decinos qué es lo que más te gusta a vos en la 

vida? 

Algún alumno puede decir 

- Ay, a mí lo que más me gusta son las gallinas de 

la abuela. 

- Bien, ¿Cómo te hacen sentir? 

- Me hacen sentir muy feliz. 

Al momento ya el alumno puede llevar cuatro o cin-

co años en clases, con este método. Entonces, ya 

le empezamos a enseñar: 

- ¿Cómo lo expresarías? 

Entonces el chiquillo se va y se inventa un motivo. 

(Torontontón, por ejemplo) Entonces el profesor, 

igual que en un ensayo, le dice: 

- De acuerdo. Ahora elabore eso un poquito más 

Piense en una introducción, o bien tome esa misma 

melodía y la repite una octava mayor . Ya con esa 

normativa duplica el largo a la canción. 

Y así le van enseñando a componer. Cuando el 

alumnado llegan a los 11 o 12 años de edad, han 

pasado por el proceso de crear su propia obra va-

rias veces. Y hay alumnos que, realmente, tienen 

una creatividad importante en el proceso y empie-

zan a sacar sus propias obras. 

Ahí es donde nace el programa Junior Original Con-

cert (JOC). Es un proceso internacional de Yamaha 

donde, en todas las Academias del mundo de Ya-

maha, empiezan a buscar esos chiquitos que tienen 

ese gusto y han pasado por el proceso y a los que 

les gusta componer. Y los invitan a participar en es-

tos conciertos. Al principio, es dentro de la clase. 

Nada más, con sus compañeros. Para que no les dé 

miedo, no se asusten, no se sientan intimidados. Y 

ya les ayudan a hacer una piecita y después se la 

presentan, dentro de la clase, a los papás. Y des-

pués hay un concierto a nivel de Escuela; donde ya 

lo hacen fuera del aula, pero en el saloncito de la 

Escuela. Y después ya es el nacional. 
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Luego, escogen, de todos los estudiantes, las trece, 

catorce mejores composiciones y las presentan, por 

ejemplo, en el Eugene O´Neill o en algún otro esce-

nario. 

En todo este proceso, las obras que los alumnos 

van haciendo no son hechas por los profesores, pe-

ro, como una redacción en la escuela, son asesora-

dos por los profesores. Así entonces el alumno va 

entendiendo cómo se escribe una obra. Y estas 

obras se mandan a Japón. Los japoneses de Ya-

maha, allá en la Fundación de Yamaha, las revisan 

y mandan sus comentarios y sus sugerencias pro-

fesionales. Y los profesores, entonces, junto con los 

docentes en Japón, las analizan y se las presentan 

al alumno. Es un proceso altamente profesional y 

muy completo de formación de nuevos composito-

res desde la niñez”. 

Juan Guillermo Ramírez Yepes 

 

“Recuerdo que en el año 1991 yo trabajaba con 

una empresa llamada Incolmotos Yamaha de Co-

lombia que era la industria colombiana que vendía 

motocicletas, nos cuenta Juan Guillermo Ramírez 

Yepes, y esta empresa abrió colateralmente una 

venta de instrumentos musicales. 

Para el año 1992 la empresa ya tenía la idea de ar-

mar una escuela de música. Por aquellos años yo 

era un chiquillo, estaba en mis veintes y fue por ese 

tiempo cuando, realmente, nació mi vinculación con 

Bansbach. Esto sucedió porque los japoneses de la 

firma Yamaha solicitaron al distribuidor de Yamaha 

en Colombia, que se observara y se analizara la po-

sibilidad de abrir una escuela musical en Colombia. 

Aunque ya existía una escuela musical, era una em-

presa que no tenía ningún tipo de estructura de Ya-

maha. 

Entonces en ese momento el presidente de Yamaha 

en Colombia me dijo: 

- Mire, los japoneses me están solicitando que el 

Director de la Escuela de Yamaha en Colombia visi-

te, en Costa Rica, una escuela de música que es, 

verdaderamente, algo así como una tacita de oro. 

Es en la Escuela de Música Bansbach en Costa Ri-

ca en donde todo está funcionando perfectamente 

con todo el sistema de educación musical de Ya-

maha, que aúna también la propia experiencia que 

en ese país alcanza niveles óptimos. De ellos pode-

mos aprender mucho por lo que le recomiendo que 

haga una visita a Costa Rica para que asista a un 
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seminario que se va a llevar a cabo próximamente. 

Me puse muy feliz. 

Bueno yo, nos continúa diciendo Juan Guillermo 

Ramírez Yepes, me puse muy feliz… porque ade-

más, no solamente fue para mí iniciar el contacto 

formal con Yamaha, sino que también iba a ser la 

primera vez que me montaría en un avión. Recuer-

do que esa primera vez fui a ese seminario que, a 

su vez, era una reunión con personeros latinoame-

ricanos. 

Entonces, lo que me sucedió en ese viaje a Costa 

Rica fue trascendental para mi persona pues, ver-

daderamente mi vida dió un giro satisfactorio que 

aún hoy está conmigo y vivo feliz por lo que hago, 

por lo que estoy haciendo, vivir la música en todo 

su esplendor”. 

 

El vuelo sufrió un retraso 

-“Al principio fue un tanto extraño para mí llegar a 

una reunión latinoamericana mediando que, la línea 

aérea, tuvo ese día que enfrentar varios problemas; 

y el vuelo sufrió un retraso tal, que llegué a Costa 

Rica un día después. Aún más, luego de mi llegada 

a ese bello país y alojarme en el hotel donde se im-

partía el seminario, llegué cuando las actividades 

que se estaban haciendo para los profesores de 

música estaban casi finalizando. 

Fue entonces cuando conocí a un señor llamado 

Hans, que le decían Juan. Y yo no entendía si era 

Juan, Juans o Hans; era un costarricense que a su 

vez era de nacionalidad alemana y me pareció su-

mamente interesante que costarricenses y alema-

nes estaban junto con unos japoneses, armando 

una escuela en Costa Rica. Aún más, la escuela ya 

funcionaba en Costa Rica desde hacía varios años 

atrás. Para mi modo de ver en aquellos momentos 

me resultaba difícil entender a primera vista las si-

tuaciones que veía y, sí, lo llegué a comprender lue-

go de algunos años de compartir vivencias con don 

Hannes Bansbach en Costa Rica. 

¡Serendipia! 

Como tuve la fortuna –grandísima- de llegar tarde al 

seminario y no por motivos personales sino por pro-

blemas propios de la aerolínea, los organizadores 

del seminario hablaron con don Hans para que me 

ayudara y me orientara en esos temas relacionados 

con el sistema de educación musical Yamaha. Ahí 

es donde nació realmente la vinculación; no estaba 

en el papel, tampoco en los atestados, pero como 

perdí un día, don Hans me dijo: 

- Venga y yo le explico cómo funciona esto. 
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Y tuve la fortuna de tener a don Hannes conmigo, 

dos días enteros, explicándome sobre el tema de 

las escuelas y todo lo relacionado con Yamaha. En-

tonces, empecé a entender que la cosa no era sola-

mente un asunto de escuelas. Conversando con 

don Hans me doy cuenta que este señor tenía una 

visión mucho más grande de tener una escuela. 

Fue así cuando empecé a conocer sobre su escue-

la, sobre su empresa, y entonces me doy cuenta 

que su empresa no es solamente una escuela; su 

empresa era toda una realización grandísima de 

índole docente y comercial”. 

Enamorado de esta actividad musical empresarial 

-“Y recuerdo bien, continúa diciéndonos Juan Gui-

llermo, fue algo que me impactó y que me enamo-

ró, desde el principio de todo este proyecto, es que 

pude entender que, si bien era una escuela, tam-

bién había un negocio de manera colateral. Ade-

más porque también entendí, rápidamente, que no 

es factible que alguien ponga una empresa para 

perder dinero y aún más, profundicé y entendí tam-

bién muy rápidamente, que es posible ganar dinero 

de muchas formas; y aunque unas pueden ser muy 

nítidas, otras pueden ser un tanto agresivas y otras 

muy comunitarias y cotidianas. 

Fue toda esta experiencia vivida en un lapso de 

tiempo verdaderamente corto, muy corto, lo que me 

fue enamorando de esta actividad musical empresa-

rial. Tomemos en cuenta que yo en ese momento, 

básicamente era un músico, una persona formada 

como músico por lo que a mí, pues, el tema finan-

ciero y la música como que no calaba en mi entendi-

miento. 

Recordemos que yo iba con una función muy clara: 

aprender cómo implementar una escuela en Colom-

bia. Llevarme los conocimientos técnicos y adminis-

trativos imprescindibles para llevar a cabo un proce-

so comercial, lo que llaman el "Know How" de la tro-

picalización del conocimiento japonés de Costa Ri-

ca. Así fue que empezó todo el asunto: mi nueva 

etapa en mi vida, que aún disfruto hoy, de manera 

profesional aquí en la República de Panamá”. 

 

Capacitación intensiva de don Hans 

Cuenta Juan Guillermo que asistió a esa capacita-

ción intensiva por parte de don Hans y luego regre-

só a Colombia, a montar una escuela, - “gracias a 

un descubrimiento que años más tarde pude llegar a 

entender porque, en verdad, como lo dije antes, no 

entendí a cabalidad en aquel momento. Cuando don 

Hans me hablaba con tanta propiedad llegué a asi-

milar, digamos, más o menos la mitad de las cosas, 

básicamente porque yo no tenía ese punto de vista, 
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ese enfoque que don Hans me transmitía, no obs-

tante su actitud motivante con la que me enseñó 

cosas muy interesantes; como por ejemplo, me en-

señó cómo era trabajar con músicos, cómo trabajar 

con artistas, así como la manera de ser empresario, 

trabajar con vendedores y mimetizarse con todo 

este engranaje.  

Y me enseñó, también, cómo poder elaborar dife-

rentes discursos para diferentes personas o situa-

ciones, pero sin perder el punto claro, concreto, de 

su visión comercial, empresarial, siempre solidaria, 

comunitaria y social. 

Considero, desde diferentes puntos de vista que, 

de alguna u otra forma, todo lo sucedido era total-

mente nuevo para mí; incluso la capacitación por 

parte de don Hans fue tomar café y conversar, por-

que no había nada preparado específicamente para 

mí. Pero don Hans poseía la preparación requerida 

y, en su forma de conversar bastante amena, fue 

donde realmente pude entender muy claramente 

cuál era la función que teníamos que hacer noso-

tros en Colombia”. 

- “Sé que vas a hacer muy bien tu escuela dijo don 

Hans a Guillermo- 

- “Recuerdo, cuenta Juan Guillermo- que don Hans 

me obsequió un libro de Yamaha titulado “Los niños 

son los mejores maestros” y me dijo: -"para que ha-

gas bien tu escuela, porque sé que vas a hacer muy 

bien tu escuela y vas a hacer cosas muy grandes en 

tu país". Don Hans fue mi mentor y ,dos décadas 

después, volví a Costa Rica como Director de las 

Academias Musicales de Colombia. Para ese mo-

mento, ya don Hans se estaba retirando del negocio 

y ya sus hijos Werner y Stephan empezaban en los 

ajetreos propios del manejo de la empresa. En ra-

zón de esto, don Hans convino con don Juan Gui-

llermo para que brindara apoyo a sus dos hijos, 

transmitiendo el conocimiento y experiencia sobre el 

manejo del negocio”. 

Nos dice Juan Guillermo que la base de su conoci-

miento en gran medida, le fue transmitida por don 

Hans; y que puso en la práctica adquirida por los 

años de experiencia en el trabajo, al punto que se 

convirtió en el Gerente de Mercadeo de Yamaha La-

tinoamérica. Junto con Werner y Stephan desarro-

llaron diversos proyectos piloto en Costa Rica que 

fueron llevados a otros países de América Latina; 

los mismos que dieron lugar a otros proyectos rela-

cionados con la música. 

-“Con la ayuda de Bansbach implementamos este 

mismo sistema que tenía Costa Rica y, más allá de 

eso, la visión a la empresa llamada Escuela de Mú-

sica. Hemos llegado a conciliar lo comercial empre-
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sarial con el arte musical con responsabilidad social 

que, desde la época de don Juan Bansbach, el fun-

dador de Juan Bansbach Instrumentos Musicales y 

de sus hijos Hans y Willmar, mantiene la misma vi-

sión transferida a sus hijos Werner y Stephan, nie-

tos del fundador. Recuerdo que en aquellos tiem-

pos de mi juventud veinteañera ellos eran unos mu-

chachos”. 

Los Recursos Humanos en Bansbach 

La política de Recursos Humanos de la empresa 

Juan Bansbach Instrumentos Musicales se ha man-

tenido con la misma filosofía que tiene para sus 

clientes y proveedores. Se valora a la persona en 

procura de que desarrolle su trabajo con el mayor 

disfrute y lo suficientemente motivada como para 

dar lo mejor de sí misma. Colateralmente, se facili-

tan los medios para que prospere y pueda crear su 

propio patrimonio. 

Conversamos con Maricell Estrada, Jobel Morales y 

Norman Argüello del personal administrativo de 

Bansbach en la Ciudad San José y nos compartie-

ron sus experiencias en la empresa. Posteriormen-

te, vía remota, conversamos con Carlos Aguilar, ad-

ministrador de la tienda Bansbach de la Ciudad Ala-

juela ubicada en City Mall. 

Maricell Estrada es la encargada de compras en 

Bansbach. Nos cuenta que, hace muchos años, 

buscando trabajo, la llamaron para entrevistarla y, 

don Werner Bansbach y don José Pérez al momen-

to de la entrevista le dijeron que regresara para una 

última entrevista con don Stephan Bansbach y así lo 

hizo. Esta última entrevista fue con don Werner y 

con don Stephan y al preguntarle sobre determina-

das tareas administrativas, tales como exoneracio-

nes y exportaciones, les dijo que bien le gustaría 

aprender lo relacionado con las mismas. 

-“Recuerdo, nos dice, que yo venía dedicada a im-

portaciones y en ese mismo día obtuve la acepta-

ción para laborar en dos empresas. Sea, me dijeron 

aquí que sí y me dijeron en otro lado también que sí. 

Entonces pedí con gran devoción a Dios que me 

diera sabiduría para decidir adónde entrar a laborar. 

Para mí entrar a trabajar en Bansbach era todo un 

reto, porque cuando me dijeron lo que era esta em-

presa Bansbach que realiza importaciones de Tai-

landia, Europa, China, y cuando uno pasa por en-

frente de Bansbach no imagina tal, bueno, me deci-

dí por trabajar en Bansbach y, creo al día de hoy, 
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que no me arrepiento de la decisión que tomé. En-

tonces yo tenía veinticuatro años de edad”. 

Desde entonces Maricell es la encargada de com-

pras, importaciones y logística en Bansbach. Conti-

núa diciendo que es una persona muy sensible, al 

punto de que, a veces, llora por situaciones que tal 

vez no lo ameriten. Considera Bansbach como su 

segunda casa y agrega que sus hijos también la 

consideran de esa forma; al punto que ellos siem-

pre preguntan por la salud de los dueños de la em-

presa. Sea, continúa diciéndonos, en verdad uno 

termina enamorándose de esta empresa: Bans-

bach. Me he dicho a mí misma algunas veces que, 

aunque no juego a la lotería, si por alguna razón 

alguien me la regalara y con mucha suerte "la pego, 

y me saco el premio mayor" siempre continuaría 

trabajando para Bansbach porque este es un am-

biente de mucho compañerismo y gran respeto, 

porque cuando tenemos que decirnos las cosas, 

pues ahí nos sentamos y las hablamos, las conver-

samos. Me siento más que a gusto en esta empre-

sa. 

La mía es una historia un poco diferente porque yo 

he trabajado en muchos lugares. Y tengo catorce 

años de trabajar acá y le puedo decir que este es el 

mejor trabajo que he tenido en mi vida. Oyendo las 

historias contadas por compañeros y excompañe-

ros ya jubilados, sobre don Juan y don Hans, uno 

llega a comprender por qué don Werner y don Step-

han son las excelentes personas que son. 

Son muy especiales ellos. Tienen ese mismo caris-

ma de don Juan Bansbach, o bien, esa misma cuali-

dad que tenía don Juan. Agradezco que, en el tiem-

po que yo tengo de trabajar acá, ninguno de ellos, 

nunca, nos haya alzado la voz. Siempre nos han 

respetado y siempre han sido, más que jefes, han 

sido amigos de nosotros. Y para mí es súper impor-

tante. Yo llevo a Bansbach en el alma; y uno siente 

eso que cuando uno está acá. Algunas veces que 

he entrevistado personas para que trabajen acá les 

he dicho: verdaderamente es que yo no le puedo 

explicar qué es trabajar en Bansbach, porque no 

hay palabras para expresar qué es trabajar acá, es 

algo que uno no puede describir porque esto es algo 

así como una gran familia con personas buenas, 

agradables más que todo. 

Por su parte -cuenta don Jobel Morales, Gerente 

Financiero- que antes de ingresar a Bansbach, esta-

ba en una empresa cuyas relaciones humanas eran 

para nada aceptables. Esperó a que le dieran el pa-

go de aguinaldo en esa empresa y, de inmediato, 

presentó la renuncia,  lo que también le ocasionó un 

disgusto con el dueño de la anterior empresa. Así 

entonces, fue a una agencia de empleos y con tal 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 149 Bansbach: Música, Familia, Empresa.        150 



suerte, afirma, que lo enviaron a Bansbach. 

 

Pero agrega: “Y el día que estuve aquí en la puerta 

de Bansbach, casi me devuelvo. Yo decía: pero es 

que… ¿Aquí venden algo? Es que… bueno, llamé 

a mi esposa por teléfono y le dije que no sabía si 

entrar o devolverme. Mi esposa me dijo: - “Diay, me 

parece que si ya dejaste el trabajo anterior tenés 

que entrar”. Y así, pues, ya entré y me saludaron y 

viendo todo el entorno me sentí mejor. Y ya a los 

días los conocí a ellos, a los Bansbach, a los due-

ños. Empecé muy pronto a conocer a don Werner y 

a don Stephan, que son las personas que lo salu-

dan a uno, en el pasillo, que le hablan, que conver-

san con uno; es la especialidad que tienen y, lo 

mismo don Hans. 

Recuerdo que cuando yo entré aquí a trabajar don 

Hans venía un poquitito más a menudo sobre todo 

a firmar cheques. Y, una vez, estaba yo haciendo 

unos cheques cuando me invadió un gran deseo de 

dormir un poquito en aquella tarde sobre el escrito-

rio. Y yo estaba haciendo los cheques y estaba, 

eso que llaman "cabeceando". Recuerdo que termi-

né de hacer los cheques y se los llevé a don Hans 

para que los firmara, y luego de dejárselos me vine 

al escritorio y al tomar el asiento ¡Fa! caí… y me 

dormí. Cuando desperté estaban los cheques a un 

lado del escritorio. Y pensé - Uy, don Hans… Y me 

fui corriendo para buscando a don Hans y lo vi que 

estaba en la Caja y, al verme me dijo:- “Ahí le dejé 

los cheques, queditico, pa’ no despertarlo”… 

Jobel Morales concluye: Como dije, en Bansbach la 

mía es una historia bien diferente. Como le digo, no 

incluye experiencias con don Juan. Pero, diay, 

oyéndolos a ellos, uno entiende por qué ellos son 

como son. Hay una continuidad de la forma de tratar 

al personal. Uno se siente como trabajar en familia, 

con amigos, con personas que comprenden al tra-

bajador. Esas y muchas otras cosas son las que 

uno aprecia en este trabajo. Tengo catorce años de 

trabajar en Bansbach y les digo, para mí, ha sido el 

mejor lugar de trabajo que he tenido en mi vida”. 

Norman Argüello es el Gerente de Mercadeo de 

Bansbach. Nos cuenta que: 

-“En Bansbach yo he vivido dos historias. En el año 

1994 yo tenía dieciséis años y, como siempre he 

sido fiebre de la música he andado metido con gru-

pos musicales ayudando entre aparatos o instru-

mentos,  mi primer guitarra eléctrica la compré en 

esta tienda Bansbach. Luego pasaron los años y un 

amigo me envió un mensaje diciendo que una em-

presa buscaba personal para mercadeo y adminis-

tración y que tenía que ver con música... 
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Recuerdo que compré una guitarra para persona 

diestra porque no sabía que para un zurdo, como 

yo, era diferente. Es un instrumento, digamos, al 

revés pero, como yo no sabía al respecto, inocente-

mente me llevé la guitarra para diestros o derechos. 

Entonces Ronald Dotti Monge me contactó con 

quien la podía hacer funcionar para un zurdo, y aún 

la tengo. Me acuerdo que costó 38400 Colones por-

que eso fue lo que me gané trabajando en un mes 

de diciembre. Después, con las mesadas que me 

mandaba mi papá, con el poquillo de plata que iba 

ahorrando compré las cuerdas. 

Un día, como dije, recibí el mensaje de un amigo 

que me informaba sobre una empresa que buscaba 

personal para mercadeo y administración y que te-

nía que ver con música y así llegué a Bansbach y 

luego de varias entrevistas me sorprendió que, en 

la última entrevista, me invitaron y llevaron a almor-

zar. 

Eso fue como en el mes de noviembre del año 

2011 y el 04 de febrero del 2012 empecé a trabajar 

y, sí, aquí verdaderamente se trabaja bien, la pasa 

uno bien. Realmente trabajo en lo que a mí me gus-

ta, eso no lo puedo negar. Mis amigos son los clien-

tes. Con mis compañeros de trabajo tengo muy 

buena relación y como me dedico, en realidad, a lo 

que me gusta, entonces eso es un valor agregado 

que cuesta conseguir en cualquier otro lugar. En 

ningún otro lugar lo voy a poder obtener. Este lugar 

ha sido mi casa durante los últimos diez años. Y so-

lo espero que me salgan canas aquí. 

 

Desde que uno entra aquí siempre tiene una espe-

cie de reto a mejorar y uno observa que va mejoran-

do y los compañeros también.  Vamos aprendiendo 

día a día un montón de cosas, dentro de muchas 

formas de pensar. Es un ambiente familiar, es un 

ambiente que siempre es bonito, agradable entre 

todos y esto no solamente atañe a quienes forma-

mos parte de Gerencia. Muy feliz de estar aquí, en 

Bansbach”. 

 

Carlos Aguilar, administrador de la tienda 
 Bansbach en City Mall de Alajuela. 

-“Empecé a trabajar en Bansbach en el año 1993 

como bodeguero y fui contratado por don Hans 

Bansbach, el hijo de don Juan. Mi experiencia ha 

sido, más que todo, por haberme desempeñado en 

muchos departamentos de la empresa. Ha sido toda 

una gran escuela para mí. 

He sentido hacer carrera con esta empresa. Conocí 

a don Juan, él murió como unos cinco años después 
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de que yo entré. Le recuerdo como un señor muy 

agradable que llegaba más o menos cada quince 

días, tal vez, a dar su vueltecita por la tienda de 

San José. Lo llevaba don Hans Bansbach  M. y era 

una persona muy amable con un padecimiento en 

su vista pero con excelente memoria porque recor-

daba los nombres de todas las personas, ya fueran 

trabajadores antiguos o nuevas personas, que en-

traban a laborar en la empresa. 

Don Juan pasaba por distintos departamentos y si 

habían personas nuevas se los presentaban y, 

cuando él volvía después los saludaba y recordaba 

sus nombres sin problema no obstante su limitación 

en la vista. Hablaba el español muy bien pero con 

un cierto acento a diferencia de los hijos y los nie-

tos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

En esos años trabajaba como bodeguero y en bode-

ga ejercí durante aproximadamente un año. Luego 

tuve la oportunidad de ser el Jefe de bodega duran-

te cinco años. Pasé después a trabajar en la Sala 

de Ventas en la venta de Audio en Casa donde per-

manecí dos años, cuando salió la oportunidad de 

empezar a vender audio instalado, lo que ahora co-

nocemos como AKUSTIK. Considero que, práctica-

mente, fui el primer vendedor de Audio instalado de 

Bansbach. Y ahora es un Departamento bastante 

complejo y grande y muy importante en la empresa. 

Salí a vender audio en iglesias católicas, evangéli-

cas, bares, por unos dos años. Es como una cadena 

de sonidos donde está la fuente – que ya puede ser 

la voz o un instrumento con su micrófono, el cable 

que va conectado a un mezclador o diferentes efec-

tos que a su vez van unos parlantes para difundir 

música o mensaje con la voz de un locutor o perso-

na afín. 

 

Y así fue como a mediados del año 2016 se abrió la 

sucursal de Bansbach en City Mall aquí en Alajuela 

y me dieron la oportunidad de venir a servir aquí a 

esta tienda. Aquí tenemos cuatro vendedores, dos 

personas en Caja y una persona que es la que nos 

colabora con el tema de limpieza y demás y también 

una persona en Bodega. Todo esto en la parte de 
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Tienda y en la parte de la Academia de Música 

Bansbach hay una persona en Caja que es coordi-

nadora además de muchos profesores, todo auna-

do al servicio de venta de instrumentos. Aquí el 

cliente encuentra un ambiente muy agradable, con 

salas para llegar y permanecer el tiempo que quiera 

o requiera y, de igual manera, tomarse un cafecito 

mientras realiza su compra. Siempre será bien reci-

bido y encontrará en la Tienda amigos para com-

partir el amor por la música y su disfrute”. 

La sucursal de Bansbach en Nicaragua es  gestio-

nada por Glenda Alvarado y Dennis Paniagua. Ellos 

se conocieron en Bansbach San José.  Ingresaron 

a la empresa con ocho días de diferencia. Ambos 

hicieron carrera. Posteriormente se casaron.  Afir-

man estar muy agradecidos y felices de formar par-

te del personal de esta empresa.  

 

 

Del Oído Absoluto;  

Costa Rica en Armonía 

Costa Rica en Armonía y el Oído Absoluto com-

prende la relación de enseñar a los niños a identifi-

car notas musicales desde temprana edad; así lo-

gran descubrir y asimilar la gestión de producción, 

interpretación y composición musical con predispo-

sición para vivir en armonía con las `personas alle-

gadas, familia y medio ambiente disfrutando de la 

música, la más sublime de las artes. 

El "Oído Absoluto" es la habilidad propia que posee 

la persona desde la infancia. En Bansbach la orien-

tación a los infantes logra la identificación de las no-

tas musicales por su nombre (do, re, mi, fa, sol, la, 

si) sin apoyo referencial, así como producir exacta-

mente una nota musical que le sea solicitada por 

otra persona, con la habilidad de "cantarla" de ma-

nera natural, dada la capacidad de poseer memoria 

auditiva. Esto incluye el reconocimiento de acordes 

musicales cuando tal enseñanza ha sido propicia 

desde los cuatro, cinco o seis años de edad, tal co-

mo lo enseña el profesorado de la Academia de Mú-

sica Bansbach. 

Costa Rica en Armonía como filosofía de la empre-

sa, tiene su origen en el pensamiento de don Juan 

Bansbach Küpfer según su legado que nos dice que 

“El conocimiento así como la felicidad deben ser 

compartidos para que perduren en el tiempo y se 

multipliquen; solo así crearemos una mejor socie-

dad”. 

La Academia de Música Bansbach tiene como virtud 

poseer los más altos estándares de ética en los ne-

gocios y respecto a clientes, ambiente, proveedores 

y, sobre todo a la niñez; porque los niños son la pa-
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tria en marcha y de su desarrollo y educación de-

pende el futuro del país. Así entonces, la mayor ca-

lidad empresarial es y ha sido, desde los orígenes 

que dieron paso a su fundación, la guía permanen-

te durante más de ocho décadas; así demostrado 

por clientes asiduos y el personal; tanto en la época 

presente como en el pasado, que han sido y son 

garantes de la más alta calidad de los productos y 

procesos que para los muchos socios estratégicos 

son el mejor ejemplo de esmero y confiabilidad pa-

ra favorecer al cliente en primer lugar. 

Es así como la base fundamental de la enseñanza 

y preparatoria musical en el alumnado arguye que 

todas las personas poseen oído absoluto a manera 

de procesamiento auditivo-perceptivo en su niñez, 

pero que tal apreciación puede perderse, o no, de-

pendiendo únicamente de la mayoría de las activi-

dades en las que las personas, en su niñez, estén 

involucradas. 

A manera de explicación lingüística, entre los hu-

manos esta habilidad musical está íntimamente li-

gada al habla, puesto que cuando hablamos son 

fácilmente perceptibles cantos que identifican, in-

cluso, formas de hablar propias con entonaciones 

procedentes del país de nacimiento de cada quien 

según su desarrollo regional, cultural e intercultural. 

El oído absoluto se observa fácilmente entre perso-

nas que hablan lenguas tonales como muchos dia-

lectos chinos o vietnamitas que dependen de tales 

sonoridades para el significado de su propio léxico. 

Esto significa que los niños de cualquier otra latitud 

pueden distinguir, como anteriormente indicamos, el 

tono de personas procedentes de otro país que no 

sea el propio, con más facilidad si aprenden a desa-

rrollar el oído absoluto de las notas musicales con 

solo asistir a una escuela de preparación musical. 

Estudios avanzados al respecto dan cuenta de que 

quienes nacen con la posibilidad de desarrollar su 

Oído Absoluto precisan que sus padres les orienten 

hacia escuelas como la Academia de Música Bans-

bach dado su profesorado altamente calificado para 

tal fin. 

 

¡Siente la música! 

Bansbach es marca de excelencia tecnológica 

orientada hacia el propósito de lograr inspiración pa-

ra promover y nutrir en la juventud actitudes innova-

doras para favorecer diversión, esparcimiento creati-

vo y educativo con el mejor ánimo de disfrutar bue-

nos logros felices en armonía con familiares, clien-

tes y amistades. Es importante hacer notar que el 

oído absoluto no descarta en absoluto al uso del oí-

do relativo; ambos permiten mejor comprensión cog-

nitiva mediante un entrenamiento muy cuidadoso 
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porque es bien sabido que con la estimulación tem-

prana adecuada se pueden desarrollar ambos, tan-

to el oído absoluto mediante frecuencias así como 

el oído relativo por contexto. 

Esta afirmación refiere a que la sensación auditiva 

de un oyente poseedor de Oído Absoluto no es 

más profunda que la del oyente normal que no la 

posee; sólo que la identificación de reconocer y 

nombrar una nota musical específica y, discernir 

entre detectar cambios o diferencias de vibraciones 

tonales, son propias solamente entre personas po-

seedoras de un Oído Absoluto desarrollado desde 

el aprendizaje infantil a cargo de personas posee-

doras de este don musical como sucede en la prác-

tica en la Academia de Música Bansbach. 

Como las personas poseedoras de Oído Absoluto 

también reconocen notas musicales que se escu-

chan en el medio ambiente, como por ejemplo el 

pito o bocina de automóviles, es del conocimiento 

general entre artistas que se dedican a este tipo de 

docencia, que estas personas pueden memorizar y 

reproducir a la perfección melodías, ritmos y armo-

nías de canciones con sólo oírlas por primera vez. 

En términos generales, para aprovechar el talento 

musical y lingüístico desde la infancia, el desarrollo 

del oído absoluto procura mayor relevancia por la 

orientación hacia una cuestión de práctica; esto es 

un tanto similar a aquellas personas que observan, 

distinguen y miden el entorno social y medioambien-

tal a simple vista. 

Personeros de Bansbach Instrumentos Musicales 

dan cuenta, en su labor empresarial, de que lo más 

importante en toda visita de un cliente es su deseo 

por regresar. –“En nuestra atención, dicen, está im-

plícito ese deseo porque queremos que las perso-

nas vengan a Bansbach para acentuar la diversión 

del disfrute musical la música y la tecnología. Al 

compartir sus experiencias con otros enriquece y 

fomenta creatividad, sensibilidad y la felicidad de las 

personas; esto es fundamental para la vida de todo 

ser humano y así convivir con una Costa Rica en 

Armonía. En el entendido de que la cultura y la edu-

cación son las bases sobre las cuales se construyen 

las nuevas generaciones, en Bansbach Instrumen-

tos Musicales activamente es notable la participa-

ción de la empresa en procesos músico- culturales 

de los más diversos gremios, instituciones y regio-

nes del país, para juntos compartir la felicidad de 

vivir con música según la filosofía de una Costa Ri-

ca en Armonía con las personas lo que involucra al 

medio ambiente en que vivimos”. 

Esta realidad es posible gracias al personal y equi-

pos de trabajo en armonía de  Bansbach Instrumen-

tos Musicales. Diariamente, hay un claro esfuerzo 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 161 Bansbach: Música, Familia, Empresa.        162 



por ser parte de las aventuras musicales y tecnoló-

gicas del cliente. 

El personal de Bansbach está motivado y, también, 

capacitado para la atención adecuada al cliente en 

la tienda, de manera que, al momento de la com-

pra, esté en un ambiente musical que le permite 

sentir la música y, a la vez, acariciar y escuchar el 

instrumento musical que busca adquirir. 

En lo relacionado con la acústica Bansbach es una 

empresa altamente especializada y enfocada en 

proveer diseños y soluciones de integración de Au-

dio, Video y Control de alta calidad y tecnología de 

última generación. 

En términos muy generales vale destacar que el 

Centro de Servicio Técnico de acompañamiento al 

cliente y post-venta es la piedra angular sobre la 

cual nació y se construyó Bansbach que, a su vez, 

cuenta con servicio técnico en maderas, bronces, 

percusión, trastes, cuerdas sinfónicas, electrónicas 

 y piano; reconocido por el gran público musical co-

mo los mejores en servicio dadas las muchas expe- 

riencias extraordinarias facilitadas a todos nuestros 

clientes, alumnos y socios comerciales por medio de 

un equipo altamente comprometido con el servicio al 

cliente en una labor de una Costa Rica y una Nica-

ragua en armonía. 

A manera de corolario bien sabemos, toda persona 

posee su instrumento propio donde ejerce su propia 

voz, así la naturaleza con sus propias voces en las 

aves, en el viento o en el murmullo del agua y en los 

huesos hechos flautas, los estudios musicales más 

recientes revelan que en la historia musical es prác-

ticamente imposible determinar si los compositores 

y músicos notables del pasado eran poseedores de 

un oído absoluto por lo que es algo difícil de eva-

luar; pero tal don es claramente visible en Mozart, 

por haber demostrado tal habilidad desde los siete 

años de edad se supone que Beethoven lo tenía 

porque tal visión se observa en algunos extractos de 

sus cartas. 

Posteriormente es conocido que el Oído Absoluto 

está presente en muchos músicos famosos, tanto 
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clásicos como de música popular de gran connota-

ción mundial y, desde luego está presente en los 

muchos alumnos presentes y graduados en la Aca-

demia de Música Bansbach unida en un todo con 

una Costa Rica en Armonía 

 

Willmar y Peter Bansbach 

Willmar y Peter Bansbach daban mantenimiento y 

afinaban los órganos musicales de las iglesias de 

Costa Rica. Para estos hermanos fue, además de 

su trabajo, vivencia heredada de su familia que se 

remonta al 20 de abril del año 1937. 

Estos instrumentos musicales son espectaculares y 

por su perfección no hay dos iguales, cada órgano 

tubular es único en su diseño y construcción, por 

eso su trabajo solía ser minucioso. 

- “Ambos fuimos capacitados en Alemania, decían, 

porque papá nos envió a Europa para aprender to-

do lo concerniente al respecto, pero nuestro mejor 

instructor fue papá que nació en Alemania y llegó a 

Costa Rica ese memorable, para nosotros, 20 de 

abril del año 1937 cuando vino para reparar el ór-

gano de la Catedral Metropolitana de San José y se 

quedó a vivir en el país. Aquí se casó con nuestra 

mamá Hilda Miller. Luego, sesenta y siete años 

después, en el año 2003, nosotros volvimos para 

dar mantenimiento a este instrumento y, práctica-

mente lo resucitamos. En ese año Peter Bansbach 

tenía 59 años de edad y Willmar 62”. 

Willmar hizo eco en remembranza porque duraron 

cinco años dando mantenimiento a este instrumento 

y en él encontraron piezas que tenían anotaciones 

de su padre don Juan Bansbach; - “porque papá, 

reiteró Peter, tuvo que desarmarlo y fue dejando 

guías anotadas en los tubos con letras escritas con 

su propia mano. Así también nos ha sucedido con 

otros órganos a los que hemos venido dando man-

tenimiento, concretamente en las iglesias de Coro-

nado, Guadalupe, Santo Domingo de Heredia y la 

Iglesia de La Soledad en San José. Algunas de las 

herramientas que usamos fueron también usadas 

por papá por lo que ya tienen muchos años de ser 

útiles en nuestras manos y las de nuestro hermano 

menor Hans Bansbach. Papá, conocido por su em-

presa Juan Bansbach Instrumentos Musicales, falle-

ció en el año 1995 a los 84 años de edad. 

-“A mamá (Hilda Miller) siempre la recordamos apo-

yando a papá diariamente. El 12 de Junio del año 

2003 estuvo en el concierto de la Catedral cuando 

reestrenamos el órgano reparado, entonces ella te-

nía 94 años de edad. Fue el hecho de dar manteni-

miento y arreglar estos instrumentos musicales de 

tubos lo que dio inicio a una serie de negocios vin-
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culados con la música; papá también afinaba y re-

paraba pianos y otros instrumentos musicales. 

Nuestra hermana Clara fue la segunda en nacer; 

ella estudió para educadora y Hans está a cargo de 

las academias musicales Bansbach, donde se ense-

ña a tocar instrumentos musicales a personas des-

de edades infantiles y adultas”. 

Pasado un tiempo, los hermanos Bansbach Miller, 

Willmar y Peter, tomaron rumbos hacia otras activi-

dades laborales acordes a sus preferencias perso-

nales. Peter siempre tuvo deseos por dedicarse a la 

agricultura y lo logró trabajando en fincas de café; y 

Willmar, vendió su participación en la empresa Juan 

Bansbach Instrumentos Musicales a su hermano 

menor Hans Bansbach Miller, dado que ambos 

siempre fueron socios, y se dedicó a labores empre-

sariales propias para disfrutar mejor la paz hogare-

ña que deseaba. 

Yamaha y Bansbach:  
procesos en el tiempo 

En su larga y amplia trayectoria, Bansbach ha desa-

rrollado gran conocimiento en materia de comercio y 

gestión empresarial aunada a la responsabilidad so-

cial en los recursos humanos, relaciones públicas, 

mercadeo e interpretación de la música; así lo mani-

fiestan sus colaboradores y personal administrativo 

y musical. Este conocimiento, además de ser aplica-
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do, ha sido transmitido de generación en genera-

ción, lo que garantiza la continuidad y el éxito de la 

empresa. 

Don Juan Guillermo Ramírez Yepes, Gerente de 

Mercadeo de Yamaha para Latinoamérica, nos 

cuenta que don Hans Bansbach Miller fue, para él, 

una especie de mentor. De manera inobjetable nos 

dice que aprendió de él la manera de gestionar la 

parte de la enseñanza musical y la gestión de las 

Academias Musicales y gran parte de este conoci-

miento, él también lo transmitió a los hijos de don 

Hans: don Werner y don Stephan,. 

Es conocido que muchas generaciones de músicos 

costarricenses se han formado en la Academia de 

Música Bansbach, misma que ha servido de mode-

lo para la formación de otras Academias de Música 

en otros países de Latinoamérica. 

Don Juan Bansbach Küpfer inició la enseñanza mu-

sical en Costa Rica con una escuela de acordeo-

nes. Posteriormente, en la década de los años se-

tenta del siglo veinte, nacieron otras formas de en-

señanza musical en la Academia, entre las que 

destacan programas como Estrellita, que es para 

niños y cursos para aprender instrumentos de vien-

to. También cursos de percusión, cuerdas y canto, 

tanto para niños como para adultos; personas que 

han deseado y quieren ser músicos profesionales y 

para aquellos que, simplemente, desean disfrutar de 

la música como una práctica generalizada de mane-

ra familiar o con amistades e incluso como pasa-

tiempo. 

Así nos lo afirma don Juan Guillermo:- “Cuando 

Bansbach inició de alguna o varias formas su pro-

yecto al final de los años setenta y principios de los 

años ochenta, en Colombia tal iniciativa inició a prin-

cipios de los noventas con un enfoque distinto. 

Al principio, la empresa Bansbach y el Ministerio de 

Educación Pública de Costa Rica, desarrollaron el 

proyecto de Flauta Dulce para que los niños disfru-

taran, para que pasaran bien con su clase y no ha-

bía mayor exigencia en tal aprendizaje. Posterior-

mente, el concepto se amplió con el fin de que los 

profesores aprendieran a enseñar con énfasis en 

hacer disfrutar al niño las vivencias musicales que 

se obtienen día a día. Y esto se logró con un enfo-

que muy académico que favoreció la formación e 

hizo posible llevar y contextualizar un instrumento 

tan importante como es la flauta dulce. 

Llegamos a Panamá y este proyecto de flauta dulce, 

que en Colombia nació con el nombre de Flautas 

Dulces Vientos del Mañana, hicimos con Werner 

Bansbach, un momento verdaderamente grande 

mediante el enfoque de desarrollo de Bansbach en 

Costa Rica porque tenía, y tiene aún afortunada-
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mente, la tendencia de ser un poco más académico 

con la ventaja que permite la introducción y logra 

gran auge con el tema de la institucionalidad. Y to-

do esto con varios objetivos”. 

-“Por un lado, recuerdo, nos dice el señor Ramírez 

Yepes, era el objetivo formar los profesores con mi-

ras de llegar a la institucionalidad desde la flauta 

dulce. Y ahí es donde nacen los convenios; ahí es 

donde nace el proyecto de construcción, y esa par-

te que ya estaba en desarrollo en Costa Rica, inme-

diatamente iniciamos algo así como una irrigación 

que hicimos por todo el territorio. Este sistema de 

Costa Rica, lo empezamos a introducir en Colom-

bia. De manera similar se llevó a Perú, a la Argenti-

na y a Brasil. Y puedo afirmar que tal sistema se 

sigue llevando por todos lados lo que hace que sea, 

día a día, un proyecto muy interesante”. 

 

Academias de Música en varios países 
de Latinoamérica 

Así entonces, con el paso de los años, se fundaron 

y desarrollaron Academias de Música en varios paí-

ses de Latinoamérica, teniendo como modelo la ex-

periencia de Costa Rica y haciendo pequeños cam-

bios acordes con la cultura de cada país. En esas 

Academias, se realizaron innumerables seminarios 

 para capacitar a los profesores de las Academias. 

Recordemos que Bansbach lleva esa educación 

musical a todo el territorio de Costa Rica mediante 

acuerdos con instituciones y Ministerios, con bandas 

musicales y organizaciones en general. 

- 

“Recuerdo, agrega don Juan Guillermo, que lleva-

mos a un maestro a Costa Rica, el Maestro Bernar-

do José Cobo y él se encargó de visitar todo el país, 

de la mano de Bansbach, y, pues, recorrimos todo 

el país, todo el país, apoyados en la solidez de la 

institucionalidad costarricense. Entonces vimos que 

siendo el tema muy interesante, por primera vez pa-

ra Yamaha, Yamaha en América Latina, siente que 

por intermedio de Bansbach, tiene un proyecto país 

donde llega Yamaha a todo un territorio-país. Tal 

situación fue para Yamaha algo muy importante en 

ese momento. 

 

Los sistemas de trabajo de Yamaha son garantes 

del éxito de estos proyectos y la institucionalidad de 

Costa Rica permite el desarrollo exitoso de todos 
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estos programas que buscan llevar a todo el territo-

rio el disfrute de la música.-“Sin embargo, nos dice 

don Juan Guillermo, es la actitud de Bansbach co-

mo empresa, la que ha facilitado en gran medida 

estos procesos”. 

 

Profesionalización del oficio de técnico 

-“Uno de los logros más importantes en todos estos 

años es el de ofrecer a los clientes de instrumentos 

de viento el servicio de reparación y repuestos de 

esos instrumentos de viento. Esto fue y es posible 

dada la profesionalización lograda en la formación 

de personas que trabajan como técnicos cuyas ca-

pacitaciones, también, llegan a todo el territorio na-

cional. 

En Costa Rica tenemos un Taller excelente, muy 

bien concebido y muy bien montado. Es un taller 

que goza de un nivel internacional con un entrena-

miento por personas que cursan capacitaciones a 

cargo de Yamaha en Japón y con capacitadores 

también en Costa Rica y en el territorio latinoameri-

cano lo que genera empresarismo y genera, a su 

vez, fuentes de trabajo. 

Vemos entonces que esta gestión empresarial no 

se trata solamente de vender productos; no, no. Se 

trata de vender el producto que incluye el futuro del 

producto porque teniendo claro el futuro del produc-

to, el mismo siempre tendrá larga duración en el 

tiempo en beneficio del propietario. Recuerdo que 

tan pronto se iniciaron los proyectos de flauta dulce, 

igualmente en Colombia, también iniciamos los pro-

yectos de mantenimiento y reparación de instrumen-

tos de viento. 

En su momento, con Bansbach empezamos a traba-

jar muy fuerte ese tema de mantenimiento de los 

instrumentos. Primero se inicia con el tema de man-

tenimiento de instrumentos y luego viene el tema de 

la reparación de instrumentos. Pero tras la repara-

ción de instrumentos viene, también, nuevamente, 

todo el respaldo institucional, respaldar la institucio-

nalidad mediante el aseguramiento empresarial de 

ofrecer repuestos, ofrecer accesorios que respalden 

el producto. 

Porque aún para reponer un tornillo cuyo costo sea 

de unos pocos centavos de dólar requiere un proce-

so de mantenimiento y un procedimiento para que 

tal repuesto exista amparado por herramientas es-

pecializadas. Unir todo esto significó armar un pro-

yecto latinoamericano para poder tenerlo. 

Cuando Bansbach empezó a comercializar de una 

forma más consistente los instrumentos de viento, 

nació la idea de empezar a trabajar con la visión a 

futuro. La manera práctica fue entonces adelantar-
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nos al problema futuro iniciando a trabajarlo desde 

ya. Ahí es donde nació la idea de montar un Taller 

del cual tuvimos más aciertos que desaciertos”.  

Y Werner concluye: 

-“Logramos darle profesionalismo a un trabajo que 

antes era visto como de manera, tal vez, un poquito 

de poca monta porque, históricamente, antes esos 

técnicos de instrumentos musicales de viento, diay, 

eran muy caseros; con herramientas, a veces, com-

pradas en una ferretería normal y con poco entre-

namiento. Cuando Bansbach empezó a dar un en-

foque acorde a la profesionalización técnica me-

diante la capacitación fue algo así como ellos mis-

mo vislumbraron que en realidad ellos eran, y son, 

como los médicos del mundo de los instrumentos 

musicales con la gran ventaja de ser quienes repa-

ran para continuar con la alegría del músico que se 

le vio apocada cuando su instrumento musical dejó 

de funcionar”. 

Gratitud hacia Yamaha y hacia Bansbach 

-“Quiero agregar un comentario en relación con mi 

gratitud personal no solamente con Yamaha sino mi 

gratitud hacia la familia Bansbach y a todo el perso-

nal de Bansbach. Gracias a Dios ha sido mi lugar 

para muchas cosas. Sí, para muchas cosas perso-

nales, profesionales, humanas y de aprendizaje. 

Entre mis recuerdos tengo una camisa desde 1992, 

que Werner sabe cuál es. Es la camisa que me en-

tregaron en ese seminario. Aquel seminario marcó 

en mi vida un momento histórico para mí, que me 

hace sentir siempre una gratitud muy muy especial 

con don Hans. Fueron sólo dos dias que permanecí 

en aquel seminario que recuerdo cada segundo, ca-

da minuto. Los recuerdos los tengo aún frescos, co-

mo si fuera hoy y eso conlleva la influencia de Bans-

bach, lo que ha hecho Bansbach a nivel latinoameri-

cano. Siempre estaré muy muy agradecido. 

Logré grandes aciertos trabajando con Bansbach, y 

no solamente en la línea de banda orquesta porque 

tener un socio comercial como Bansbach ha sido 

absolutamente fantástico. Un socio comercial, un 

socio espiritual, un socio en el pasado con visión de 

logros a futuro corto, mediano, largo y larguísimo 

plazo en el desarrollo de las cosas. Un socio de casi 

sesenta y cinco años. 

¡Imagínese! 

Gracias nuevamente a todos, mi gratitud a Bans-

bach, a Werner, a Stephan y a don Hans y a todas 

las personas que han estado conmigo allí”. 

Así terminamos esta amena conversación con don 

Juan Guillermo Ramírez Yepes, Gerente de Merca-

deo de Yamaha para Latinoamérica. 
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Epílogo 

Hemos hecho un recorrido de varias décadas por la 

historia de la familia Bansbach. En este período, 

vimos cómo un inmigrante alemán que fue traído 

por la Curia Metropolitana para reparar un órgano, 

fundó una familia y una empresa que han sido 

agente de cambio, para bien, en Costa Rica. 

“Compartimos la felicidad de vivir con música”, dice 

la Misión de la empresa Bansbach. Y es que la mú-

sica, como toda forma de arte, es alimento para el 

espíritu. También es expresión, belleza y hasta una 

forma de recreación. La empresa Bansbach tiene, 

entonces, por Misión hacer que muchos puedan 

disfrutar de todo eso. 

Elemento importante de la historia de esta familia 

es la situación intercultural en la que han vivido sus 

integrantes, en todas las generaciones. Son costa-

rricenses, pero también son alemanes. Y en el dia-

rio quehacer entre las costumbres y circunstancias 

de ambas nacionalidades, lograron construir y man-

tener una empresa exitosa que ha orientado a miles 

de personas a lo largo de los años en sus activida-

des en torno a la música, ofreciéndoles los instru-

mentos musicales y la capacitación para disfrutar-

los. Así como facilidades para el mantenimiento y la 

reparación de esos instrumentos. 

Claro que se trata de un comercio con énfasis em-

presarial. Nos dice don Werner Bansbach: “Para no-

sotros es fundamental que -y eso Yamaha lo tiene 

clarísimo, por eso somos tan buenos partners- que 

en todo esto hay un elemento comercial estrecha-

mente unido al entorno social, ambos los trabaja-

mos para que pueda ser económicamente sosteni-

ble. Digamos que esto no es propiamente filantropía 

pura y tampoco somos una organización no guber-

namental (ONG) porque el proceso comercial lo 

desarrollamos paralelo al proceso social y así el pro-

ceso social está estructurado de manera tal que se 

revierta”. 

Agrega don Stephan:-“ para que se mantenga”. 

Acota don Werner: -“Sí, para que se mantenga y 

crezca el mercado para vender más instrumentos y 

así obtener dinero como ayuda en el proceso. Esto 

es importante porque Yamaha siempre nos lo re-

cuerda mucho. Dado que no se trata solamente de 

hacer seminarios de flautas sino que, complementa-

riamente, apoyar con la venta de un poco más de 

flautas para financiar los mismos seminarios”. 

Don Stephan agrega: - “se trata de un comercio pa-

ra hacer un bien sostenible y, que a su vez, sea lo 

suficientemente sostenible en el tiempo; es esto el 

concepto de fondo”. 
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-“El mercado de Costa Rica ha servido a Yamaha, 

durante mucho tiempo, para implementar progra-

mas piloto que luego fueron aplicados en otros paí-

ses de América Latina, como bien nos lo ha señala-

do varias veces el Señor Juan Guillermo Ramírez 

Yepes, Director de Mercadeo para Latinoamérica 

de Yamaha. Para mí fue un regalo, nos dice, tener 

la oportunidad de hacer proyectos en Costa Rica 

con la facultad previsible de equivocarme y rectifi-

car oportunamente. 

Recuerdo que le decía a Werner: Werner ¿Y si ha-

cemos eso? Y Werner me decía: de acuerdo, va-

mos, y de esta manera empezamos en el quehacer 

de nuestro trabajo y, entonces, dedujimos que al 

funcionar en Costa Rica, con las peculiaridades cul-

turales de este país, funcionaría en otros países; y 

así desarrollamos muchos proyectos”. 

Bien sabemos que el éxito siempre incluye un largo 

caminar venciendo contrariedades y demás obs-

táculos que las generaciones Bansbach han enfren-

tado y resuelto favorablemente como las dolorosas 

circunstancias de la Segunda Guerra Mundial, que 

obligaron a don Juan y a doña Hilda a separarse 

durante largo tiempo; o la crisis económica en la 

Costa Rica de los años ochentas del siglo pasado o 

la pandemia de este siglo veintiuno. 

Así también, el incendio que consumió las instala-

ciones de Bansbach en Nicaragua y una gran estafa 

de la que fueron objeto, también en ese país, otras 

muchas viscitudes ralentizaron o condicionaron los 

muchos éxitos que ha obtenido, y obtiene esta em-

presa. 

Recordemos que Bansbach inició con la venta y re-

paración de acordeones y se fue diversificando en el 

tiempo. Una fuerte alianza con Yamaha y otros 

prestigiosos fabricantes de instrumentos musicales, 

garantiza a los clientes calidad en sus compras y 

acompañamiento en su vida musical que incluye for-

mación para el uso y mantenimiento del instrumento 

musical adquirido. 

Bansbach ofrece a sus clientes Tiendas de Expe-

riencia en las que son atendidos por personal ama-

ble y capacitado, con la ventaja que en estas tien-

das el cliente puede probar los instrumentos y per-

manecer el tiempo necesario mientras toma su deci-

sión de compra. Estas teindas están diseñadas y 

acondicionadas para que los clientes se sientan co-

mo en su casa y logren compartir grandes momento 

de esparcimiento. Además las Academias de Músi-

ca ofrecen a los clientes la educación musical que 

desarrollan sus mentes, creatividad y sensibilidad 

con preferencia en las generaciones del futuro. Por 

su parte, Bansbach Akustik ofrece a los clientes di-

seños y soluciones de integración de Audio, Video y 
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Control de alta calidad y tecnología de última gene-

ración. 

En lo relacionado con la reparación de instrumentos 

musicales bien podemos afirmar que es toda una 

revolución porque el servicio técnico de Bansbach 

ofrece al cliente su acostumbrado acompañamiento 

de post-venta en beneficio de la felicidad de los 

clientes porque la consigna en Bansbach es llevar 

armonía y felicidad a personas y familias porque 

también proporciona a los músicos profesionales 

las herramientas necesarias para su quehacer en la 

vida y crear patrimonio. Este servicio técnico es ex-

tensivo en maderas, bronces, percusión, trastes, 

cuerdas sinfónicas, electrónicas y pianos. 

La filosofía de Juan Bansbach Instrumentos Musi-

cales consiste en cuatro pilares o conceptos funda-

mentales: Armonía con los clientes, para que se 

acerquen a Bansbach con ánimo de divertirse y dis-

frutar con la música y la tecnología. Armonía con la 

sociedad, involucrándose en los procesos músico-

culturales de gremios, instituciones y regiones del 

país. Armonía con el ambiente, pues su preserva-

ción es fundamental para heredar un planeta sano 

a las nuevas generaciones y, Gente en Armonía 

como un equipo de trabajo que comparte la felici-

dad de satisfacer al cliente con su trabajo. 

Una serie de programas de trabajo, especializados 

en instrumentos específicos o en combinaciones de 

los mismos, permiten a los clientes ser acompaña-

dos tanto en sus procesos de aprendizaje como en 

la planificación y ejecución de presentaciones y con-

ciertos. Flautas Dulces Vientos  del Mañana, Pro-

grama de Banda Orquesta, Estrellita, Percusión; así 

como los más diversos cursos. 

Y la familia Bansbach continúa su camino en el 

tiempo. Hijos, nietos y bisnietos de don Juan y doña 

Hilda son los herederos de todo este patrimonio 

construido a lo largo de tantos años, con tanto amor 

y con tanta tenacidad por esta pareja de alemanes 

que decidieron hacer de Costa Rica su hogar y el de 

sus descendientes. Vale recordar como cierre de 

este epìlogo el antiguo reloj de péndulo que hoy es-

tá en casa de Hans y Marlise. 

 

El paso del tiempo  
en el viejo reloj de péndulo 

En una de las paredes de la casa Bansbach Stein-

vorth, luce un hermoso reloj de péndulo que fue traí-

do de Alemania por don Hans, quien nos cuenta la 

historia de ese reloj de enorme valor simbólico para 

esta familia. 

- Werner: -“Esa historia –la de ese reloj- es muy, 

muy interesante”. 

Bansbach: Música, Familia, Empresa. 181 Bansbach: Música, Familia, Empresa.        182 



Hans: -“Resulta que mi abuelo, an-

tes de la primera Guerra, tenían su 

casa propia donde vivían ellos. Al 

pasar la Primera Guerra Mundial, en 

Alemania se vino una inflación, lo 

cual, para el Reichsmark, la moneda 

alemana, el Marco Real, se fue a 

una diferencia millonaria como con-

secuencia de esa inflación moneta-

ria… fue un algo tremendo, muy tre-

mendo para la economía del país; 

incluso después, la gente hasta em-

papelaba los cuartos con billetes pa-

ra ponerle una tela encima o algo 

como eso. Todavía aparecen en ca-

sas antiguas que están demoliendo, 

aparecen esos billetes”. 

- Werner: “O sea, no valían nada”. 

- Hans: “No valían nada. 

La historia de ese reloj es que mi abuelo recién ter-

minada la guerra, estaba en su casa, con su familia 

cuando una persona llegó a proponerle que le com-

praba su casa de habitación y, él, luego de dudarlo 

un poco, accedió a venderle y se la compraron pa-

gándole en dinero efectivo. 

Dos días después, ese montón de billetes que tenía 

ahí sobre la mesa, pues, no valían nada. Porque se 

había caído la moneda de una forma excesiva, En-

tonces, él salió corriendo con eso, a ver qué podía 

comprar. Lo único que pudo comprar fue ese Reloj. 

Y tuvo que salir de la casa y empezar a alquilar un 

apartamento. Y ahí se quedaron de por vida, alqui-

lando el apartamento. 

Marlise acota: -“Sí, Perdió la casa. Y lo que le quedó 

fue poder comprar ese reloj”. 

Hans: -“Y ese reloj, cuando yo estaba en Alemania, 

ahí en Colonia, mi papá le dijo a su hermana: 

- Mirá: ¿Por qué tenés este reloj parado? ¡Belleza 

de reloj! 

- ¡A, no! –dijo ella- En las noches no me deja dormir, 

cuando suenan esas campanas de ese reloj. 

- Y le dijo papá: pues es un pecado porque ese reloj 

se va a dañar si no camina. 

- ¡Llevátelo! le dijo. 

- Y le dijo papá: diay, si pudiera llevármelo, me lo 

llevo. 

- Y le digo yo: Si quiere yo me hago cargo de man-

darlo a San José. 

- ¿Cómo? 

- No se preocupe. Yo me encargo de eso. 
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- Entonces conseguí una caja, lo empacamos, lo 

mandamos. Papá se trajo en su valija sólo el pén-

dulo y una parte pequeña del reloj, y el gran mueble 

y maquinaria del reloj lo pusimos en la caja. 

Así llegó este reloj a Costa Rica 

 Yo le hago un poquito al mantenimiento de ese re-

loj”. 

-Marlise:- “Yo he aprendido mucho”. 

-Hans: -“Los desarmo y después los vuelvo a ar-

mar”. 

- Marlise: Más de uno ha arreglado. 

-Hans: -“Entonces papá, cuando llegó el reloj, dijo: 

- Este reloj, el día que yo falte y mamá falte, es de 

Hannes. Porque él fue el que lo consiguió, lo empa-

có, lo mandó y se encargó de todo; él hizo toda la 

vuelta”. (acto seguido escuchamos la campana del 

majestuoso y viejo reloj de péndulo) 

Marlise: -“Sí, aquí suenan relojes por todo lado”… 

 

 

 

 

 

En el ínterin de la producción de este libro,   entre 

los meses de marzo y noviembre del año 2022, nos 

sentimos complacidos en escribir para preservar la 

memoria del devenir de la familia Bansbach y su  

empresa en Costa Rica. 

El proceso de realización, fluido y enriquecedor, tu-

vo el valioso aporte de las personas que entrevista-

mos, todos anuentes a preservar con sus testimo-

nios, la memoria de lo acontecido en sus vidas y 

con ánimo de obtener este documento para la do-

cencia corporativa. 

Como autores, cronistas y productores, diseñamos 

diagramas en hypertext .html, .pro, .net, .com, .pub, 

.pdf, fotografía, gráficos y el arte final para la edición 

impresa con el respaldo, guía y apoyo siempre opor-

tuno de don Werner Bansbach Steinvorth, quien con 

su iniciativa  mantuvo siempre clara la importancia 

de preservar esta historia de vida y empresa. 

Nuestro agradecimiento a la familia Bansbach y a su 

empresa Juan Bansbach Instrumentos Musicales 

por hacer posible la materialización  de este libro. 

Hannia Hoffmann 

Eric Díazserrano 
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